
        
            
                
            
        






INTRODUCCIÓN



Las comunicaciones de carácter general que el Guardián de la Fe bahá’í envió a la comunidad bahá’í norteamericana entre 1922 y 1929 explicaban y estimulaban el desarrollo de las instituciones administrativas creadas por Bahá’u’lláh y promulgadas por ‘Abdu’l-Bahá en Su Voluntad y Testamento. Estas cartas han sido publicadas en el volumen titulado Bahá’í Administration, que es la fuente de información sobre las instituciones de las Asambleas Espirituales Locales y Nacionales, la Convención Anual y la naturaleza de las relaciones que unen orgánicamente a los bahá’ís en su adoración y en sus actividades colectivas.



Las cartas que ahora reunimos y publicamos bajo el título de El Orden Mundial de Bahá’u’lláh tienen un objetivo diferente y un alcance mucho mayor. Estas comunicaciones posteriores exponen una clara visión de la relación existente entre la comunidad bahá’í y todo el proceso de evolución social que va a tener lugar durante la Dispensación de Bahá’u’lláh. Ya se había dejado bien clara la diferencia fundamental que hay entre la comunidad bahá’í y las sectas y grupos de las religiones anteriores, pero el presente volumen sitúa al Orden Administrativo Bahá’í como el núcleo y el modelo de la civilización mundial que está surgiendo por inspiración divina en este trascendental momento de la historia humana. Por ello, este volumen, al tiempo que representa la continuación de la especial tarea que se impuso el Guardián en cuanto a la enseñanza y orientación de los bahá’ís a lo largo del desarrollo de una Fe que maduraba rápidamente, revela toda la amplitud y extensión en que se aplica el Mensaje de Bahá’u’lláh al mundo de la humanidad y no solamente a los creyentes de esta época. El título y el subtítulo no formaban parte del texto original, sino que han sido añadidos, con la aprobación de Shoghi Effendi, para comodidad del lector.

En El Orden Mundial de Bahá’u’lláh, se nos permite captar la trascendencia de la nueva dimensión que Bahá’u’lláh dio a la religión en esta era: la supremacía de la Ley Divina en el ámbito de la civilización, llevando así a su culminación la supremacía que en dispensaciones anteriores había ejercido la religión sobre los individuos. La exposición que Shoghi Effendi hace de las Enseñanzas y su singular percepción del objetivo y propósito últimos de la Revelación de Bahá’u’lláh no se quedan en un árido comentario sobre un texto sagrado, sino que constituyen la propia esencia de la nueva forma de gobernar el mundo, explicada justo en el momento en que el hombre siente la apremiante necesidad de introducir este tipo de cambios. Ya no tienen que recurrir los bahá’ís al Testamento escrito de ‘Abdu’l-Bahá para demostrar la existencia de la Guardianía: las sucesivas comunicaciones de Shoghi Effendi, y en particular las que tratan sobre el Orden Mundial, constituyen por sí solas la más elevada demostración de que el Espíritu de Bahá’u’lláh sigue bendiciendo a Su Causa y asegurando la victoria de la misma en la reconciliación de los pueblos de la tierra y su unión en «una sola Fe y un solo Orden».

Para quienes se sienten inclinados a creer que incluso la realización práctica del imponente sueño del «retorno de Cristo» no significaría nada más que la reivindicación de la espiritualidad personal y la rectitud individual, la idea de que la religión le ofrece una ley a la nación es la noción más revolucionaria que puede venirle a la mente al hombre. «Pues debiéramos reconocer sin reservas que Bahá’u’lláh no solo ha imbuido a la humanidad de un nuevo Espíritu regenerador. No Se ha limitado a enunciar ciertos principios universales o a exponer determinada filosofía, por muy poderosos, sólidos y generales que sean. Además de estos, Él, al igual que ‘Abdu’l-Bahá posteriormente y a diferencia de las Dispensaciones del pasado, ha puesto por escrito de manera clara y explícita un conjunto de Leyes, ha establecido instituciones concretas y ha dispuesto los puntos esenciales de una Economía Divina. Estos están destinados a conformar un patrón para la sociedad futura, un instrumento supremo para el establecimiento de la Más Grande Paz, y el organismo único para la unificación del mundo y la proclamación del reino de la rectitud y la justicia en la tierra». […]«¿No requiere el propio funcionamiento de las fuerzas que actúan a favor de la unidad del mundo que el Portador del Mensaje de Dios en este día no solo reitere la misma exaltada norma de conducta personal inculcada por los Profetas anteriores a Él, sino que encarne en Su llamamiento, dirigido a todos los gobiernos y pueblos, los elementos esenciales de ese código social, esa Economía Divina, que debe guiar los esfuerzos concertados de la humanidad por establecer aquella federación omnímoda que ha de señalar el advenimiento del Reino de Dios en esta tierra?».

Unas palabras como éstas, cargadas con la potencia de una Fe que no es meramente un libro puesto por escrito, sino el propio Espíritu dinámico que está transformando la vida del mundo entero, convierten a El Orden Mundial de Bahá’u’lláh en una obra de suma importancia para todo buscador sincero, no solo para los bahá’ís. Teniendo presente el caos internacional actualmente imperante, estas palabras nos revelan la Verdad más trascendental de esta época, a saber, que la concepción antigua de la religión, que separaba la espiritualidad de las funciones básicas de la civilización, obligando a las gentes a acatar principios de fe, políticos y económicos que estaban en conflicto, ha sido destruida para siempre. El mandamiento «Dad a Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del César» ha sido derogado por la ley de la unidad de la humanidad, revelada por Bahá’u’lláh.

«Los jefes religiosos, los partidarios de teorías políticas, los directores de instituciones humanas, que en la actualidad presencian con perplejidad y consternación el fracaso de sus ideas y la desintegración de su obra, harían bien en volver la mirada a la Revelación de Bahá’u’lláh y meditar sobre el Orden Mundial que, guardado en Sus enseñanzas, surge lenta e imperceptiblemente en medio del caos y la confusión de la civilización actual».

Horace Holley













PREFACIO A LA EDICIÓN DE 1955



Han transcurrido diecisiete años trascendentales desde que se publicó la primera edición de El Orden Mundial de Bahá’u’lláh. Ni los desastres de la segunda Guerra Mundial, ni la amenaza creciente del período de posguerra han podido poner en cuestión las convicciones de Shoghi Effendi, ni invalidar su tesis, ni contradecir sus últimas esperanzas expresadas en estas cartas escritas entre 1929 y 1936. Al contrario, la presentación que hace de la misión mundial de la Fe bahá’í cobra más fuerza a raíz de que la ni filosofía humana ni los estadistas han conseguido en absoluto brindarle seguridad a la humanidad. El lector hallará en estas páginas un documento público dirigido a las gentes de fe espiritual pertenecientes a todas las razas, naciones y credos. Sin embargo, el reconocimiento y la aceptación requieren un acto de fe en cuanto estas verdades básicas todavía no tienen un apoyo cuya influencia pública se compare con los prejuicios masivos que aún dominan la lealtad de las mentes parciales.

   La tesis fundamental desarrollada en esta obra ha sido ampliada en dos obras posteriores del Guardián de la Fe.

   En un texto datado el 25 de diciembre de 1938, Shoghi Effendi dio a conocer el grandioso tema de El Advenimiento de la Justicia Divina, aclamando la victoria final de la unidad mundial después de que los pueblos se hayan limpiado y purificado con intensas tribulaciones. Tras reconocer que los bahá’ís han establecido su orden administrativo, el Guardián sostiene la validez de las grandes misiones de enseñanza que ese orden está destinado a emprender. Si bien el texto se identifica estrechamente con la Comunidad bahá’í, la asocia con una meta representativa de los elevados intereses de la humanidad misma.

   La segunda obra, El Día Prometido ha llegado, fechada el 28 de marzo de 1941, relacionaba la historia del siglo XIX y de principios del XX con el Báb, Bahá’u’lláh y ‘Abdu’l-Bahá, Quienes ejemplificaron la expresión de la Voluntad divina. El destino de una era viene determinado por la acogida que brinda a los Profetas. Cuando se niega y se opone resistencia a la Palabra de Dios, y se hacen esfuerzos por destruir su potencia, el hombre se sitúa en contra de Dios. De esa oposición emanan las guerras y revoluciones que se convierten en los instrumentos con los cuales una generación incrédula se castiga gravemente a sí misma.

   El Día Prometido ha llegado pone la nota de clímax dramático a la disertación del Guardián acerca de la Fe de Bahá’u’lláh y sobre el mundo ante el que se descubre su elevado misterio.

   Para el lector que desee comprender los antecedentes históricos que acompañaron el nacimiento de la Fe bahá’í y el cumplimiento de su destino, así como algún conocimiento acerca del establecimiento de instituciones bahá’ís en el Oriente y el Occidente, Dios pasa proporciona una crónica completa de los acontecimientos y aclara su significado. De hecho, esta obra ocupa un lugar sin parangón en los anales de las religiones en cuanto constituye una historia del Profeta escrita poco tiempo después de Su fallecimiento por el Jefe de la comunidad, con acceso a todos los documentos y materiales y un entendimiento cabal de su naturaleza y propósito.

  Por consiguiente, una lectura detenida de El Orden Mundial de Bahá’u’lláh abre paso a la expresión más eficaz, en el mundo actual, de la manera espiritual de gobernar.




HORACE HOLLEY























EL ORDEN MUNDIAL DE BAHÁ’U’LLÁH



A los miembros de la Asamblea Espiritual Nacional de los Bahá’ís de los Estados Unidos y Canadá




Muy queridos colaboradores:




	Tras la detenida lectura de sus últimos comunicados he quedado al corriente de la naturaleza de las dudas expresadas públicamente por alguien que ignora completamente los verdaderos preceptos de la Causa, en torno a la validez de las instituciones que se hallan inextricablemente entretejidas con la Fe de Bahá’u’lláh. Si me aventuro a insistir en las observaciones que me parecen apropiadas en el estado presente de la evolución de nuestra amada Causa, no es debido a que, en absoluto, considere esos imprecisos recelos un franco desafío a la estructura que encarna la Fe, ni que en modo alguno ponga en duda la inquebrantable tenacidad de los creyentes norteamericanos. Más aún, me siento inclinado a recibir de buen grado estas reservas expresadas, pues me brindan la ocasión de familiarizar a los representantes elegidos de los creyentes con el origen y carácter de las instituciones que forman el propio lecho de roca del Orden Mundial inaugurado por Bahá’u’lláh. Deberíamos sentirnos muy agradecidos por esos intentos inútiles de minar nuestra amada Fe, intentos que sacan a relucir sus feas caras de tiempo en tiempo y que parecen por momentos fugaces ser capaces de crear una brecha en las filas de los fieles, y que se repliegan finalmente hacia la oscuridad del olvido y no significan nada más. Deberíamos mirar tales incidentes como designios de la Providencia encaminados a reforzar nuestra Fe, despejar nuestra visión y ahondar en nuestra comprensión de los puntos esenciales de Su Revelación divina.





Fuentes del Orden Mundial Bahá’í




	Sin embargo, sería muy instructivo y de gran ayuda traer a colación ciertos principios fundamentales en relación al Testamento de ‘Abdu’l-Bahá, obra que junto con el Kitáb-i-Aqdas constituye el depósito fundamental donde se atesoran los elementos inapreciables de esa Civilización divina cuyo establecimiento constituye la misión primordial de la Fe bahá’í. Un estudio de las disposiciones de dichos documentos sagrados revelará la estrecha relación que existe entre ellos, así como la identidad de miras y método que inculcan. Lejos de considerar sus disposiciones expresas como contradictorias e incompatibles en espíritu, todo investigador imparcial admitirá fácilmente que no sólo son complementarias, sino que se confirman entre sí y que son partes inseparables de una misma unidad. Una comparación de su contenido con el resto de las Sagradas Escrituras bahá’ís sentará igualmente la conformidad de todo lo que contengan con el espíritu y la letra de los escritos y dichos auténticos de Bahá’u’lláh y ‘Abdu’l-Bahá. A decir verdad, quien lea el Aqdas con cuidado y diligencia no ha de encontrar difícil descubrir que en algunos pasajes el propio Libro Más Sagrado prevé las instituciones que ‘Abdu’l-Bahá ha dispuesto en Su Testamento. Al dejar ciertas materias sin concretar ni reglamentar en Su Libro de Leyes, Bahá’u’lláh parece haber dejado deliberadamente un vacío en el esquema general de la Dispensación bahá’í, el cual vinieron a llenar las disposiciones inequívocas del Testamento del Maestro. Constituye una afrenta imperdonable a la inalterable fidelidad que ha caracterizado la vida y trabajos de nuestro Amado Maestro pretender separar el uno del otro, insinuar que las enseñanzas de Bahá’u’lláh no han sido respaldadas en su totalidad y con absoluta integridad en todo cuanto ha revelado ‘Abdu’l-Bahá en Su Testamento.

	No intentaré en lo más mínimo afirmar ni demostrar la autenticidad del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá, pues ello en sí mismo arrojaría una sombra de aprensión por mi parte sobre la confianza unánime de los creyentes en la autenticidad de la última voluntad escrita de nuestro fenecido Maestro. Limitaré mis observaciones a asuntos que puedan ayudarles a apreciar la unidad esencial que subyace a los principios espirituales, humanitarios y administrativos enunciados por el Autor y el Intérprete de la Fe bahá’í.



	Difícilmente cabe explicarse la extraña mentalidad que se inclina a sostener como único criterio de la verdad de las Enseñanzas bahá’ís lo que reconocidamente sólo es la traducción confusa y no autenticada de una declaración oral hecha por ‘Abdu’l-Bahá, en desafío y absoluta desconsideración a los textos disponibles de todos Sus escritos universalmente reconocidos. En verdad, deploro las desventuradas distorsiones que en el pasado se han originado debido a la incapacidad del intérprete de captar el sentido de lo expresado por ‘Abdu’l-Bahá y a su incompetencia para verter adecuadamente las verdades que le han sido reveladas por las palabras del Maestro. Gran parte de la confusión que ha ofuscado la comprensión de los creyentes debe atribuirse a este doble error consistente en la traducción inexacta de una afirmación sólo parcialmente comprendida. Con frecuencia el intérprete no ha logrado comunicar el tenor exacto de las preguntas concretas formuladas por el investigador, y, debido a su deficiente comprensión y expresión al transmitir la respuesta de ‘Abdu’l-Bahá, ha sido responsable de que se relatara de forma totalmente discrepante el verdadero espíritu y propósito de la Causa. Debido muy principalmente al carácter engañoso de los relatos sobre las conversaciones informales habidas entre ‘Abdu’l-Bahá y los peregrinos de visita, he encarecido insistentemente a los creyentes de Occidente a que consideren dichas declaraciones sólo como meras impresiones personales de los dichos de su Maestro, y a citar y considerar como auténticas sólo aquellas traducciones que estén basadas en los textos autenticados de declaraciones Suyas consignadas en la lengua de origen.



	Todo creyente de la Causa debería recordar que el sistema de administración bahá’í no es una innovación impuesta arbitrariamente a los bahá’ís del mundo desde el fallecimiento del Maestro, sino que deriva su autoridad del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá, aparece específicamente prescrito en un sinfín de Tablas, y en sus rasgos esenciales se asienta en las disposiciones expresas del Kitáb-i-Aqdas. Por tanto, unifica y correlaciona los principios establecidos separadamente por Bahá’u’lláh y ‘Abdu’l-Bahá, y está indisolublemente unido a las verdades esenciales de la Fe. Disociar de las enseñanzas puramente espirituales y humanitarias los principios administrativos de la Causa sería equivalente a una mutilación del cuerpo de la Causa, una separación que sólo conduciría a la desintegración de las partes componentes y la extinción de la propia Fe.







Las Casas Locales y Nacionales de Justicia




	Debería tenerse muy en cuenta que las Casas de Justicia locales e internacional han sido expresamente prescritas en el Kitáb-i-Aqdas; que la institución de la Asamblea Espiritual Nacional, como cuerpo intermedio, y a la cual se refiere la última Voluntad del Maestro como la «Casa Secundaria de Justicia», goza de la sanción expresa de ‘Abdu’l-Bahá; y que el método que ha de seguirse para la elección de las Casas de Justicia Internacional y Nacionales ha sido expuesto por Él en Su Testamento así como en cierto número de Tablas Suyas. Por otra parte, las instituciones de los Fondos locales y nacionales, que son ahora el aditamento necesario de todas las asambleas espirituales locales y nacionales, no sólo han sido establecidos por ‘Abdu’l-Bahá en las Tablas que reveló para los bahá’ís del Oriente, sino que su importancia y necesidad han sido reiteradamente recalcadas por Él en Sus discursos orales y escritos. La concentración de la autoridad en las manos de los representantes elegidos de los creyentes, la necesidad de la sumisión de todo seguidor de la Fe a los juicios deliberados de las Asambleas bahá’ís, Su preferencia por la unanimidad en las decisiones, el carácter decisivo del voto mayoritario, e incluso la conveniencia de supervisar estrechamente todas las publicaciones bahá’ís son aspectos diligentemente inculcados por ‘Abdu’l-Bahá, como de ello dan fe Sus Tablas autenticadas y ampliamente difundidas. Aceptar, por un lado, Sus Enseñanzas más generales y humanitarias y, por otro, rechazar y desatender con negligente indiferencia Sus preceptos más destacados y desafiantes, sería un acto de deslealtad manifiesta hacia aquello que más apreció Él en vida.



Queda abundantemente confirmado por ‘Abdu’l-Bahá que a su debido tiempo las Asambleas Espirituales de hoy han de ser reemplazadas por las Casas de Justicia, y que a todos los efectos son entidades idénticas y no separadas. De hecho, en una carta dirigida a los miembros de la primera Asamblea Espiritual de Chicago, el primer cuerpo bahá’í elegido e instituido en los Estados Unidos, Se refirió a ellos como a miembros de la «Casa de Justicia» de aquella ciudad, y de esa forma con Su propia pluma estableció más allá de toda duda la identidad de las Asambleas Espirituales Bahá’ís actuales con las Casas de Justicia mencionadas por Bahá’u’lláh. Por razones que no son difíciles de descubrir, ha parecido más aconsejable conferir a los representantes elegidos de las comunidades bahá’ís del mundo la designación provisional de Asambleas Espirituales, denominación que, a medida que la posición y las metas de la Fe bahá’í sean mejor comprendidas y más plenamente reconocidas, será gradualmente sustituida por la designación permanente y más ajustada de Casa de Justicia. En el futuro las Asambleas Locales actuales no sólo responderán a un nombre diferente, sino que serán facultadas para sumar a sus funciones actuales los poderes, deberes y prerrogativas requeridos por el reconocimiento de la Fe de Bahá’u’lláh, no meramente como uno de los sistemas religiosos reconocidos del mundo, sino como la Religión de Estado de un Poder soberano e independiente. Y conforme la Fe bahá’í impregne las masas de los pueblos de Oriente y Occidente, y su verdad sea abrazada por la mayoría de los pueblos de varios de los Estados Soberanos del mundo, la Casa Universal de Justicia llegará a la plenitud de su poder y ejercerá, como órgano supremo de la Mancomunidad bahá’í, todos los derechos, las obligaciones y responsabilidades que incumben al futuro superestado mundial.



Sin embargo, en este sentido debe señalarse que, contrariamente a lo que se ha afirmado tan contundentemente, el establecimiento de la Casa Suprema de Justicia en modo alguno depende de la adopción de la Fe bahá’í por la masa de los pueblos del mundo, ni presupone la aceptación por una mayoría de los habitantes de ningún país. De hecho, en una de Sus primeras Tablas, ‘Abdu’l-Bahá mismo contempló la posibilidad de que se formase la Casa Universal de Justicia durante Su vida, y de no haber sido por las desfavorables condiciones vigentes bajo el régimen turco, con toda probabilidad se habrían dado los primeros pasos para establecerla. Por tanto, es evidente que, si se dan circunstancias favorables que permitan a los bahá’ís de Persia y de los países adyacentes bajo dominio soviético elegir a sus representantes nacionales de acuerdo con los principios rectores estipulados en los escritos de ‘Abdu’l-Bahá, se habrá eliminado el único obstáculo remanente para que se haga realidad la formación de la Casa Internacional de Justicia. Pues, de conformidad con las disposiciones explícitas del Testamento, recae en las Casas Nacionales de Justicia de Oriente y Occidente la tarea de elegir directamente a los miembros de la Casa Internacional de Justicia. Hasta que ellas mismas no sean plenamente representativas de la generalidad de los creyentes de sus respectivos países, hasta que no hayan adquirido el peso y la experiencia que les faculten para funcionar enérgicamente en la vida orgánica de la Causa, no podrán abordar su sagrada tarea ni proporcionar la base espiritual para la constitución de tan augusto cuerpo en el mundo bahá’í.









La institución de la Guardianía




	Asimismo, todo creyente debe comprender claramente que la institución de la Guardianía de ninguna manera abroga, ni menos rebaja en el más mínimo grado, los poderes que en el Kitáb-i-Aqdas ha concedido Bahá’u’lláh a la Casa Universal de Justicia y que de forma reiterada y solemne han sido confirmados por ‘Abdu’l-Bahá en Su Testamento. En modo alguno constituye una contradicción con el Testamento y Escrituras de Bahá’u’lláh ni anula ninguna de las instrucciones reveladas por Él. Realza el prestigio de esa exaltada asamblea, da estabilidad a su posición suprema, resguarda su unidad, asegura la continuidad de sus labores, sin pretender en lo más mínimo usurpar la inviolabilidad de su claramente definida esfera jurisdiccional. Estamos demasiado próximos a tan monumental documento como para arrogarnos una comprensión completa de todas sus repercusiones o para pretender que hemos asimilado los múltiples misterios que sin duda contiene. Sólo las generaciones venideras podrán comprender el valor y significado atribuidos a esta divina Obra maestra que la mano del Maestro de obras del mundo ha ideado para la unificación y el triunfo de la Fe Mundial de Bahá’u’lláh. Sólo los que vengan detrás de nosotros estarán en condiciones de valorar el sorprendentemente marcado énfasis que se ha puesto en la institución de la Casa de Justicia y de la Guardianía. Sólo ellos apreciarán el significado del vigoroso lenguaje empleado por ‘Abdu’l-Bahá en alusión a la banda de violadores de la Alianza que se Le opusieron en Sus días. Sólo a ellos les será revelado lo apropiadas que son las instituciones iniciadas por ‘Abdu’l-Bahá al carácter de la futura sociedad que ha de surgir del caos y de la confusión de la época actual. En relación con esto, me mueve a hilaridad la absurda y fantástica idea de que Muḥammad-’Alí, el principal instigador y centro focal de incesante hostilidad contra la persona de ‘Abdu’l-Bahá, se habría mancomunado libremente con los miembros de la familia de ‘Abdu’l-Bahá para falsificar un testamento que, en palabras de la autora misma, no es sino «un recuento de las maquinaciones» a que se ha dedicado de lleno Muhammad-‘Alí durante treinta años. A semejante víctima desesperada de ideas confusas creo que es mejor replicar con expresiones genuinas de piedad y compasión, junto con mis esperanzas de que pueda librarse de tan profundo engaño. Atendiendo a las anteriores observaciones, después de la desafortunada e inevitable demora motivada por el quebranto de mi salud y por mi ausencia de la Tierra Santa tras el fallecimiento del Maestro, dudé en recurrir a la diseminación indiscriminada del Testamento, sabiendo muy bien que iba dirigido fundamentalmente a los creyentes reconocidos y que sólo indirectamente tenía que ver con el cuerpo más amplio de los amigos y simpatizantes de la Causa.







El propósito que anima a las instituciones bahá’ís




	Y ahora nos corresponde reflexionar sobre el propósito animador y las funciones primarias de estas instituciones divinamente establecidas, cuyo sagrado carácter y eficacia universal sólo pueden demostrarse por el espíritu que difunden y el trabajo que consiguen realizar. No es preciso que me explaye en lo que ya he reiterado y recalcado: que la administración de la Causa debe concebirse como un instrumento y no como un sustituto de la Fe de Bahá’u’lláh, que debe considerarse como un cauce a través del cual fluyen Sus bendiciones prometidas y que debe protegerse de esa rigidez que obstruye y encadena las fuerzas liberadoras desatadas por Su Revelación. No es necesario que me extienda ahora en lo que ya he afirmado en el pasado: que las aportaciones a los Fondos locales y nacionales revisten carácter puramente voluntario; que no cabe tolerar en la Causa la coacción o la petición de fondos; que los llamamientos generales dirigidos a las comunidades de manera global deben ser la única forma de satisfacer las necesidades económicas de la Fe; que el apoyo económico concedido a unos escasos trabajadores de la enseñanza y de los ámbitos administrativos reviste carácter temporal; que las actuales restricciones impuestas a la publicación de libros bahá’ís será abolida completamente; que la actividad de la Unidad Mundial se lleva a cabo como un experimento para probar la eficacia del método indirecto de enseñanza; que toda la maquinaria de asambleas, comités y convenciones debe considerarse un medio, y no un fin en sí mismo; que se acrecentarán o declinarán según su capacidad de fomentar los intereses, coordinar las actividades, aplicar los principios, encarnar los ideales y llevar a cabo el propósito de la Fe bahá’í. Si se me permite preguntar: ¿quién, al considerar el carácter internacional de la Causa, sus extendidas ramificaciones, la creciente complejidad de sus asuntos, la diversidad de sus seguidores y el estado de confusión que asedia por todos los flancos a la naciente Fe de Dios, puede, por un momento, poner en entredicho la necesidad de alguna suerte de maquinaria administrativa que garantice la unidad de la Fe, la defensa de su identidad y la protección de sus intereses en medio de la extravagancia de una civilización en dificultades? Repudiar la validez de las asambleas de los ministros elegidos de la Fe de Bahá’u’lláh sería rechazar las innumerables Tablas de Bahá’u’lláh y ‘Abdu’l-Bahá en las que ensalzan la posición de los «fiduciarios del Misericordioso», enumeran sus prerrogativas y deberes, hacen hincapié en la gloria de su misión, revelan la inmensidad de su tarea y les advierten de los ataques que deben necesariamente esperar a causa de la imprudencia de los amigos así como de la malevolencia de los enemigos. Ciertamente corresponde a aquellos a cuyas manos se ha encomendado tan inapreciable legado velar reverentemente por que el instrumento no suplante a la Fe misma, que una preocupación indebida por los detalles insignificantes que surgen de administrar la Causa no empañe la visión de sus promotores, que la parcialidad, la ambición y la mundanidad no tiendan con el correr del tiempo a nublar la luminosidad, mancillar la pureza y dañar la eficacia de la Fe de Bahá’u’lláh.







Situación en Egipto




	En las comunicaciones previas del 10 de enero de 1926 y 12 de febrero de 1927 ya me he referido a la situación confusa y con todo muy significativa que se ha producido en Egipto a consecuencia del fallo emitido por el tribunal eclesiástico musulmán de aquel país en contra de nuestros hermanos egipcios, que los denuncia como herejes, los expulsa de su seno y les niega el fuero que brinda la ley islámica. También les he dado a conocer las dificultades que enfrentan y los planes que han concebido a fin de obtener de las autoridades civiles egipcias el reconocimiento de la condición independiente de su Fe. Sin embargo, es preciso explicar que en los países del Cercano y Medio Oriente, con la excepción de Turquía que ha abolido recientemente los tribunales eclesiásticos de sus dominios, toda comunidad religiosa reconocida como tal tiene, en cuestiones de índole personal como matrimonio, divorcio y herencia, su propio tribunal eclesiástico, totalmente independiente de los tribunales civiles y penales, sin que haya en tales casos un código civil promulgado por el gobierno que englobe a todas las diferentes comunidades religiosas. Al haber sido considerados hasta ahora como secta del islam, los bahá’ís de Egipto, que en su mayor parte son de origen musulmán y están por tanto incapacitados para recurrir en casos de matrimonio y divorcio a los tribunales religiosos reconocidos de ninguna otra confesión, en consecuencia se hallan en una posición delicada y anómala. Como es natural, han decidido remitir su caso al Gobierno egipcio y para tal efecto han preparado una petición para ser dirigida al jefe del gobierno de Egipto. En dicho documento exponen los motivos que los impulsan a solicitar el reconocimiento de sus gobernantes, afirman su disposición y competencia para ejercer las funciones de un tribunal independiente bahá’í, aseguran su implícita obediencia y lealtad al Estado, así como su no interferencia en la política del país. También han decidido adjuntar a su petición una copia del veredicto del Tribunal, una selección de los escritos bahá’ís y el documento que expone los principios de su constitución nacional, el cual, con pocas excepciones, es idéntico a la Declaración y Estatutos promulgados por la Asamblea Espiritual Nacional de los Bahá’ís de los Estados Unidos y Canadá.



He insistido en que las disposiciones de su constitución deben ajustarse, en todos sus pormenores, al texto del Fideicomiso y Estatutos que ustedes han establecido, procurando con ello mantener la uniformidad que creo es esencial en todas las Constituciones Nacionales Bahá’ís. Por lo tanto, quisiera solicitarles a ustedes en relación con esto lo que ya les he sugerido a ellos en el sentido de que cualesquiera enmiendas que ustedes deseen introducir en el texto de los Estatutos me sean debidamente comunicadas, a fin de que pueda tomar las medidas necesarias para la introducción de cambios similares en el texto de todas las demás Constituciones Nacionales Bahá’ís. 



	Se reconocerá fácilmente que, en vista de los peculiares privilegios dispensados a las comunidades religiosas de los países islámicos del Cercano y Medio Oriente, la petición que ahora es presentada por la Asamblea Nacional de los Bahá’ís de Egipto al gobierno de dicho país reviste más contenido y tiene mayor alcance que lo ya concedido por las autoridades federales a su Asamblea. Pues su petición tiene que ver principalmente con una solicitud oficial de reconocimiento, por parte de las máximas autoridades civiles de Egipto, de la Asamblea Espiritual Nacional Egipcia como tribunal reconocido e independiente, libre y facultado para ejecutar y hacer cumplir en todos los asuntos de índole personal las leyes y disposiciones que han sido promulgadas por Bahá’u’lláh en el Kitáb-i-Aqdas.

	Les he pedido a ellos que se dirijan extraoficialmente a las autoridades del caso, y que lleven a cabo una investigación lo más amplia posible como medida previa a la presentación oficial de su histórica petición. Cualquier asistencia que su Asamblea, después de cuidadosa deliberación, crea aconsejable ofrecer a los valientes promotores de la Fe en aquel país será profundamente valorada y servirá para confirmar la solidaridad que caracteriza a las Comunidades Bahá’ís de Oriente y Occidente. Sea cual fuere el resultado de tan trascendental asunto —y nadie puede dejar de apreciar las incalculables posibilidades de la situación actual—, podemos estar seguros de que la Mano guiadora que ha liberado estas fuerzas, en Su inescrutable sabiduría y por Su omnipotente poder, continuará forjando y dirigiendo su curso para la gloria, la emancipación final y el reconocimiento sin reservas de Su Fe.





		Su verdadero hermano:



	SHOGHI





Haifa, Palestina.

27 de febrero de 1929



















EL ORDEN MUNDIAL DE BAHÁ’U’LLÁH:OTROS ELEMENTOS DE JUICIO








A los amados del Señor y las siervas del Misericordioso que residen en Occidente. 





Muy queridos colaboradores:





Entre los informes que últimamente han llegado a la Tierra Santa, la mayoría de los cuales dan fe de la marcha triunfante de la Causa, algunos parecen delatar ciertos recelos acerca de la validez de las instituciones que forman parte inseparable de la Fe de Bahá’u’lláh. Dichos recelos expresados parecen motivados por ciertos rumores emanados de unos círculos que, o bien están totalmente mal informados acerca de los fundamentos de la Revelación Bahá’í, o bien deliberadamente procuran sembrar las semillas de la disensión en el corazón de los fieles.









En el fondo, una bendición



Visto a la luz de la experiencia del pasado, el resultado inevitable de esos intentos inútiles, por muy persistentes y malévolos que sean, es contribuir al reconocimiento más amplio y profundo, por parte tanto de los creyentes como de los no creyentes, de los rasgos distintivos de la Fe proclamados por Bahá’u’lláh. Esas críticas desafiantes, inducidas o no por la malevolencia, no pueden más que servir para dar impulso a las almas de sus ardientes seguidores y consolidar las filas de sus fieles promotores. Expulsarán de la Fe aquellos elementos perniciosos cuya continua relación con los creyentes tiende a desacreditar el buen nombre de la Causa y manchar la pureza de su espíritu. Por lo tanto, debemos recibir gustosos no solamente los ataques abiertos que sus enemigos declarados lanzan persistentemente contra ella, sino considerar como, en el fondo, una bendición, toda tormenta de discordia que ocasionan de tiempo en tiempo a su creencia quienes reniegan de ella o pretenden ser sus fieles exponentes. En lugar de socavar la Fe, esos ataques, tanto internos como externos, refuerzan sus cimientos y avivan la intensidad de su llama. A pesar de que pretenden empañar su brillo, proclaman a todo el mundo el elevado carácter de sus preceptos, la completitud de su unidad, la unicidad de su posición y el carácter dominante de su influencia. 

Ni por un solo momento pienso que ese clamor, atribuible mayormente a una rabia impotente contra el avance irresistible de la Causa de Dios, pueda alguna vez angustiar a los valientes guerreros de la Fe. Pues estas almas heroicas, ya sea que luchen en la inexpugnable fortaleza de Norteamérica, o contiendan en el corazón de Europa y por los mares hasta el continente de Australasia, ya han demostrado abundantemente la tenacidad de su Fe y el valor permanente de su convicción.









Rasgos distintivos del Orden Mundial Bahá’í



Sin embargo, creo que, en virtud de la responsabilidad que conlleva la Guardianía de la Fe, me corresponde extenderme más sobre el carácter esencial y los rasgos distintivos del orden mundial que ha concebido y proclamado Bahá’u’lláh. Me siento impulsado, en la presente etapa de la evolución de la Fe bahá’í, a enunciar con franqueza y sin reservas todo cuanto yo considere que tienda a garantizar que se resguarde la integridad de las nacientes instituciones de la Fe. Siento el fuerte impulso de elucidar ciertos hechos, que a la vez revelen a todo observador imparcial la naturaleza excepcional de aquella Civilización Divina cuyos cimientos han sido colocados por la mano infalible de Bahá’u’lláh y cuyos elementos esenciales han sido expuestos por el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá. Considero mi deber advertirle a cada principiante en la Fe que las glorias prometidas de la Soberanía que prevén las Enseñanzas bahá’ís pueden revelarse sólo con el correr del tiempo, que las implicaciones del Aqdas y del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá, los dos depósitos de los elementos constituyentes de esa Soberanía, son de alcance demasiado largo para que esta generación los comprenda y valore debidamente. No puedo dejar de pedir a quienes se identifican con la Fe que hagan caso omiso de las ideas en boga y las modas pasajeras del momento y, como nunca antes, se den cuenta de que las teorías echadas por tierra y las instituciones tambaleantes de la civilización actual deben necesariamente aparecer en claro contraste con aquellas instituciones que ha dado Dios y que están destinadas a surgir de entre sus ruinas. Oro por que, de todo corazón y alma reconozcan la inefable gloria de su vocación, la imperiosa responsabilidad de su misión y la pasmosa inmensidad de su tarea.

Por tanto, que todo defensor serio de la Causa de Bahá’u’lláh se dé cuenta de que las tormentas con que se ha de topar necesariamente la combatiente Fe de Bahá’u’lláh, a medida que avanza el proceso de desintegración de la sociedad, serán más violentas que cualesquiera que ya haya experimentado. Que esté consciente de que, en cuanto la plena medida de la extraordinaria afirmación de la Fe de Bahá’u’lláh llegue a ser reconocida por aquellos consagrados y poderosos baluartes de la ortodoxia, cuyo objetivo deliberado es mantener su dominio completo sobre el pensamiento y la conciencia de los hombres, esta joven Fe ha de lidiar con enemigos más poderosos y más insidiosos que los más crueles torturadores y los clérigos más fanáticos que la hayan atormentado en el pasado. ¡Qué enemigos no surgirán durante las convulsiones que se apoderarán de esta civilización moribunda, los cuales incrementarán las indignidades que ya se han hacinado sobre esta Fe!









La arremetida de todos los pueblos y linajes



Sólo tenemos que remitirnos a las advertencias expresadas por ‘Abdu’l-Bahá para darnos cuenta del alcance y carácter de las fuerzas que están destinadas a litigar contra la santa Fe de Dios. En los momentos más lóbregos de Su vida, bajo el régimen de ‘Abdu’l-Ḥamíd, cuando estaba listo para ser deportado a las regiones más inhóspitas del África Septentrional, y en un tiempo en que la luz auspiciosa de la Revelación Bahá’í apenas comenzaba a despuntar en Occidente, en Su mensaje de despedida dirigido al primo del Báb, Él expresó estas proféticas palabras: «¡Cuán grande, cuán sumamente grande es la Causa! Cuán sumamente feroz es la arremetida de todos los pueblos y linajes de la tierra. Dentro de poco se oirá por doquier el clamor de la multitud proveniente de toda África, de toda América, el vocerío de los europeos y los turcos, los quejidos de la India y de China. Todos ellos se dispondrán con todas sus fuerzas a resistirse a Su Causa. Entonces surgirán los caballeros del Señor, auxiliados por Su gracia procedente de lo alto, fortalecidos por la fe, asistidos por el poder del entendimiento y reforzados por las huestes de la Alianza, y pondrán de manifiesto la veracidad del versículo: “¡He aquí la confusión que se ha apoderado de las tribus de los derrotados!”»

Si bien es formidable la lucha que presagian Sus palabras, éstas también dan testimonio de la completa victoria final que los defensores del Más Grande Nombre están destinados a lograr. Pueblos, naciones, seguidores de diferentes religiones, en conjunto y sucesivamente, se dispondrán a destruir su unidad, a socavar sus fuerzas y a degradar su santo nombre. No sólo atacarán el espíritu que inculca, sino la administración que es canal, instrumento y encarnación de ese espíritu. Pues, a medida que se haga más y más evidente la autoridad con que Bahá’u’lláh ha investido la futura Mancomunidad Bahá’í, con mayor ferocidad serán desafiadas, desde todos los sectores, las verdades que consagra.











Diferencia entre la Fe bahá’í y las organizaciones eclesiásticas



Nos incumbe, queridos amigos, no solamente familiarizarnos con los rasgos esenciales de esta suprema Obra de Bahá’u’lláh, sino también entender la diferencia fundamental existente entre este Orden que Dios ha designado para abarcar el planeta y las principales organizaciones eclesiásticas del mundo, ya pertenezcan a la Iglesia de Cristo o a las instituciones de la Revelación de Muḥammad.

Pues, tarde o temprano, aquellos cuya inapreciable prerrogativa es proteger estas instituciones bahá’ís, administrar sus asuntos y promover sus intereses tendrán que enfrentarse a esta perspicaz pregunta: «¿Cómo y en qué se diferencia este Orden establecido por Bahá’u’lláh, que aparentemente no es más que una réplica de las instituciones establecidas en la cristiandad y el islam, de estas últimas? ¿No son acaso las dos instituciones de la Casa de Justicia y de la Guardianía, la institución de las Manos de la Causa de Dios, la institución de las Asambleas locales y nacionales, la institución del Mashriqu’l-Adhkár sino nombres diferentes para las instituciones del Papado y el Califato, con su séquito de órdenes eclesiásticas que cristianos y musulmanes sostienen y defienden? ¿Qué organismo puede librar a estas instituciones bahá’ís, que tanto se parecen en algunos de sus rasgos a aquellas que han sido erigidas por los Padres de la Iglesia y los Apóstoles de Muḥammad, de presenciar el deterioro del carácter, el rompimiento de la unidad y la extinción de la influencia que han sobrevenido a todas las jerarquías religiosas organizadas? ¿Por qué no habrían ellas de sufrir, a la larga, exactamente el mismo destino que se ha apoderado de las instituciones que han erigido los sucesores de Cristo y de Muḥammad?»

De la respuesta que se dé a estas desafiantes preguntas dependerá, en gran medida, el éxito de la campaña que los amigos llevan a cabo ahora en todos los países para establecer el reino de Dios en la tierra. Pocos dejarán de reconocer que el Espíritu que Bahá’u’lláh ha insuflado en el mundo, y que se pone de manifiesto en varios grados de intensidad mediante los empeños desplegados conscientemente por sus seguidores e indirectamente mediante algunas organizaciones humanitarias, no podrá jamás impregnar a la humanidad ni ejercer influencia perdurable sobre ésta a no ser que se encarne en un Orden visible, el cual ha de llevar Su nombre, identificarse plenamente con Sus principios y funcionar de conformidad con sus leyes. Nadie que los haya leído puede negar que Bahá’u’lláh en Su Libro de Aqdas y luego ‘Abdu’l-Bahá en Su Testamento —documento que confirma, complementa y pone en correlación las disposiciones del Aqdas— hayan expuesto los elementos esenciales para la constitución de la Mancomunidad Mundial Bahá’í. En concordancia con estos principios administrativos divinamente ordenados, debe modelarse necesariamente la Dispensación de Bahá’u’lláh, que constituye el Arca de la salvación humana. De ellos deben emanar todas las bendiciones futuras y en ellos debe apoyarse su inviolable autoridad.

Pues debiéramos reconocer sin reservas que Bahá’u’lláh no sólo ha imbuido a la humanidad de un nuevo Espíritu regenerador. No Se ha limitado a enunciar ciertos principios universales o a exponer determinada filosofía, por muy poderosos, sólidos y generales que sean. Además de éstos, Él al igual que ‘Abdu’l-Bahá posteriormente, y a diferencia de las Dispensaciones del pasado, ha puesto por escrito de manera clara y explícita un conjunto de Leyes, ha establecido instituciones concretas y ha dispuesto los puntos esenciales de una Economía Divina. Éstos están destinados a conformar un patrón para la sociedad futura, un instrumento supremo para el establecimiento de la Más Grande Paz, y el organismo único para la unificación del mundo y la proclamación del reino de la rectitud y la justicia en la tierra. No sólo han revelado las instrucciones necesarias para la puesta en práctica de aquellos ideales que previeron los Profetas de Dios y que, desde tiempo inmemorial, han avivado la imaginación de visionarios y poetas de todas las épocas. También, en lenguaje inequívoco y categórico, han designado las dos instituciones de la Casa de Justicia y de la Guardianía como los Sucesores escogidos por ellos para aplicar los principios, promulgar las leyes, proteger las instituciones, adaptar leal e inteligentemente la Fe a los requisitos de la sociedad en progreso, y consumar la herencia incorruptible que los Fundadores de la Fe han legado al mundo.

Si volviésemos la vista al pasado y buscásemos en toda la Biblia y el Corán, fácilmente admitiríamos que ni la Dispensación cristiana ni la islámica pueden ofrecer un paralelo ni al sistema de Economía divina establecido tan minuciosamente por Bahá’u’lláh, ni a las garantías que Él ha estipulado para su resguardo y progreso. Estoy profundamente convencido de que ahí reside la respuesta a las preguntas a las que ya me he referido.

Creo que nadie pondrá en duda el hecho de que la razón fundamental por la cual se destruyó irreparablemente la unidad de la Iglesia de Cristo, y su influencia fue socavada con el correr del tiempo, fue que el Edificio que erigieron los Padres de la Iglesia después del fallecimiento de Su Primer apóstol era un Edificio que de ninguna manera se fundaba en las instrucciones explícitas de Cristo mismo. La autoridad y rasgos de su administración fueron totalmente deducidos e indirectamente derivados, con mayor o menor justificación, de ciertas referencias vagas y fragmentarias que hallaron dispersas entre Sus palabras según fueron consignadas en el Evangelio. Ninguno de los sacramentos de la Iglesia; ninguno de los ritos y ceremonias que los Padres cristianos han concebido cuidadosamente y observado con ostentación, así como ninguno de los elementos de la severa disciplina que con rigor impusieron a los primitivos cristianos se basaban en la autoridad directa de Cristo ni emanaba de Sus propias expresiones. Nada de ello fue concebido por Cristo; a nadie invistió especialmente con suficiente autoridad para interpretar Su Palabra ni para agregar nada a lo que Él no había prescrito en forma expresa.

Por tal razón, en generaciones posteriores, se alzaron voces de protesta contra la Autoridad que se había nombrado a sí misma, arrogándose prerrogativas y poderes que no emanaban del claro texto del Evangelio de Jesucristo, y que constituían una grave desviación del espíritu que ese Evangelio inculcaba. Sostenían con fuerza y justificación que los cánones promulgados por los Concilios de la Iglesia no eran leyes dictadas por Dios, sino meramente invenciones humanas que ni siquiera se basaban en las propias expresiones de Jesús. Su argumento giraba en torno al hecho de que las palabras vagas y no concluyentes dirigidas a Pedro por Jesús: «Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia», jamás podrían justificar las medidas extremas, los detallados ceremoniales, credos y dogmas opresores con que Sus sucesores gradualmente han gravado y oscurecido Su Fe. Si a los Padres de la Iglesia, cuya autoridad injustificada era así ferozmente atacada por todos lados, les hubiese sido posible refutar las denuncias que les llovían citando palabras precisas de Cristo acerca de la futura administración de Su Iglesia o de la naturaleza de la autoridad de Sus Sucesores, sin duda habrían podido apagar la llama de la controversia y preservar la unidad de la Cristiandad. Sin embargo, el Evangelio, único depósito de las palabras de Cristo, no brindaba semejante amparo a esos hostigados conductores de la Iglesia, que se encontraron desvalidos frente al ataque despiadado de sus enemigos y finalmente hubieron de someterse a las fuerzas del cisma que invadió sus filas.

Sin embargo, la Revelación de Muḥammad, si bien Su Fe en comparación con la de Cristo, y con respecto a la administración de Su Dispensación, era más completa y más precisa en sus disposiciones, empero en el tema de la sucesión no daba instrucciones escritas, ni obligatorias ni concluyentes a aquellos cuya misión era propagar Su Causa. Pues el texto del Corán, cuyas disposiciones relativas a la oración, ayuno, matrimonio, divorcio, herencia, peregrinación y cosas así han permanecido intactas y operativas después del transcurso de mil trescientos años, no da ninguna pauta definida acerca de la Ley de la Sucesión, fuente de todas las disensiones, controversias y cismas que han desmembrado y desacreditado el islam.

Ése no es el caso de la Revelación de Bahá’u’lláh. A diferencia de la Dispensación de Cristo, de la Dispensación de Muḥammad y de todas las Dispensaciones del pasado, los apóstoles de Bahá’u’lláh, en todo país en que laboren y se afanen, tienen ante sí, en lenguaje claro, inequívoco y categórico, todas las leyes, los reglamentos, los principios, las instituciones y las pautas que requieren para la prosecución y consumación de su tarea. Tanto en las disposiciones administrativas de la Dispensación Bahá’í como en el tema de la sucesión, que está encarnado en las dos instituciones de la Casa de Justicia y de la Guardianía, los seguidores de Bahá’u’lláh pueden invocar en su ayuda pruebas tan irrefutables de la Guía Divina que nadie puede resistir, ni menospreciar, ni pasar por alto. En ello radica el rasgo distintivo de la Revelación Bahá’í. En ello radica la fuerza de la unidad de la Fe, de la validez de una Revelación que no pretende destruir ni menospreciar Revelaciones anteriores, sino enlazarlas, unificarlas y cumplirlas. Por esta razón tanto Bahá’u’lláh como ‘Abdu’l-Bahá han revelado ciertos detalles, incluso insistiendo en ellos, acerca de la Economía Divina que nos han legado a nosotros, sus seguidores. Por eso en su Testamento se ha hecho tanto hincapié en los poderes y prerrogativas de los ministros de su Fe.

Pues solamente las instrucciones explícitas de su Libro y el lenguaje sorprendentemente enérgico con que han revestido las disposiciones de su Testamento pueden resguardar la Fe por la que han trabajado ambos tan afanosamente toda su vida. Solo esto puede protegerla contra las herejías y calumnias con las cuales diversas confesiones, pueblos y gobiernos han intentado atacarla y, con creciente fuerza, lo intentarán en el futuro.

Debiéramos tener presente que el carácter distintivo de la Revelación Bahá’í no sólo consiste en la integridad y validez incuestionable de la Dispensación que han establecido las enseñanzas de Bahá’u’lláh y ‘Abdu’l-Bahá. Su excelencia también radica en el hecho de que han sido estrictamente excluidos, por el claro texto de las obras de Bahá’u’lláh, los elementos que en Dispensaciones pasadas, sin la menor autorización de sus Fundadores, han sido fuente de corrupción y de incalculable daño para la Fe de Dios. Esas prácticas sin justificación alguna, que se relacionan con el sacramento del bautismo, la comunión, la confesión de los pecados, el ascetismo, la dominación sacerdotal, complicados ceremoniales, la guerra santa y la poligamia han sido en su totalidad rígidamente suprimidas por la Pluma de Bahá’u’lláh; en tanto que se ha reducido considerablemente la rigidez y el rigor de algunas prácticas, como el ayuno, que son necesarias para la vida piadosa de las personas.









Un organismo vivo



Debe tenerse presente que los mecanismos de la Fe han sido diseñados de tal manera que, conforme a las disposiciones establecidas por Bahá’u’lláh, puede incorporárseles sin temor a equivocación cuanto fuere preciso incluir en ellos para mantenerla a la vanguardia de todos los movimientos progresistas. De ello dan testimonio las palabras de Bahá’u’lláh que se consignan en la Octava Hoja del exaltado Paraíso: «Incumbe a los Fiduciarios de la Casa de Justicia consultar conjuntamente sobre aquellas cosas que no hayan sido explícitamente reveladas en el Libro y poner en vigor lo que sea de su agrado. Ciertamente Dios les inspirará todo cuanto sea Su voluntad, y Él ciertamente es el Proveedor, el Omnisciente». Bahá’u’lláh no sólo ha investido a la Casa de Justicia de autoridad para legislar sobre lo que no ha sido consignado explícita y formalmente en Su santo Libro, sino que el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá también le ha conferido el poder y el derecho de abrogar, conforme a los cambios y requisitos de la época, cuanto haya sido ya promulgado y puesto en vigor por una Casa de Justicia anterior. Con respecto a esto, Él reveló lo siguiente en Su Testamento: «Y ya que la Casa de Justicia tiene poder para promulgar leyes no consignadas expresamente en el Libro y que tienen que ver con transacciones diarias, así también tiene poder para revocarlas. Así, por ejemplo, la Casa de Justicia adopta hoy cierta ley y la pone en vigor, y cien años más adelante, habiendo cambiado profundamente las circunstancias y variado las condiciones, otra Casa de Justicia tendrá el poder de modificar esa ley, según las exigencias de la época. Puede hacer esto, porque esa ley no forma parte del explícito texto divino. La Casa de Justicia es tanto el iniciador como el abrogador de sus propias leyes». Tal es la inmutabilidad de Su Palabra revelada. Tal es la elasticidad que caracteriza las funciones de Sus ministros designados. Aquélla protege la identidad de Su fe y resguarda la integridad de Su ley. Ésta le permite, como a un organismo vivo, crecer y adaptarse a las necesidades y requisitos de una sociedad en permanente cambio.

¡Queridos amigos! Por débil que ahora parezca nuestra Fe a los ojos de los hombres que, ora la denuncian como ramificación del islam, ora la pasan por alto desdeñosamente como una más de esas oscuras sectas que abundan en Occidente, esta inapreciable gema de la Revelación Divina, que ahora todavía se halla en estado embrionario, evolucionará dentro de la envoltura de su Ley y seguirá adelante, indivisa y sin deterioro, hasta que abarque a la totalidad del género humano. Sólo quienes ya han reconocido la suprema posición de Bahá’u’lláh, y cuyos corazones han sido enternecidos por Su amor, y se han familiarizado con la potencia de Su espíritu, pueden apreciar en su justa medida el valor de esta Economía Divina, Su inestimable regalo para la humanidad.

Los jefes religiosos, los partidarios de teorías políticas, los directores de instituciones humanas, que en la actualidad presencian con perplejidad y consternación el fracaso de sus ideas y la desintegración de su obra, harían bien en volver la mirada a la Revelación de Bahá’u’lláh y meditar sobre el Orden Mundial que, guardado en Sus enseñanzas, surge lenta e imperceptiblemente en medio del caos y la confusión de la civilización actual. No deben tener duda ni preocupación acerca de la naturaleza, el origen o validez de las instituciones que los seguidores de la Fe están construyendo en todo el planeta. Pues éstas se hallan enclavadas en las enseñanzas mismas, no adulteradas ni oscurecidas por deducciones injustificadas, ni interpretaciones no autorizadas de Su Palabra.

¡Qué apremiante y sagrada la responsabilidad que gravita sobre quienes están al tanto de estas enseñanzas! ¡Qué gloriosa la tarea de aquellos que han sido llamados a defender su verdad y demostrar su practicabilidad a un mundo descreído! Solamente una convicción inamovible de su divino origen y su carácter único en los anales religiosos, y un propósito firme de ejecutarlas y aplicarlas a los mecanismos administrativos de la Causa puede bastar para establecer su realidad y garantizar su éxito. ¡Cuán inmensa es la Revelación de Bahá’u’lláh! ¡Cuán enorme es la magnitud de las bendiciones que Él derrama sobre la humanidad en este día! ¡Y, con todo, qué insatisfactoria y deficiente es nuestra noción de su significación y gloria! Esta generación se halla demasiado cerca de una Revelación tan colosal como para apreciar en toda su medida las infinitas posibilidades de Su Fe, el carácter sin precedente de su Causa y los misteriosos designios de Su Providencia.

Deseando hacer hincapié en el carácter trascendente de este nuevo Día de Dios, Bahá’u’lláh reafirma en el Íqán la fuerza de Su argumento, remitiéndose al texto de una tradición autorizada y correcta que revela lo siguiente: «El conocimiento consta de veintisiete letras. Todo cuanto han revelado los Profetas son dos de esas letras. Nadie hasta ahora ha conocido más que esas dos letras. Mas cuando aparezca el Qá’im, Él hará que se pongan de manifiesto las restantes veinticinco letras». E inmediatamente siguen estas corroborativas y esclarecedoras palabras de Bahá’u’lláh: «Fijaos: Él ha declarado que el conocimiento consiste en veintisiete letras y ha considerado a todos los profetas, desde Adán hasta Muḥammad, el “sello”, como exponentes de solamente dos de esas letras. Él dice también que el Qá’im revelará todas las restantes veinticinco letras. ¡Descubre en estas palabras cuán grande y sublime es Su posición! Su rango supera al de todos los profetas y Su revelación trasciende la comprensión y el entendimiento de todos sus escogidos. Una revelación de la cual los profetas de Dios, Sus santos y escogidos, o bien no han sido informados, o bien, en cumplimiento del inescrutable decreto de Dios, no la han dado a conocer. Esta gente vil y malvada han buscado medir una revelación como ésta con sus mentes escasas, con su deficiente capacidad de aprendizaje y comprensión».

En otro pasaje del mismo Libro, Bahá’u’lláh, refiriéndose a la transformación llevada a cabo por toda Revelación en las costumbres, pensamientos y modales de la gente, revela estas palabras: «¿Acaso no es el objetivo de toda Revelación llevar a cabo una transformación del carácter total de la humanidad, transformación que se manifieste tanto exterior como interiormente, que afecte tanto su vida íntima como sus condiciones externas? Pues, si no se modificara el carácter de la humanidad, sería evidente la inutilidad de las Manifestaciones universales de Dios».

¿Acaso no pronunció el mismo Cristo estas palabras, dirigiéndose a Sus discípulos?: «Aún tengo muchas cosas que deciros, mas no estáis preparados para oírlas ahora. Sin embargo, cuando venga el Espíritu de la verdad, Él os conducirá a toda la verdad».

Por el texto de esa reconocida tradición y por las palabras de Cristo, de las cuales da testimonio el Evangelio, todo observador imparcial puede darse cuenta fácilmente de la envergadura de la Fe que Bahá’u’lláh ha revelado y reconocer el peso abrumador de la declaración que ha hecho valer. No es de extrañar que ‘Abdu’l-Bahá haya descrito con colores tan sobrecogedores la ferocidad de la agitación que en días venideros ha de rodear a las nacientes instituciones de la Fe. Apenas podemos distinguir el comienzo del tumulto que están destinados a producir en el mundo el surgimiento y ascendiente de la Causa de Dios.









El mayor drama de la historia espiritual del mundo 



Ora se trate de la campaña feroz e insidiosa de represión y crueldad que los gobernantes de Rusia han iniciado contra los seguidores de la Fe que están bajo su dominio, ora de la animosidad implacable con que los shí‘íes del Islam atropellan los sagrados derechos de los fieles de la Causa en relación con la Casa de Bahá’u’lláh en Bagdad, ora de la impotente rabia que ha llevado a los dirigentes eclesiásticos de la secta sunní del Islam a expulsar de su seno a nuestros hermanos egipcios, en todo ello se perciben las manifestaciones del odio despiadado que tanto pueblos como religiones y gobiernos guardan contra una Fe tan gloriosa, inocente y pura.

Es nuestro deber sopesar estas cosas en nuestro corazón, procurar ampliar nuestra visión y profundizar nuestra comprensión de esta Causa, y disponernos, resueltamente y sin reservas, a desempeñar nuestro papel, por pequeño que sea, en éste el mayor drama de la historia espiritual de la humanidad.
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LA META DE UN NUEVO ORDEN MUNDIAL









Por SHOGHI EFFENDI







Correligionarios en la Fe de Bahá’u’lláh:





La marcha inexorable de los acontecimientos recientes ha llevado a la humanidad tan cerca de la meta prefigurada por Bahá’u’lláh, que ningún responsable seguidor de Su Fe, al contemplar por doquier las dolorosas pruebas de las tribulaciones del mundo, puede permanecer indiferente ante la idea de su próxima liberación. 

No parecería inapropiado reflexionar, a la luz de las enseñanzas que Él legó al mundo, acerca de los acontecimientos que han tendido a acelerar el gradual surgimiento del Orden Mundial previsto por Bahá’u’lláh, en estos momentos en que conmemoramos en todo el orbe el término de la primera década que ha transcurrido desde de la repentina desaparición de ‘Abdu’l-Bahá de nuestro medio.

Hace hoy diez años se extendió rápidamente por el mundo la noticia del fallecimiento del Único que, mediante la ennoblecedora influencia de Su amor, fortaleza y sabiduría, podría haberle servido de puntal y solaz en las numerosas aflicciones que estaba destinado a padecer.

Qué bien podemos todavía recordar nosotros, el pequeño grupo de Sus seguidores declarados que sostenemos haber reconocido la Luz que brillaba en Él, Sus repetidas alusiones, en el ocaso de Su vida terrenal, a las tribulaciones y el tumulto que afligirían cada vez más a una humanidad descarriada. Con qué dolor podemos algunos recordar Sus significativas observaciones, en presencia de la muchedumbre de peregrinos y visitantes que llegaron a Sus puertas al día siguiente de las jubilosas celebraciones con que se festejó el fin de la Guerra Mundial, guerra que por los horrores que provocó, las pérdidas que trajo consigo y las complicaciones que engendró estaba destinada a ejercer una influencia de tan largo alcance en el destino de la humanidad. Con qué serenidad, mas con qué fuerza, destacó Él el cruel engaño que un Pacto, aclamado por pueblos y naciones como la encarnación de la justicia triunfante y el infalible instrumento de una paz perdurable, le depararía a una humanidad impenitente. Paz, paz, proclaman sin cesar los labios de potentados y pueblos, en tanto que el fuego de odios sin apagar todavía arde en sus corazones. Cuántas veces, mientras el tumulto del entusiasmo triunfalista estaba todavía en su apogeo y mucho antes de que pudieran sentirse o expresarse los más leves recelos, Le oímos alzar Su voz para declarar con seguridad que el documento ensalzado como la Carta de una humanidad liberada contenía en su seno semillas de tan amargo engaño que esclavizarían aun más al mundo. ¡Qué numerosas son ahora las evidencias que atestiguan la perspicacia de Su certero juicio!

Diez años de agitación incesante, tan marcados por la angustia, tan llenos de consecuencias incalculables para el futuro de la civilización, han llevado al mundo al borde de una catástrofe demasiado horrenda para contemplar. Triste es por cierto el contraste entre las manifestaciones de confiado entusiasmo a que se entregaron sin reservas los plenipotenciarios en Versalles y el abierto clamor de angustia que vencedores y vencidos por igual elevan ahora en la hora de la amarga desilusión.









Un mundo harto de guerras



Ni la fuerza que han reunido los artífices y garantes de los Tratados de Paz, ni los elevados ideales que en un principio animaron al autor del Pacto de la Liga de Naciones, han demostrado ser baluarte suficiente contra las fuerzas de desorganización interna que constantemente han atacado esa estructura ideada tan laboriosamente. Ni las disposiciones del presunto Acuerdo que han tratado de imponer las potencias victoriosas, ni el mecanismo de una institución concebida por el ilustre y previsor Presidente de los Estados Unidos han demostrado ser, ni en su concepción ni en la práctica, instrumentos suficientes para asegurar la integridad del Orden que se han esforzado por establecer. «Los males que padece el mundo hoy día se multiplicarán —escribía ‘Abdu’l-Bahá en enero de 1920—; la lobreguez que lo envuelve se espesará. Los Balcanes permanecerán descontentos; su inquietud aumentará; las potencias derrotadas continuarán promoviendo la agitación; recurrirán a cualquier medida para volver a encender la llama de la guerra. Ciertos movimientos surgidos hace poco y de alcance mundial harán el mayor esfuerzo para lograr sus propósitos. El movimiento de izquierda adquirirá gran importancia. Su influencia se extenderá».

Desde que fueron escritas esas palabras, la zozobra económica junto con la confusión política, los trastornos financieros, la agitación religiosa y la animosidad racial parecen haber conspirado para incrementar desmesuradamente la agobiante carga que padece un mundo empobrecido y harto de guerras. Tal ha sido el efecto acumulativo de estas crisis que se suceden una tras otra con tan alarmante rapidez, que tiemblan los propios cimientos de la sociedad. A cualquier continente que volvamos la mirada, a cualquier región, por remota que sea, que se extienda nuestro examen, vemos que el mundo se halla atacado por fuerzas que no puede explicar ni controlar.

Europa, hasta ahora considerada la cuna de una muy encomiada civilización, portadora de la antorcha de la libertad y eje de las fuerzas de la industria y el comercio del mundo, está perpleja y paralizada ante el espectáculo de tan tremendo trastorno. Se ponen a prueba ideales largamente acariciados en las esferas política y económica bajo la presión de fuerzas reaccionarias, por una parte, y de un radicalismo insidioso y persistente, por otro lado. Desde el corazón de Asia, ruidos distantes, siniestros e insistentes, presagian la firme embestida de un credo que, por su negación de Dios, de Sus Leyes y Principios, amenaza con destruir los cimientos de la sociedad humana. El clamor de un naciente nacionalismo, unido al recrudecimiento del escepticismo y el descreimiento, son otros infortunios más que llegan a un continente hasta ahora considerado el símbolo de una estabilidad secular y de una resignación inmutable. Desde la oscura África se perciben cada vez más las primeras sacudidas de una revuelta consciente y decidida contra los fines y métodos del imperialismo político y económico, aportando así su parte a las crecientes vicisitudes de una era turbulenta. Ni siquiera Estados Unidos, que hasta hace muy poco se enorgullecía de su política tradicional de autarquía y de la autonomía de su economía, de la invulnerabilidad de sus instituciones y de las evidencias de su creciente prosperidad y prestigio, ha podido resistir las fuerzas impelentes que los han lanzado al torbellino de un huracán económico que ahora amenaza con deteriorar la base de su vida industrial y económica. Hasta la remota Australia, de la cual se hubiera esperado quedaría inmune a las desgracias y padecimientos de un continente enfermo, dada su lejanía de los borrascosos centros europeos, ha sido atrapada en este remolino de pasión y luchas, incapaz de desembarazarse de su engañosa influencia.









Los signos de caos inminente



De hecho nunca ha habido trastornos fundamentales tan extendidos, sea en las esferas social, económica o política de la actividad humana, como los que hay ahora en distintas partes del mundo. Nunca han existido tantas y tan variadas fuentes de peligro como las que ahora amenazan la estructura de la sociedad. Las siguientes palabras de Bahá’u’lláh son realmente significativas cuando nos detenemos a reflexionar acerca del estado actual de un mundo en extraño desorden: «¿Hasta cuándo persistirá la humanidad en su descarrío? ¿Hasta cuándo continuará la injusticia? ¿Hasta cuándo reinarán el caos y la confusión entre los hombres? ¿Hasta cuándo agitará la discordia la faz de la sociedad? Los vientos de la desesperación, lamentablemente, soplan desde todas direcciones, y la contienda que divide y aflige a la raza humana crece día a día. Los signos de convulsiones y caos inminentes pueden discernirse ahora, por cuanto el orden prevaleciente resulta ser deplorablemente defectuoso».

La inquietante influencia de más de treinta millones de almas que viven en condiciones minoritarias en todo el continente europeo; el inmenso y creciente ejército de desocupados con su carga aplastante e influencia desmoralizadora sobre gobiernos y pueblos; la perversa y desenfrenada carrera armamentista que devora una porción cada vez mayor de los bienes de naciones ya empobrecidas; la total desmoralización de que padecen crecientemente los mercados financieros internacionales; la embestida de la secularización que invade los que anteriormente eran considerados baluartes inexpugnables de la ortodoxia cristiana y musulmana: todos éstos son los síntomas que se destacan como los más graves que vaticinan males para la futura estabilidad de la estructura de la civilización moderna. No debe sorprendernos que uno de los más eminentes pensadores de Europa, famoso por su sabiduría y prudencia, se haya visto forzado a hacer una afirmación tan audaz: «El mundo está pasando por la crisis más grave de la civilización». Otro ha escrito: «Nos hallamos ante una catástrofe mundial, o, quizás, ante el amanecer de una más grande era de verdad y sabiduría». Y agrega: «Es en momentos como éstos cuando las religiones perecen y nacen».

¿Acaso no podemos ya advertir, al examinar el horizonte político, la instauración de esas fuerzas que otra vez dividen al continente europeo en grupos de combatientes potenciales, decididas a llevar adelante una contienda que puede señalar, a diferencia de la última guerra, el fin de una época, de una vasta época en la historia de la evolución humana? ¿Estamos llamados nosotros, los privilegiados custodios de una Fe inapreciable, a presenciar un cambio catastrófico, políticamente tan fundamental y espiritualmente tan beneficioso como el que precipitó la caída del Imperio Romano de Occidente? ¿Acaso no podría suceder —bien podría reflexionar todo seguidor atento de la Fe de Bahá’u’lláh— que de esta erupción mundial surgiesen fuerzas de una energía espiritual tal que evocasen, o incluso eclipsasen, el esplendor de aquellas señales y prodigios que acompañaron al establecimiento de la Fe de Jesucristo? ¿Acaso no podría emerger de la agonía de un mundo debilitado un renacimiento religioso de tanto alcance y poder que trascendiera la potencia de aquellas fuerzas rectoras del mundo con que las Religiones del pasado consiguieron, en determinados períodos y de acuerdo con una Sabiduría inescrutable, hacer revivir el destino de edades y pueblos decadentes? ¿Acaso no podría, por sí misma, la quiebra de esta civilización actual, jactanciosa y materialista, eliminar las malezas que ahora impiden el desarrollo y el futuro florecimiento de la batalladora Fe de Dios?

Que el propio Bahá’u’lláh derrame la luz de Sus palabras a nuestro paso, a medida que nos abrimos camino por las celadas y las miserias de esta era turbulenta. Hace más de cincuenta años, en un mundo muy alejado de los males y de las desgracias que ahora lo atormentan, fluyeron de Su pluma estas proféticas palabras: «El mundo padece y su agitación aumenta día a día. Su rostro se ha vuelto hacia el descarrío y la incredulidad. Tal será su condición, que exponerla ahora no sería apropiado ni correcto. Su perversidad continuará por largo tiempo. Y cuando llegue la hora señalada, aparecerá súbitamente aquello que hará temblar los miembros del cuerpo de la humanidad. Entonces, y sólo entonces, será desplegado el Estandarte Divino, y el Ruiseñor del Paraíso gorjeará su melodía».









La impotencia de los estadistas



Muy queridos amigos: La humanidad, ya sea vista a la luz de la conducta individual de los seres humanos o de las relaciones existentes entre comunidades organizadas y naciones, lamentablemente se ha desviado demasiado y ha sufrido un declive demasiado grande para ser redimida mediante los esfuerzos aislados de sus reconocidos gobernantes y estadistas, por desinteresadas que sean sus motivaciones, por decidida que sea su acción, por incansables que sean en su celo y devoción a su causa. Ningún plan que puedan diseñar los mejores estadistas; ninguna doctrina que esperen promover los más distinguidos exponentes de la teoría económica; ningún principio que se esfuercen por inculcar los más fervientes moralistas: nada de ello podrá proporcionar, en última instancia, los cimientos apropiados sobre los cuales pueda erigirse el futuro de un mundo frenético. Ninguna apelación a la tolerancia mutua que puedan hacer los entendidos en asuntos mundiales, por apremiante e insistente que sea, puede calmar sus pasiones o ayudarle a recuperar el vigor. Ni tampoco ningún plan general de mera cooperación internacional organizada, en cualquier esfera de actividad humana y por ingeniosa que sea su concepción y amplio su alcance, logrará erradicar la causa de fondo del mal que ha trastornado tan repentinamente el equilibrio de la sociedad actual. Me atrevo a afirmar que ni siquiera la acción misma de inventar el mecanismo requerido para la unificación política y económica del mundo —principio propugnado cada vez más en los últimos tiempos— puede por sí sola suministrar el antídoto contra el veneno que sin parar está minando el vigor de pueblos y naciones organizadas. Confiadamente podemos preguntar: ¿Qué otra cosa que no sea la aceptación sin reservas del Programa Divino enunciado por Bahá’u’lláh, con tanta simplicidad y fuerza hace sesenta años, el cual encarna en sus elementos fundamentales el esquema divino ordenado por Dios para la unificación de la humanidad en esta era, junto con una férrea convicción de la infalible eficacia de la totalidad de sus disposiciones, será finalmente capaz de resistir las fuerzas de desintegración interna que, de no ser frenadas, seguirán necesariamente carcomiendo las entrañas de una sociedad desesperada? Es esta meta —la meta de un nuevo Orden Mundial, divino en su origen, omnímodo en sus alcances, equitativo en sus principios y desafiante en sus rasgos— por la que ha de esforzarse una humanidad hostigada. 

Sería presuntuoso, aun para los seguidores declarados de Su Fe, sostener que se han comprendido todas las repercusiones del prodigioso plan de Bahá’u’lláh para la solidaridad humana mundial o que se ha desentrañado su significado. Sería prematuro, aun en una etapa tan avanzada de la evolución de la humanidad, pretender vislumbrarlo en todas sus posibilidades, estimar sus beneficios futuros e imaginar su gloria.









Los principios rectores del Orden Mundial



Todo cuanto podemos razonablemente intentar es esforzarnos por captar un resplandor fugaz de los primeros rayos de la Aurora prometida que, con el correr del tiempo, ha de ahuyentar las tinieblas que han rodeado a la humanidad. Lo único que podemos hacer es señalar, en su perfil más amplio, los que parecen ser los principios rectores que sirven de base al Orden Mundial de Bahá’u’lláh, tal como fueron ampliados y enunciados por ‘Abdu’l-Bahá, Centro de Su Alianza con toda la humanidad y nombrado Intérprete y Expositor de Su Palabra.

Sólo una mente prejuiciosa se negaría a admitir el hecho de que el desorden y sufrimiento que afligen a la mayoría de la humanidad son en gran medida consecuencia directa de la Guerra Mundial y se atribuyen a la insensatez y desatino de los redactores de los Tratados de Paz. Ninguna mente imparcial pondría en duda que las obligaciones financieras contraídas en el curso de la guerra, así como la imposición a los vencidos de una agobiante carga de reparaciones, han sido, en gran medida, causa de la mala distribución y consiguiente déficit de las reservas mundiales de oro, lo que a su vez en gran medida ha acentuado la caída desmesurada de precios y, por ende, ha aumentado implacablemente las cargas que abruman a los países empobrecidos. No es menos evidente para un observador imparcial que las deudas intergubernamentales han sometido al grueso de la población de Europa a tremendas presiones, han desequilibrado los presupuestos nacionales, han mutilado las industrias nacionales y han hecho elevarse la cantidad de desocupados. Hasta el observador más superficial ha de admitir sin dificultad la verdad de que el espíritu de venganza, de desconfianza, de miedo y rivalidad engendrado por la guerra, que las disposiciones de los Tratados de Paz han ayudado a perpetuar y fomentar, ha conducido a un enorme incremento de competencia armamentista entre las naciones, lo cual representó el año pasado un gasto conjunto de más de mil millones de libras y a su vez ha acentuado los efectos de la depresión mundial. Pocos se atreverían a discutir el hecho de que un nacionalismo estrecho y brutal, reforzado por la teoría de posguerra de la autodeterminación, ha sido la causa principal de la política de aranceles elevados y prohibitivos, tan perjudiciales para el normal flujo de comercio internacional y para el mecanismo financiero internacional.



Sin embargo, sería inútil sostener que la guerra, a pesar de todas las pérdidas que conllevó, las pasiones que despertó y los resentimientos que dejó a su paso, ha sido por sí sola responsable de la confusión sin precedentes en que se hallan inmersos en la actualidad casi todos los sectores del mundo civilizado. ¿Acaso no es un hecho —y esta es la idea central en la que deseo hacer hincapié— que la causa fundamental de este desorden mundial debe atribuirse no tanto a las consecuencias de lo que tarde o temprano ha de ser considerado un desarreglo transitorio de este mundo en continuo cambio, sino más bien a que aquéllos en cuyas manos se ha encomendado el destino inmediato de pueblos y naciones no adaptan su sistema de instituciones económicas y políticas a las imperiosas necesidades de una era en rápida evolución? ¿Estas crisis intermitentes que convulsionan a la sociedad actual, acaso no se deben principalmente a la lamentable incapacidad de los líderes reconocidos del mundo para interpretar correctamente los signos de la época, librarse de una vez por todas de sus ideas preconcebidas y credos paralizadores, remodelar la maquinaria de sus respectivos gobiernos de acuerdo con las pautas ínsitas en la suprema declaración de Bahá’u’lláh acerca de la Unicidad de la Humanidad, rasgo principal y distintivo de la Fe por Él proclamada? Pues el principio de la Unicidad de la Humanidad, piedra angular del dominio omnímodo de Bahá’u’lláh, implica ni más ni menos que la puesta en vigor de Su diseño para la unificación del mundo, un diseño al que ya nos hemos referido. «En toda Dispensación —escribe ‘Abdu’l-Bahá—, la luz de la Guía Divina ha sido dirigida a un tema central. […] En esta maravillosa Revelación, en este glorioso siglo, el cimiento de la Fe de Dios y el rasgo distintivo de Su Ley lo constituye la consciencia de Unicidad de la Humanidad».



Qué patéticos son realmente los esfuerzos de esos directores de las instituciones humanas que, con total indiferencia hacia el espíritu de la época, procuran adaptar los procesos nacionales, apropiados para los antiguos días de naciones autárquicas, a una época que, o bien debe lograr la unidad del mundo tal como esbozó Bahá’u’lláh, o bien perecer. En una hora tan crítica para la historia de la civilización corresponde a los líderes de todas las naciones del mundo, grandes o pequeñas, de Oriente o de Occidente, vencedoras o vencidas, prestar atención al toque de clarín de Bahá’u’lláh, e imbuidos por completo de un sentido de solidaridad mundial, condición sine qua non de lealtad a Su Causa, disponerse valientemente a llevar a cabo en su totalidad el único plan de recuperación que Él, el Médico Divino, ha prescrito para una humanidad doliente. Que descarten de una vez para siempre toda idea preconcebida, todo prejuicio nacional, y presten atención al sublime consejo de ‘Abdu’l-Bahá, autorizado Expositor de Sus enseñanzas. Podrá usted servir mejor a su país —fue la respuesta de ‘Abdu’l-Bahá a un alto funcionario del gobierno federal de los Estados Unidos de Norteamérica, quien Le había hecho preguntas acerca de la mejor manera de favorecer los intereses de su gobierno y de su pueblo— si en su condición de ciudadano del mundo trata Ud. de colaborar en la aplicación futura del principio del federalismo, en que se basa el gobierno de su propio país, a las relaciones ahora existentes entre los pueblos y naciones del mundo.

En El secreto de la civilización divina (Las misteriosas fuerzas de la civilización), destacada contribución de ‘Abdu’l-Bahá a la futura reorganización del mundo, leemos lo siguiente:

«La verdadera civilización desplegará su estandarte en el propio corazón del mundo en cuanto cierto número de sus distinguidos y magnánimos soberanos —brillantes ejemplos de dedicación y determinación—, por el bien y la felicidad de toda la humanidad, se disponga con firme resolución y visión clara a establecer la Causa de la Paz Universal. Deben hacer de la Causa de la Paz el objeto de consultas generales, y por todos los medios a su alcance tratar de establecer una Unión de las naciones del mundo. Deben concluir un tratado vinculante y establecer un pacto cuyas disposiciones sean sólidas, inviolables y definitivas. Deben proclamarlo a todo el mundo y conseguir para él la aprobación de todo el género humano. Esta suprema y noble empresa —verdadera fuente de paz y bienestar para el mundo entero— debería ser considerada sagrada por todos los que habitan la tierra. Todas las fuerzas de la humanidad deben movilizarse para asegurar la estabilidad y permanencia de esta Magna Alianza. En este Pacto omnímodo deberán fijarse claramente los límites y fronteras de todas y cada una de las naciones, establecerse definitivamente los principios fundamentales en que se basen las relaciones entre los gobiernos y determinarse todos los acuerdos y obligaciones internacionales. Asimismo, deberá limitarse estrictamente la magnitud de armamentos de cada gobierno, porque si se permitiera aumentar los preparativos para la guerra y las fuerzas militares de alguna nación, ello levantaría las sospechas de las demás. El principio fundamental que sustente a este solemne Pacto deberá ser fijado de modo tal que, si en lo sucesivo algún gobierno violare alguna de sus disposiciones, todos los gobiernos de la tierra deberán disponerse a reducirlo a completa sumisión; es más, la raza humana en su totalidad deberá adoptar la resolución, con todas las fuerzas a su alcance, destruir ese gobierno. De aplicarse éste, el mayor de todos los remedios, al cuerpo enfermo del mundo, sin duda se recuperará de sus males y permanecerá eternamente a salvo y seguro».



«Algunos, inconscientes de la fuerza latente en el empeño humano —agrega Él además—, consideran esta cuestión casi impracticable, incluso fuera del alcance de los máximos esfuerzos del hombre. Sin embargo, no es ese el caso. Al contrario, en virtud de la infalible gracia de Dios, de la bondad de Sus predilectos, de los empeños inigualados de almas sabias y competentes, y de los pensamientos e ideas de líderes incomparables de esta época, absolutamente nada puede ser visto como inalcanzable. Se necesita empeño, empeño incesante. Nada que no sea una sólida determinación puede lograrlo. Más de una causa que en épocas anteriores se consideraba puramente imaginaria, hoy día, empero, ha llegado a ser muy sencilla y practicable. ¿Por qué esta magna y elevada Causa —sol del firmamento de la verdadera civilización y causa de la gloria, el progreso, el bienestar y el éxito de todo el género humano— ha de ser considerada imposible de realizar? Con seguridad llegará el día en que su bella luz habrá de iluminar al conjunto de la humanidad».









Los siete cirios de la unidad







En una de Sus Tablas, ‘Abdu’l-Bahá, dilucidando más Su noble tema, revela lo siguiente:

«En ciclos pasados, aunque fuera establecida la armonía, sin embargo, debido a la falta de medios, no podría haberse logrado la unidad de la humanidad. Los continentes estaban muy distanciados; es más, incluso entre pueblos de un mismo continente eran poco menos que imposibles la asociación y el intercambio de ideas. En consecuencia, eran inalcanzables la intercomunicación, el entendimiento y la unidad entre todos los pueblos y linajes de la tierra. No obstante, en este día se han multiplicado los medios de comunicación y los cinco continentes de la tierra se han convertido prácticamente en uno solo. […] Asimismo, todos los miembros de la familia humana, ya sean pueblos o gobiernos, ciudades o aldeas, han llegado a ser cada vez más interdependientes. A ninguno le es posible ya bastarse a sí mismo, por cuanto los lazos políticos unen a todos los pueblos y naciones, y cada día se fortalecen más los vínculos del comercio y la industria, de la agricultura y la educación. De ahí que la unidad de toda la humanidad puede ser alcanzada en este día. En verdad, éste no es sino uno de los portentos de esta edad maravillosa, de este glorioso siglo. De ello fueron privadas todas las edades del pasado, pues este siglo —el siglo de la luz— ha sido dotado con una gloria, una iluminación y un poder únicos y sin precedentes. De ahí el milagroso despliegue de una nueva maravilla cada día. Con el tiempo se verá con cuánta luminosidad resplandecerán sus cirios en la comunidad de los hombres.



Mira cómo su luz despunta ahora en el oscuro horizonte del mundo. El primer cirio es la unidad en el dominio político, cuyos primeros destellos ya se distinguen. El segundo cirio es la unidad de pensamiento en tareas mundiales, la consumación de la cual pronto será presenciada. El tercer cirio es la unidad en libertad, la cual sin duda ha de llegar. El cuarto cirio es la unidad de religión, la piedra angular de los cimientos mismos, que, por el poder de Dios, será revelada en todo su esplendor. El quinto cirio es la unidad de las naciones, una unidad que seguramente será establecida en este siglo, haciendo que todos los pueblos del mundo se consideren a sí mismos como ciudadanos de una sola patria común. El sexto cirio es la unidad de las razas, que hará de todos cuantos habitan la tierra pueblos y linajes de una misma raza. El séptimo cirio es la unidad de idioma, es decir, la selección de una lengua universal en que sean instruidos y conversen todos los pueblos. Inevitablemente habrá de acontecer cada uno de ellos, por cuanto el poder del Reino de Dios prestará ayuda y apoyo en su realización».









Un superestado mundial



Hace más de sesenta años, en Su Tabla a la Reina Victoria, Bahá’u’lláh dirigiéndose al «concurso de gobernantes de la tierra» reveló lo siguiente:

«Reuníos a consultar y ocupaos sólo con lo que beneficie a la humanidad y mejore su condición, ojalá fuerais de los que inquieren con cuidado. Considerad al mundo como el cuerpo humano que, aunque al ser creado era sano y perfecto, ha sufrido, por diversas causas, graves trastornos y enfermedades. Ni un día logró alivio; más bien su dolencia se hizo más severa, puesto que cayó en manos de médicos ignorantes que, dando rienda suelta a sus deseos personales, han errado gravemente. Y si alguna vez, por el cuidado de un médico competente, sanaba un miembro de aquel cuerpo, el resto quedaba enfermo como antes. Así os informa el Omnisciente, el Sapientísimo. […]Lo que el Señor ha dispuesto como el supremo remedio y el más poderoso instrumento para la curación del mundo entero es la unión de todos sus pueblos en una Causa universal, una misma Fe en común. Esto no puede lograrse sino por el poder de un Médico inspirado, competente y todopoderoso. Esto, ciertamente, es la verdad y todo lo demás no es sino error».

En otro pasaje más, Bahá’u’lláh agrega estas palabras:

«Vemos que aumentáis vuestros gastos cada año y cargáis su peso sobre vuestros súbditos. Esto, en verdad, es grave y totalmente injusto. Temed los suspiros y las lágrimas de este Agraviado y no impongáis cargas excesivas a vuestros pueblos. […] Reconciliaos entre vosotros para que no necesitéis más armamentos, salvo en la medida que fuere necesaria para resguardar vuestros territorios y dominios. Estad unidos, oh reyes de la tierra, pues así será apaciguada la tempestad de la discordia entre vosotros y vuestros pueblos hallarán descanso, ojalá fuerais de los que comprenden. Si alguno de vosotros se levantara en armas contra otro, levantaos todos contra él, porque esto no es sino justicia manifiesta».

¿Qué otra cosa podrían significar estas importantes palabras que no fuera una referencia a la inevitable restricción de la soberanía nacional sin límites como medida preliminar indispensable para la formación de la futura Mancomunidad de todas las naciones del mundo? Debe necesariamente desarrollarse una forma de Superestado mundial, a favor del cual todas las naciones del mundo han de ceder voluntariamente toda prerrogativa de hacer la guerra, ciertos derechos de recaudar impuestos y todos los derechos de mantener armamentos, salvo con la finalidad de mantener el orden interno dentro de sus respectivos dominios. Dicho estado ha de incluir en su ámbito un poder ejecutivo internacional con capacidad para imponer autoridad suprema e incontrovertible a todo miembro recalcitrante de la mancomunidad; un parlamento mundial cuyos miembros sean elegidos por los habitantes de los respectivos países y cuya elección sea confirmada por sus respectivos gobiernos, y un tribunal supremo cuyos dictámenes tengan efecto obligatorio aun en los casos en que las partes interesadas no decidan voluntariamente someter el caso a su consideración. Una comunidad mundial en la cual todas las barreras económicas sean derribadas de forma permanente y se reconozca definitivamente la interdependencia del capital y el trabajo; en la cual sea acallado para siempre el clamor del fanatismo y el conflicto religioso; en la cual sea finalmente extinguida la llama de la animosidad racial; en la cual un código único de derecho internacional —producto de un juicioso análisis de los representantes federados del mundo— sea oficialmente aprobado por la intervención instantánea y coercitiva de las fuerzas conjuntas de las unidades federadas; y, finalmente, una comunidad mundial en la cual el furor de un nacionalismo caprichoso y militante se haya transmutado en una perdurable conciencia de ciudadanía mundial: así es como se presenta, en líneas muy generales, el Orden previsto por Bahá’u’lláh, Orden que llegará a ser considerado el más hermoso fruto de una era en lenta maduración.

«Ha sido erigido el tabernáculo de la unidad —proclama Bahá’u’lláh en Su mensaje dirigido a toda la humanidad—; no os miréis como extraños los unos a los otros. […] Sois los frutos de un solo árbol y las hojas de una sola rama. […] La tierra es un solo país y la humanidad, sus ciudadanos. […] No debe enaltecerse quien ama a su patria, sino quien ama al mundo entero».









La unidad en diversidad



Que no quede ninguna duda sobre el propósito que anima a la Ley universal de Bahá’u’lláh. Lejos de apuntar a la subversión de las bases actuales de la sociedad, trata de ampliar su apoyo, de reestructurar sus instituciones en consonancia con las necesidades de un mundo en constante cambio. No puede estar en conflicto con ninguna lealtad legítima ni socavar lealtades esenciales. Su propósito no es ni sofocar la llama de un sano e inteligente patriotismo en el corazón de los hombres, ni abolir el sistema de autonomía nacional tan esencial cuando se busca evitar los males de un excesivo centralismo. No pasa por alto ni intenta suprimir la diversidad de orígenes étnicos, de climas, de historia, de idioma y de tradición, de pensamiento y de costumbres que distinguen a los pueblos y naciones del mundo. Requiere una lealtad más amplia, una aspiración mayor que cualquiera de las que la raza humana ha sentido. Insiste en la subordinación de móviles e intereses nacionales a las imperativas exigencias de un mundo unificado. Repudia el centralismo excesivo por una parte, y desaprueba todo intento de uniformidad por otra. Su consigna es la unidad en diversidad como el mismo ‘Abdu’l-Bahá lo ha explicado:

«Considera las flores de un jardín: aunque son diferentes en tipo, color, forma y aspecto, sin embargo, por cuanto son refrescadas por las aguas de una sola fuente, son vivificadas por el soplo de una sola brisa, son vigorizadas por los rayos de un único sol, esta diversidad aumenta su encanto y realza su belleza. ¡Qué desagradable sería para la vista si todas las flores y plantas, todas las hojas y capullos, los frutos, las ramas y los árboles de ese jardín fueran todos de la misma forma y color! La diversidad de tonos, de forma y aspecto enriquece y adorna el jardín, y realza su efecto. De la misma manera, cuando se reúnen diferentes matices de pensamiento, de temperamento y carácter, y se someten al poder y la influencia de un único organismo central, se revelarán y pondrán de manifiesto la belleza y la gloria de la perfección humana. Nada que no sea la potencia celestial de la Palabra de Dios, la cual gobierna y trasciende la realidad de todas las cosas, es capaz de armonizar los pensamientos, sentimientos, ideas y convicciones divergentes de los hijos de los hombres».

El llamamiento de Bahá’u’lláh se orienta principalmente contra toda forma de provincialismo, toda estrechez de miras y prejuicio. Si los ideales albergados durante largo tiempo e instituciones consagradas por la tradición, si ciertas convenciones sociales y fórmulas religiosas han dejado de fomentar el bienestar de la mayoría de la humanidad, si ya no satisfacen las necesidades de una humanidad en continua evolución, que se descarten y queden relegadas al limbo de las doctrinas obsoletas y olvidadas. ¿Por qué éstas, en un mundo sometido a la inmutable ley del cambio y el desgaste, iban a estar exentas del deterioro que debe necesariamente alcanzar a toda institución humana? Porque las normas legales, las teorías políticas y económicas han sido diseñadas únicamente para defender los intereses de toda la humanidad y no para que ésta sea crucificada por la conservación de la integridad de alguna ley o doctrina determinada.









El principio de la unicidad



Que no haya malentendidos. El principio de la Unicidad de la Humanidad —eje en torno al cual giran todas las enseñanzas de Bahá’u’lláh— no es un mero brote de sentimentalismo ignorante o una expresión de esperanzas vagas y piadosas. Su llamamiento no ha de identificarse meramente con el renacer del espíritu de hermandad y buena voluntad entre los hombres, ni tampoco aspira tan sólo a fomentar la colaboración armoniosa entre los pueblos y naciones. Sus implicaciones son más profundas, sus postulados mayores que cualquiera de los que se Les permitió presentar a los Profetas de antaño. Su mensaje se aplica no sólo a la persona, sino que se refiere primordialmente a la naturaleza de las relaciones esenciales que deben vincular a todos los Estados y naciones como miembros de una sola familia humana. No constituye simplemente el enunciado de un ideal, sino que está inseparablemente vinculado a una institución capaz de encarnar su verdad, demostrar su validez y perpetuar su influencia. Implica un cambio orgánico en la estructura de la sociedad actual, un cambio tal como el mundo jamás ha experimentado. Constituye un desafío, audaz y universal a la vez, a las gastadas consignas de los credos nacionales, credos que han vivido su día y que, en el transcurso normal de los sucesos, según lo forma y controla la Providencia, deben abrir paso a un nuevo evangelio, fundamentalmente diferente de lo que el mundo ha concebido hasta ahora e infinitamente superior a ello. Requiere nada menos que la reconstrucción y la desmilitarización del conjunto del mundo civilizado, un mundo orgánicamente unificado en todos los aspectos esenciales de su existencia, maquinaria política, aspiraciones espirituales, comercio y finanzas, escritura e idioma, y con todo, infinito en la diversidad de las características nacionales de sus unidades federadas.

Representa la consumación de la evolución humana, evolución que ha tenido sus primeros inicios en el nacimiento de la vida familiar, su posterior desarrollo en la consecución de la solidaridad tribal, la cual condujo a su vez a la constitución de la ciudad-estado y después se extendió para convertirse en la institución de las naciones independientes y soberanas.



El principio de Unicidad de la Humanidad, según lo proclamó Bahá’u’lláh, lleva consigo ni más ni menos que la solemne afirmación de que el logro de esa etapa final en esta evolución formidable no sólo es necesario sino inevitable, que su realización se aproxima rápidamente y que nada que no sea un poder originado en Dios conseguirá establecerlo.

Tan maravillosa concepción halla sus primeras manifestaciones en los esfuerzos realizados a conciencia y en los modestos inicios ya hechos realidad por los seguidores declarados de la Fe de Bahá’u’lláh, los cuales, conscientes de la sublimidad del llamamiento que se les ha hecho e iniciados en los ennoblecedores principios de Su Administración, avanzan con firmeza para establecer Su Reino en esta tierra. Tiene su manifestación indirecta en la difusión gradual del espíritu de solidaridad mundial que espontáneamente está surgiendo del tumulto de esta sociedad desorganizada.

Sería inspirador seguir la historia del crecimiento y desarrollo de esta elevada noción que progresivamente ha de llamar la atención de los custodios responsables de los destinos de pueblos y naciones. La noción de solidaridad mundial parecía no sólo remota sino también inconcebible a los estados y principados que habían surgido recientemente del tumulto de la convulsión napoleónica, la principal preocupación de los cuales era, o bien recuperar el derecho a una existencia independiente, o bien alcanzar la unidad nacional. Sólo cuando las fuerzas del nacionalismo lograron derribar los cimientos de la Santa Alianza, la cual había intentado contener el creciente poderío de aquéllas, llegó a plantearse seriamente la posibilidad de un orden mundial que trascendiera en su alcance las instituciones políticas que habían establecido esas naciones. Sólo después de la Guerra Mundial, esos exponentes del nacionalismo arrogante comenzaron a considerar tal orden como el objeto de una perniciosa doctrina que tendía a minar la lealtad esencial de la cual dependía la existencia continuada de su vida nacional. Con un vigor que recordaba la energía con que los miembros de la Santa Alianza trataron de sofocar el espíritu de naciente nacionalismo entre los pueblos liberados del yugo napoleónico, estos paladines de la soberanía nacional sin restricciones, a su vez, trabajaron y siguen trabajando duramente por desprestigiar unos principios de los que, en última instancia, debe depender su propia salvación.



La enconada oposición que recibió el abortado esquema del Protocolo de Ginebra, el ridículo en que cayó la propuesta para formar los Estados Unidos de Europa presentada a continuación y el fracaso del plan general para la unión económica de Europa parecerían contratiempos en las tentativas que un puñado de visionarios está desplegando en aras de este noble ideal. Y con todo, ¿no se justifica que obtengamos renovado ánimo al observar que la sola consideración de tales propuestas es en sí misma una prueba de su continuo crecimiento en la mente y el corazón del hombre? ¿Acaso no presenciamos en los intentos organizados que se llevan a cabo para desprestigiar tan elevada noción la repetición, a mayor escala, de esas agitadas luchas y feroces controversias que precedieron el nacimiento de las naciones unificadas de Occidente y tomaron parte en su reconstrucción?









La federación de la humanidad



Pongamos un ejemplo: ¡Qué seguras eran las afirmaciones hechas inmediatamente antes de la unificación de los estados del continente norteamericano acerca de las barreras infranqueables que cerraban el paso a su federación final! ¿No se declaraba amplia e insistentemente que los intereses contrapuestos, la desconfianza mutua y las diferencias de gobierno y costumbres que dividían a los estados eran tan grandes que ninguna fuerza, ya fuese espiritual o temporal, tendría jamás esperanza de armonizar o controlar? Y, con todo, ¡cuán diferentes eran las condiciones reinantes hace ciento cincuenta años de las que caracterizan a la sociedad actual! En realidad, no sería exagerado decir que la no existencia de los medios que el progreso científico moderno ha puesto al servicio de la humanidad de nuestro tiempo hacía que el problema de la fusión de los estados norteamericanos en una federación única, aunque algunas de sus tradiciones fuesen similares, constituyera una tarea muchísimo más compleja que la que afronta una humanidad dividida en sus intentos de lograr su unificación.

¿Quién sabe si, para que tome cuerpo una noción tan elevada, no tenga que sobrevenir a la humanidad un sufrimiento más intenso que todo el que ya ha padecido? ¿Acaso algo menor que el fuego de una guerra civil con toda su violencia y vicisitudes —una guerra que casi desgarró a la gran república norteamericana— podría haber fundido a los estados, no sólo en una unión de partes independientes, sino en una nación, a pesar de todas las diferencias étnicas que caracterizaban a sus componentes? Parece muy poco probable que una revolución tan esencial, que implica cambios de tan grande alcance en la estructura de la sociedad, pueda lograrse mediante el proceso normal de la diplomacia y de la educación. Sólo tenemos que volver la mirada atrás a la sangrienta historia de la humanidad para darnos cuenta de que tan sólo una intensa angustia mental y física ha podido precipitar esos cambios trascendentales que constituyen los más grandes hitos en la historia de la civilización humana.









El fuego de la aflicción



Aunque esos cambios del pasado fueron grandiosos y de gran alcance, al ser mirados en la perspectiva apropiada no parecen más que ajustes subsidiarios que prefiguran esa transformación de majestad y trascendencia sin paralelo que ha de sufrir la humanidad en esta era. Lamentablemente, se hace cada vez más evidente que únicamente las fuerzas de una catástrofe mundial pueden precipitar semejante nueva fase del pensamiento humano. Los hechos futuros han de demostrar cada vez más la verdad de que tan sólo el fuego de una severa aflicción, de intensidad sin igual, puede fusionar y unificar las entidades discrepantes, que constituyen los elementos de la civilización actual, en los componentes necesarios de la comunidad mundial del futuro.



La profética voz de Bahá’u’lláh que, en los pasajes finales de las Palabras Ocultas, advierte «a los pueblos del mundo» que «una calamidad imprevista los sigue y que un penoso castigo les espera», francamente da un aspecto sobrecogedor al destino inmediato de una humanidad atormentada. Nada que no sea una abrasadora aflicción, de la cual la humanidad ha de salir purificada y preparada, puede conseguir inculcar ese sentido de responsabilidad que los conductores de una era naciente deben disponerse a tomar sobre sí.

Quisiera dirigir nuevamente su atención a las proféticas palabras de Bahá’u’lláh que ya he citado: «Y cuando llegue la hora señalada, aparecerá súbitamente aquello que hará temblar los miembros del cuerpo de la humanidad».

¿Acaso ‘Abdu’l-Bahá mismo no afirmó en lenguaje inequívoco que «estallará otra guerra, más feroz que la última […] no hay ninguna duda acerca de ello»?

De la consumación de esta empresa colosal e inefablemente gloriosa —empresa que frustró los recursos de los estadistas romanos y que los desesperados esfuerzos de Napoleón no pudieron lograr—, dependerá la realización final de ese milenio que los poetas de todos los tiempos han cantado y con el cual los visionarios han soñado largo tiempo. De ella dependerá el cumplimiento de las profecías anunciadas por los Profetas de antaño en el sentido de que las espadas se convertirán en rejas de arado y morará el león con el cordero. Sólo ella puede marcar el comienzo del Reino del Padre Celestial previsto por la Fe de Jesucristo. Sólo ella puede echar los cimientos del Nuevo Orden Mundial prefigurado por Bahá’u’lláh, un Orden Mundial que ha de reflejar, aunque débilmente, el inefable esplendor del Reino de Abhá sobre esta tierra.

Una palabra más para concluir. La proclamación de la Unicidad de la Humanidad —piedra angular y principal del dominio omnímodo de Bahá’u’lláh— no puede ser comparada en ninguna circunstancia con expresiones de piadosa esperanza pronunciadas en el pasado. El Suyo no es meramente un llamamiento que Él formuló, solo y sin ayuda, frente a la oposición implacable y unificada de dos de los más poderosos potentados orientales de Su época, mientras Él era un exiliado y prisionero que estaba en sus manos. Supone a la vez una advertencia y una promesa: la advertencia de que en él reside el único medio de salvación de un mundo en gran sufrimiento, y la promesa de que su realización está cercana.

Pronunciado en una época en que sus posibilidades todavía no habían sido contempladas seriamente en ningún lugar del mundo, mediante esa potencia celestial que le ha insuflado el Espíritu de Bahá’u’lláh, ha pasado a ser considerado finalmente, por un creciente número de personas reflexivas, no sólo como una posibilidad cercana sino como resultado necesario de las fuerzas que hoy actúan en el mundo.









El Portavoz de Dios



El mundo, comprimido y transformado en un único organismo altamente complejo por el prodigioso progreso alcanzado en el ámbito de las ciencias físicas, por la expansión mundial del comercio y la industria, y que lucha sometido a la presión de las fuerzas económicas mundiales, entre los escollos de una civilización materialista, necesita desesperadamente un replanteo de la Verdad que está en la base de todas las Revelaciones del pasado en unos términos acordes con sus requisitos esenciales. ¿Y qué otra voz sino la de Bahá’u’lláh —el Portavoz de Dios para esta era— es capaz de efectuar una transformación tan radical de la sociedad como la que Él ya ha logrado en los corazones de esos hombres y mujeres, tan diversos y aparentemente irreconciliables, que constituyen el conjunto de Sus seguidores declarados en todo el mundo?



Pocos pueden dudar de que una noción tan grandiosa esté brotando rápidamente en la mente de los hombres, que se alzan voces apoyándola, que sus aspectos más notables han de cristalizar rápidamente en la conciencia de quienes tienen autoridad. Sólo quienes tienen el corazón corrompido por el prejuicio dejarán de advertir que sus modestos comienzos ya han tomado cuerpo en la Administración mundial con que están relacionados los seguidores de la Fe de Bahá’u’lláh. 



Muy queridos colaboradores, nuestro es el deber primordial de continuar, con visión clara e infatigable fervor, colaborando en la construcción final de ese Edificio cuyos cimientos ha echado Bahá’u’lláh en nuestros corazones; adquirir renovada esperanza y fuerza de la tendencia general de los acontecimientos recientes, por oscuros que sean sus efectos inmediatos, y orar con incansable ardor para que Él acelere la realización de esa Mirífica Visión que constituye la emanación más brillante de Su Mente y el hermosísimo fruto de la más bella civilización que el mundo jamás haya visto.

¿No podría el centésimo aniversario de la Declaración de la Fe de Bahá’u’lláh señalar el comienzo de una era tan vasta en la historia humana?





Su verdadero hermano,

SHOGHI

Haifa, Palestina,

28 de noviembre de 1931














 



 LA EDAD DORADA DE LA CAUSA DE BAHÁ’U’LLÁH



  

 



A los amados de Dios y a las siervas del Misericordioso residentes en los Estados Unidos y Canadá



 

 

Amigos y codefensores de la Fe de Bahá’u’lláh:

 



Por muy significativos que hayan sido los cambios que recientemente han sorprendido a una humanidad en rápido despertar en esta etapa transitoria de su accidentada historia, la consolidación sostenida de las instituciones que los administradores de la Fe de Bahá’u’lláh, en todos los países, se afanan por establecer debería resultar no menos notable incluso para quienes no están muy al tanto de los obstáculos que aquéllos han debido superar o los escasos recursos con que pudieron contar.

El que una Fe que, habiendo sido hace diez años tan severamente estremecida por la súbita desaparición de un Maestro incomparable, frente a tremendos obstáculos, haya mantenido su unidad, haya resistido el asalto maligno de sus malquerientes, haya silenciado a sus calumniadores, haya ampliado la base de su extensa administración y haya erigido sobre ella instituciones que simbolizan sus ideales de adoración y servicio debería considerarse prueba suficiente del poder invencible con el que el Todopoderoso ha decidido investirla desde el momento de su inicio.



	Que la Causa asociada con el nombre de Bahá’u’lláh se nutre de estos ocultos veneros de poder celestial que ninguna fuerza de personalidad humana, por muy atractiva que sea, puede reemplazar; que depende solamente de esa Fuente mística con la que no puede compararse ninguna superioridad terrenal, sea riqueza, fama o saber; que se propaga de manera misteriosa en total discrepancia con los criterios comúnmente aceptados por la mayoría de los seres humanos es algo que, si no es ya palpable, resultará cada vez más evidente conforme avance hacia nuevas conquistas en su lucha por la regeneración espiritual de la humanidad.

	A decir verdad, no habiendo contado con el apoyo de los consejos y recursos de los sabios, los ricos y doctos de su tierra natal, ¿cómo podría haberse zafado de los grillos que la aprisionaban en la hora de su nacimiento, para luego surgir indemne de las tormentas que sacudieron su infancia, de no haber sido porque el soplo que la animaba procedía de ese espíritu que nace de Dios, y del cual ha de depender en última instancia el éxito, dondequiera y comoquiera que se busque?



No es preciso que rememore, incluso en un breve bosquejo, los detalles desgarradores de la espantosa tragedia que señaló los dolores de parto de nuestra amada Fe, vividos en una tierra célebre por sus fanatismos desmesurados, su crasa ignorancia y su irrefrenable crueldad. Tampoco necesito explayarme en el valor, la fortaleza sublime, que desafió a los torturadores de esa raza, ni recalcar la cantidad o subrayar la pureza de las vidas de quienes murieron voluntariamente por que su Causa pudiera vivir y prosperar. Tampoco es necesario que me detenga a señalar la indignación que suscitaron tales atrocidades y los sentimientos de admiración sin reservas que brotaron del corazón de hombres y mujeres que vivían en regiones alejadas del escenario de esas indescriptibles crueldades. Baste con decir que a esos héroes de la tierra natal de Bahá’u’lláh se les confirió el inestimable privilegio de sellar con su sangre los primeros triunfos de su amada Fe y de allanar el terreno para su victoria venidera. En la sangre de los incontables mártires de Persia se halla la semilla de una Administración divinamente dispuesta, la cual, aunque trasplantada de su tierra natal, está ahora brotando, bajo el amoroso cuidado de ustedes, para cobrar la forma de un nuevo orden destinado a resguardar a toda la humanidad.

 

 



El aporte de Norteamérica a la Causa



Pues por muy grandes que hayan sido los logros e inolvidables los servicios prestados en Persia por los pioneros de la edad heroica de la Causa, no es menos meritoria la aportación que en este agitado período de su historia están realizando sus descendientes espirituales, los creyentes norteamericanos, los grandes constructores de la estructura orgánica de la Causa, a fin de cumplir con el Plan que debe conducir a la edad dorada de la Causa. Me atrevo a afirmar que pocos, si es que los hay, entre esos privilegiados redactores y custodios de la constitución de la Fe de Bahá’u’lláh son siquiera vagamente conscientes del papel preponderante que el continente norteamericano está destinado a desempeñar en la orientación futura de su Causa mundial. Ni tampoco hay bastantes entre ellos que parezcan suficientemente conscientes del decisivo influjo que ya ejercen en la dirección y administración de sus asuntos.

«El continente de Norteamérica —escribió ‘Abdu’l-Bahá en febrero de 1917— es, a los ojos del único Dios verdadero, la tierra donde se revelarán los esplendores de Su luz, donde serán desvelados los misterios de Su Fe, donde habitarán los justos y se reunirán los libres».



	Que los valedores de la Causa de Bahá’u’lláh, de todo Estados Unidos y Canadá, están demostrando cada vez más la verdad de esta solemne afirmación se hace evidente incluso al observador que vea de paso el historial de los múltiples servicios que ellos han prestado a título personal o en esfuerzos concertados. Las manifestaciones de espontánea lealtad que caracterizaron la respuesta a los deseos expresados por el fallecido Maestro; la generosidad con que, en más de una ocasión, se han dispuesto a auxiliar a los necesitados y hostigados entre sus hermanos de Persia; la energía con que han resistido los desvergonzados ataques que con frecuencia creciente han lanzado contra ellos enemigos internos y externos implacables; el ejemplo que el cuerpo de sus representantes nacionales ha dado a sus Asambleas hermanas al dar forma a los instrumentos esenciales para el desempeño eficaz de sus obligaciones colectivas; su exitosa intervención en favor de sus colaboradores perseguidos en Rusia; el apoyo moral que han brindado a sus condiscípulos egipcios en una fase por demás crítica de su lucha por la emancipación de las cadenas de la ortodoxia islámica; los históricos servicios prestados por aquellos intrépidos pioneros que, fieles al llamamiento de ‘Abdu’l-Bahá, abandonaron sus hogares para clavar la enseña de Su Fe en los rincones más alejados del globo; y, último en orden pero no en importancia, la magnificencia de su abnegación, que culminó con la terminación de la superestructura del Mashriqu’l-Adhkár: todo ello se destaca como un elocuente testimonio del carácter indómito de la fe que Bahá’u’lláh ha encendido en sus corazones.



¿Quién, al contemplar tan espléndida hoja de servicios, puede dudar de que estos fieles mayordomos de la gracia redentora de Dios hayan conservado, sin divisiones ni merma, el patrimonio inapreciable que les había sido encomendado? Bien cabe reflexionar sobre cuánto se han acercado, por medios que sólo los historiadores del futuro han de señalar, a esas elevadas normas que caracterizaron los actos de renombre imperecedero llevados a cabo por sus predecesores.

Ni por los recursos materiales que los miembros de esta joven comunidad puedan ahora reunir en su ayuda, ni por la fuerza numérica de sus actuales valedores, ni por ningún beneficio tangible que sus devotos puedan hasta ahora conceder a la multitud de necesitados y desconsolados entre sus compatriotas deben probarse sus potencialidades o determinarse el valor de éstas. El observador imparcial no debería tratar de encontrar el verdadero criterio que le permitiera desentrañar sus misterios o aquilatar su virtud en nada que no fuera la pureza de sus preceptos, la sublimidad de sus normas, la integridad de sus leyes, la sensatez de sus exigencias, la amplitud de su esfera de acción, la universalidad de su programa, la flexibilidad de sus instituciones, la vida de sus fundadores, el heroísmo de sus mártires y el poder transformador de su influencia.

 

 



El declive del dominio mortal




	¡Cuán injusto, cuán poco pertinente es aventurar comparación alguna entre la lenta y gradual consolidación de la Fe proclamada por Bahá’u’lláh y esos movimientos de factura humana que, habiéndose originado en deseos humanos y con las esperanzas puestas en el dominio mortal, deben inevitablemente declinar y perecer! Surgidos de mente finita, engendrados por la humana fantasía y a menudo producto de esquemas improvisados, tales movimientos, en razón de su novedad, su incentivo a los instintos más bajos del hombre y su dependencia de los recursos de un mundo sórdido, logran deslumbrar los ojos de los hombres sólo para precipitarse finalmente en una caída desde las alturas de su meteórica carrera a la oscuridad del olvido, disueltos por las mismas fuerzas que habían concurrido a crearlos.

	Ése no es el caso de la Revelación de Bahá’u’lláh. Nacida en un entorno de atroz degradación, surgida de una tierra empapada de corrupción, odios y prejuicios centenarios, inculcando principios irreconciliables con las normas aceptadas de la época y enfrentada desde el comienzo a la enemistad implacable del gobierno, la iglesia y el pueblo, esta naciente Fe de Dios ha logrado en menos de nueve décadas, y en virtud de la potencia celestial con que ha sido dotada, emanciparse de las cadenas mortificantes del dominio islámico, proclamar la autosuficiencia de sus ideales y la integridad independiente de sus leyes, enarbolar su estandarte en al menos cuarenta de los países más avanzados del mundo, establecer puestos de avanzada en las tierras más distantes allende los mares, consagrar sus edificios religiosos en el corazón mismo de los continentes asiático y americano, inducir a dos de los más poderosos gobiernos de Occidente a ratificar los instrumentos esenciales de sus actividades administrativas, obtener de la realeza dignos homenajes a la excelencia de sus enseñanzas y, finalmente, hacer que sus quejas fueran escuchadas por los representantes del más alto tribunal del mundo civilizado y haber obtenido de sus miembros afirmaciones escritas que son equivalentes al reconocimiento tácito de su condición religiosa y a una declaración expresa de la justedad de su causa.

	Por limitado que hasta ahora parezca su poder como fuerza social, y por muy evidente que parezca la actual ineficacia de su programa de alcance mundial, nosotros que nos identificamos con su bendito nombre no podemos sino maravillarnos de la magnitud de sus logros si los comparamos con los modestos logros que jalonaron el ascenso de las Dispensaciones del pasado. ¿Dónde más, sino en la Revelación de Bahá’u’lláh, puede el estudioso imparcial de las religiones comparadas citar casos de una declaración tan portentosa como la que presentó el Autor de esa Fe, de enemigos tan implacables como aquellos a los que hubo de hacer frente, de una devoción más sublime que la que Él encendió, de una vida tan azarosa y cautivadora como la que llevó? ¿Acaso el cristianismo o el islam, o cualquier Dispensación que los precediera, ha ofrecido ejemplos de tal combinación de valor y comedimiento, de magnanimidad y poder, de tolerancia y lealtad como los que han caracterizado la conducta de los héroes de la Fe de Bahá’u’lláh? ¿En qué otro lugar encontramos evidencias de una transformación tan rápida, completa y repentina como la producida en la vida de los apóstoles del Báb? ¡En verdad, son pocos los casos que consignan los anales de las religiones del pasado acreditados como auténticos de una abnegación tan completa, una constancia tan firme, una magnanimidad tan sublime y una lealtad tan incondicional como los que testificaron el carácter de ese puñado de almas inmortales que se identifica con esta Revelación Divina que constituye la última y más convincente manifestación del amor y la omnipotencia del Todopoderoso!

 

 



Contraste con las religiones del pasado



En vano podemos buscar en el historial de los comienzos de cualquiera de las religiones reconocidas del pasado episodios tan conmovedores en sus detalles y de consecuencias de tan largo alcance como los que ilustran las páginas de la historia de esta Fe. Las casi increíbles circunstancias que rodearon el martirio de aquel joven Príncipe de Gloria, las fuerzas de brutal represión que dicha tragedia desató a continuación, las manifestaciones de heroísmo sin par a que dio origen, las exhortaciones y advertencias que brotaron de la pluma del Divino Prisionero en Sus Epístolas dirigidas a los potentados de la Iglesia y a los monarcas y gobernantes del mundo, y la lealtad inmutable con que nuestros hermanos combaten en los países musulmanes contra las fuerzas de la ortodoxia religiosa son algunas de las características más destacadas de lo que el mundo vendrá a reconocer como el mayor drama de la historia espiritual del mundo.



	No necesito recordar, con respecto a eso, los desastrosos episodios que, reconocidamente, dañaron en gran parte los primeros días de la historia del judaísmo y del islam. Ni es necesario que recalque el efecto dañino de los excesos, las rivalidades y divisiones, los brotes fanáticos y actos de ingratitud relacionados con el desarrollo inicial del pueblo de Israel y con la carrera militante de los pioneros despiadados de la Fe de Muḥammad. 

	Bastaría para mi propósito señalar la gran cantidad de personas que, en los primeros dos siglos de la era cristiana, «se granjearon una vida ignominiosa al traicionar las santas Escrituras entregándolas en manos de los infieles», la escandalosa conducta de aquellos obispos que fueron tachados por ello de traidores, la discordia que afectó a la Iglesia africana, la infiltración gradual en la doctrina cristiana de los principios del culto mitraico, de la escuela alejandrina de pensamiento, de los preceptos del zoroastrismo y de la filosofía griega, y la adopción por las iglesias de Grecia y Asia de instituciones de sínodos provinciales según el modelo de los consejos representativos de sus respectivos países. 

	¡Cuán grande era la obstinación con que los conversos judíos entre los primeros cristianos se aferraron a las ceremonias de sus ancestros, y cuán ferviente era su afán por imponérselas a los gentiles! ¿No fueron los primeros quince obispos de Jerusalén en su totalidad judíos circuncisos, y la congregación que presidían no había unido las leyes de Moisés con la doctrina de Cristo? ¿No es un hecho el que no más de una vigésima parte de los súbditos del Imperio Romano se habían alistado bajo el pabellón de Cristo antes de la conversión de Constantino? ¿Acaso la ruina del Templo de la ciudad de Jerusalén y de la religión pública de los judíos no fue sentida en lo más hondo por los llamados nazarenos, quienes durante más de un siglo perseveraron en la práctica de la Ley mosaica?



¡Qué notable contraste se da cuando recordamos, a la luz de los hechos citados, la cantidad de seguidores de Bahá’u’lláh que, en Persia y los países vecinos, se habían alistado antes de Su Ascensión como defensores convencidos de Su Fe! ¡Cuán alentador es comprobar la lealtad inquebrantable con que Sus valientes seguidores guardan la pureza e integridad de Sus claras e inequívocas enseñanzas! ¡Cuán edificante es el espectáculo de quienes luchan contra las fuerzas de una ortodoxia firmemente atrincherada en su pugna por emanciparse de las cadenas de un credo anticuado! ¡Cuán inspiradora es la conducta de aquellos seguidores musulmanes de Bahá’u’lláh que contemplan, no con pesar ni apatía, sino sin disimular sus sentimientos de satisfacción, el merecido castigo que el Todopoderoso ha infligido a esas máquinas de despotismo, las dos instituciones del sultanato y del califato, enemigos jurados de la Causa de Dios! 



 

 



Un principio fundamental de la verdad religiosa




	Empero, que nadie confunda mi propósito. La Revelación de la cual Bahá’u’lláh es la fuente y el centro no abroga ninguna de las religiones que la han precedido, ni pretende en lo más mínimo deformar sus rasgos o menospreciar su valor. Niega toda intención de empequeñecer a cualquiera de los Profetas del pasado o de rebajar la eterna verdad de sus enseñanzas. En modo alguno se opone al espíritu que anima sus fundamentos ni busca minar la base que sustenta la lealtad de persona alguna a su causa. Su propósito declarado y primordial es permitir a cada creyente de esos credos obtener una comprensión más completa de la religión con que se identifica y adquirir una comprensión más clara de sus fines. No es ecléctica al presentar sus verdades, ni arrogante al afirmar sus fundamentos. Sus enseñanzas giran en torno al principio fundamental de que la verdad religiosa no es absoluta sino relativa y que la Revelación Divina es progresiva y no final. Sin equívocos y sin la menor reserva proclama que todas las religiones establecidas son de origen divino, son idénticas en sus metas, complementarias en sus funciones, continuas en su propósito e indispensables en su valor para la humanidad.



	Asegura Bahá’u’lláh en el Kitáb-i-Íqán que «Todos los Profetas de Dios habitan el mismo tabernáculo, se remontan hacia el mismo cielo, están sentados en el mismo trono, pronuncian las mismas palabras y proclaman la misma Fe». Desde «el principio que no tiene principio», esos Exponentes de la Unidad de Dios y Canales de Su incesante expresión han arrojado sobre la humanidad la luz de la invisible Belleza, y continuarán, hasta «el fin que no tiene fin» otorgando nuevas revelaciones de Su poder y más experiencias de Su inconcebible gloria. Afirmar que una de las religiones es definitiva, que «toda revelación ha terminado, que se han cerrado las puertas de la misericordia divina, que de las auroras de santidad eterna no saldrá de nuevo el sol, que para siempre se ha calmado el Océano de la munificencia sempiterna, que los Mensajeros de Dios han cesado de aparecer desde el tabernáculo de antigua gloria» sería nada menos que blasfemia absoluta. 



«Sólo difieren —explica Bahá’u’lláh en la misma epístola— en la intensidad de su revelación y la relativa potencia de su luz». Y ello, no en virtud de alguna incapacidad inherente a alguno de ellos para revelar de manera más completa la gloria del Mensaje que Le ha sido encomendado, sino, más bien, a causa de la inmadurez y falta de preparación de la época en que vivió para comprender y absorber todas las potencialidades latentes en esa Fe.



	«Has de saber con certeza —explica Bahá’u’lláh— que, en toda Dispensación, la Luz de la Revelación divina ha sido otorgada a la humanidad en proporción directa a su capacidad espiritual. Considera el sol. Cuán débiles son sus rayos en el momento en que aparece en el horizonte. Cómo aumentan, gradualmente, su calor y potencia a medida que se aproxima a su cenit, permitiendo, mientras tanto, que todo lo creado se adapte a la intensidad creciente de su luz. Cómo declina paulatinamente hasta alcanzar su ocaso. Si manifestara súbitamente las energías latentes en él, sin duda haría daño a todas las cosas creadas. […] De igual manera, si el Sol de la Verdad revelara repentinamente, en las primeras etapas de su manifestación, en toda su medida, las potencialidades que la providencia del Todopoderoso le ha conferido, la tierra de la comprensión decaería y se consumiría, ya que el corazón de los hombres no podría soportar la intensidad de su revelación, ni reflejar el brillo de su luz. Consternados y abrumados, dejarían de existir».

 Por esta razón, y sólo por esta razón, quienes han reconocido la luz de Dios en esta época no afirman la ultimidad de la Revelación con la que se identifican ni le arrogan a la Fe que han abrazado poderes y atributos intrínsecamente superiores o esencialmente diferentes de aquellos que caracterizaron a cualquiera de los sistemas religiosos que la precedieron.

 ¿No alude Bahá’u’lláh mismo al carácter progresivo de la Revelación Divina y las limitaciones que una Sabiduría inescrutable ha decidido imponerle? ¿Qué otra cosa querría decir el siguiente pasaje de las Palabras Ocultas, si no es el hecho de que Quien lo ha revelado niega la ultimidad de la Revelación que Le ha sido confiada por el Todopoderoso? «¡Oh Hijo de la Justicia! Durante la noche, desde la cumbre esmeralda de la fidelidad, la belleza del Ser inmortal acudió al Sadratu’l-Muntahá y lloró con tal llanto que el concurso de lo alto y los moradores de los dominios celestiales gimieron por Su lamento. Entonces se Le preguntó: ¿Por qué ese llanto y ese lamento? Él respondió: Tal como se Me ordenó, aguardé expectante en el monte de la fidelidad, mas no aspiré la fragancia de la lealtad de quienes habitan la tierra. Luego, llamado entonces a regresar miré, y he aquí que ciertas palomas de santidad estaban padeciendo duramente en las garras de los perros de la tierra. En seguida, la Doncella celestial salió rápidamente de Su mística mansión, resplandeciente y sin velos, preguntando por sus nombres, y todos le fueron comunicados menos uno. Y al insistir , fue pronunciada la primera letra de éste; en ese momento los moradores de los aposentos celestiales salieron precipitadamente de su morada de gloria. Y al pronunciarse la segunda letra cayeron todos al polvo. En ese instante se oyó una voz proveniente del santuario más íntimo: “Hasta aquí y no más allá”. Ciertamente, reconocemos lo que han hecho y lo que hacen ahora». 

	«La Revelación de la que soy portador —declara explícitamente Bahá’u’lláh— está adaptada a la receptividad y capacidad espiritual de la humanidad; de otra manera, la Luz que brilla dentro de mí no puede crecer ni menguar. Todo cuanto manifiesto no es ni más ni menos que la medida de Gloria divina que Dios me ha ordenado revelar». 



Si la Luz que ahora sale derramándose sobre una humanidad cada vez más receptiva —con un fulgor que pudiera eclipsar el esplendor de triunfos como los que otrora cosecharon las fuerzas de la religión—, si los signos e indicios que proclamaron su venida han sido, en muchos aspectos, únicos en los anales de las Revelaciones del pasado y si sus defensores han mostrado características y cualidades sin igual en la historia espiritual de la humanidad, ello debe atribuirse, no a un superior mérito que la Fe de Bahá’u’lláh pudiera poseer en cuanto Revelación aislada o ajena a anteriores Dispensaciones, sino que debe ser visto y explicado como el resultado inevitable de las fuerzas que han hecho de esta era presente una era infinitamente más avanzada, más receptiva y más empeñada en recibir un grado más amplio de Guía Divina de cuanto hasta ahora se ha otorgado a la humanidad. 

 

 



Necesidad de una nueva Revelación



Muy queridos amigos: ¿Quién puede, al contemplar la indefensión, los temores y miseria de la humanidad actual, seguir dudando de la necesidad de una nueva revelación del poder vivificante del amor y guía redentora de Dios? Al presenciar por una parte el magnífico avance logrado en los dominios del conocimiento humano, del poder, de la destreza e inventiva, y al ver por otro lado el carácter sin precedentes de los sufrimientos que afligen a la sociedad actual y los peligros que la asedian, ¿quién puede estar tan ciego que dude de que finalmente ha sonado la hora del advenimiento de una nueva Revelación, de una reformulación del Propósito Divino y del consiguiente renacimiento de las fuerzas espirituales que, por intervalos fijos, han restablecido los destinos de la sociedad humana? ¿No requiere el propio funcionamiento de las fuerzas que actúan a favor de la unidad del mundo que el Portador del Mensaje de Dios en este día no sólo reitere la misma exaltada norma de conducta personal inculcada por los Profetas anteriores a Él, sino que encarne en Su llamamiento, dirigido a todos los gobiernos y pueblos, los elementos esenciales de ese código social, esa Economía Divina, que debe guiar los esfuerzos concertados de la humanidad por establecer aquella federación omnímoda que ha de señalar el advenimiento del Reino de Dios en esta tierra?



	Por consiguiente, ¿no podemos acaso, al reconocer debidamente la necesidad de tal revelación del poder redentor de Dios, meditar sobre la suprema grandeza del Sistema desplegado por la mano de Bahá’u’lláh en este día? ¿No podemos acaso detenernos, aunque nos apremien las preocupaciones diarias que conlleva la continua ampliación de las actividades administrativas de Su Fe, a reflexionar sobre la santidad de las responsabilidades que es nuestro privilegio asumir?

 

 



El rango del Báb



No sólo en el carácter de la revelación de Bahá’u’lláh, por asombrosa que sea Su reclamación, radica la grandeza de esta Dispensación. Pues entre los rasgos distintivos de Su Fe figura, como una prueba más de su carácter único, la verdad fundamental de que en la persona de su Precursor, el Báb, todo seguidor de Bahá’u’lláh reconoce no meramente a un anunciador inspirado, sino a una Manifestación directa de Dios. Es su firme creencia que, aunque fue muy corta la duración de Su Dispensación y, si bien fue breve el período de vigencia de Sus leyes, el Báb había sido dotado con una potencia tal, como no le fue permitido poseer a ningún fundador de ninguna de las religiones pasadas, por providencia del Todopoderoso. Que Él no solamente fue el precursor de la Revelación de Bahá’u’lláh, que fue más que un personaje divinamente inspirado, que Su rango fue el de una Manifestación de Dios independiente y autosuficiente, está demostrado abundantemente por Él mismo, reafirmado en términos inequívocos por Bahá’u’lláh, y finalmente atestiguado por la Voluntad y Testamento de ‘Abdu’l-Bahá. 



	¿Dónde, sino en el Kitáb-i-Íqán, la magistral exposición de Bahá’u’lláh acerca de la misma verdad fundamental de todas las Revelaciones del pasado, podemos conseguir una comprensión más clara de la potencia de las fuerzas inherentes a dicha Manifestación Preliminar con la cual Su propia Fe está indisolublemente asociada? Explayándose sobre el impenetrable sentido de los signos y pruebas que han acompañado a la Revelación proclamada por el Báb, el prometido Qá’im, recuerda estas proféticas palabras: «El conocimiento consta de veintisiete letras. Todo cuanto han revelado los Profetas son dos de esas letras. Nadie hasta ahora ha conocido más que esas dos letras. Mas cuando aparezca el Qá’im, Él hará que se pongan de manifiesto las restantes veinticinco letras». Y añade Bahá’u’lláh: «¡Ved qué magna y sublime es Su posición!» Y prosigue Bahá’u’lláh: «De Su Revelación, o bien los Profetas de Dios, Sus santos y elegidos no han sido informados, o bien, en cumplimiento del inescrutable decreto de Dios, no la han dado a conocer».

 Mas, a pesar de lo inmensamente exaltado que es el rango del Báb y lo prodigiosos que han sido los acontecimientos que han señalado el advenimiento de Su Causa, tan maravillosa Revelación no puede sino palidecer ante la refulgencia de ese Astro de esplendor insuperable Cuya aparición Él predijo y cuya superioridad reconoció sin reparos. Basta con remitirnos a las escrituras del propio Báb para estimar el significado de esa Quintaesencia de Luz de la cual Él, con toda la majestad de Su poder, no era sino el humilde y escogido Precursor.

	Una y otra vez el Báb admite, hablando con lenguaje entusiasta e inequívoco, el carácter preeminente de esa Fe destinada a ponerse de manifiesto después de Él y a sustituir Su Causa. Afirma Él en el Bayán persa, el principal y mejor conservado depósito de Sus leyes: «El germen que contiene dentro de sí las potencialidades de la Revelación que ha de venir está dotado de una potencia superior a las fuerzas unidas de todos los que me siguen». El Báb proclama repetidamente en Sus escritos: «De todos los tributos que he rendido a Aquel que vendrá después de Mí, el más grande es éste: Mi confesión escrita de que ninguna palabra Mía puede describirle en forma adecuada, ni tampoco puede hacer justicia a Su Causa referencia alguna a Él contenida en Mi Libro, el Bayán». Dirigiéndose a Siyyid Yaḥyáy-i-Dárábí, de sobrenombre Vaḥíd, el más docto e influyente entre sus seguidores, dice Él: «Por la rectitud de Aquel Cuyo poder hace germinar la semilla e infunde en todas las cosas el espíritu de vida, si estuviera seguro de que en el día de Su manifestación habrías de negarle, no vacilaría en rechazarte y repudiar tu fe. […] Si, por otro lado, se Me dice que un cristiano, que no profesa lealtad a Mi Fe, ha de creer en Él, a éste le consideraré como la niña de Mis ojos».

 

 



La efusión de la Gracia Divina




	Bahá’u’lláh mismo afirma: «Si todos los pueblos del mundo fueran investidos con los poderes y atributos destinados a las Letras del Viviente, los discípulos escogidos del Báb, cuya posición es diez mil veces más gloriosa que cualesquiera de las alcanzadas por los apóstoles de la antigüedad, y si en su totalidad todos esos pueblos, en menos de un abrir y cerrar de ojos, vacilaren en reconocer la Luz de Mi Revelación, de nada les valdría su fe y serían considerados infieles». Y escribe: «Tan tremenda es la efusión de divina Gracia en esta Dispensación, que, si las manos mortales fueran bastante rápidas para copiarlas, en el transcurso de un solo día y una noche fluirían los versículos en una cantidad equivalente a la totalidad del Bayán persa».

	¡Tal es, muy queridos amigos, la efusión de gracia celestial que el Todopoderoso ha conferido a esta época, este muy iluminado siglo! Estamos demasiado cerca de tan colosal Revelación como para esperar en esta primera centuria de su era formarnos una opinión justa de su imponente grandeza, sus infinitas posibilidades y su trascendente belleza. Aunque seamos pocos, por limitadas que sean nuestras capacidades o por reducida que sea nuestra influencia, y habiéndose encomendado a nuestras manos tan pura, delicada y preciosa herencia, deberíamos en todo momento procurar, con rigurosa vigilancia, abstenernos de pensamientos, palabras u obras que pudieran tender a empañar su brillo o perjudicar su crecimiento. ¡Cuán tremenda es nuestra responsabilidad; cuán delicada y laboriosa nuestra tarea!

	Queridos amigos: Si bien son claras y categóricas las instrucciones que nuestro difunto Maestro reiteró en innumerables Tablas legadas por Él a Sus seguidores de todo el mundo, algunas, debido a la limitada influencia de la Causa en el Occidente, no fueron dadas a conocer a la comunidad de Sus discípulos occidentales, los cuales, a pesar de su inferioridad numérica, ejercen ahora una influencia tan preponderante en la dirección y administración de sus asuntos. Por consiguiente, creo que me incumbe recalcar, ahora que el momento es propicio, la importancia de una instrucción que debería destacarse, en la presente etapa de la evolución de nuestra Fe, independientemente de su aplicación a Oriente u Occidente. Y este principio no es otro que el que trata de la no participación de los seguidores de la Fe de Bahá’u’lláh, bien a título personal o de modo colectivo como Asambleas locales o nacionales, en ninguna forma de actividad que pudiera ser interpretada, directa o indirectamente, como interferencia en los asuntos de ningún gobierno en particular. Ya sea en las publicaciones que emprendan o supervisen, o en sus deliberaciones públicas y oficiales, o en los puestos que ocupen y en los servicios que presten, o en las comunicaciones que dirijan a sus condiscípulos, o en el trato con personas eminentes y autoridades, o en la afiliación a sociedades y organizaciones afines, creo firmemente que es su primera y sagrada obligación abstenerse de cuanta palabra u obra pueda interpretarse como una violación de este principio vital. Suya es la tarea de demostrar, por un lado, el carácter no político de su Fe y, por otra parte, afirmar su lealtad y obediencia incondicionales a cuanto sea el ponderado juicio de sus respectivos gobiernos.

 

 



La política divina




	Que se abstengan de relacionarse, de palabra u obra, con los empeños políticos de sus respectivas naciones, con las políticas de sus gobiernos y los planes y programas de los partidos y bandos. En tales controversias no deberían censurar, ni tomar parte, ni promover ideas, ni identificarse con ningún sistema que perjudique los mejores intereses de la Camaradería mundial que es su objetivo proteger y fomentar. Que tengan cuidado de no dejar que los utilicen como instrumentos de políticos sin escrúpulos, ni que los atrapen los traicioneros ardides de los conspiradores y pérfidos entre sus compatriotas. Que organicen su vida y ajusten su conducta de modo que no pueda levantárseles ninguna acusación de clandestinidad, fraude, soborno o intimidación, por infundada que sea. Que se eleven por encima de todo particularismo y partidismo, vanas disputas, cálculos mezquinos y pasiones transitorias que agitan la faz de este mundo cambiante y ocupan su atención. Es su deber tratar de distinguir, tan claramente como les sea posible y, si es necesario, con la ayuda de sus representantes elegidos, los puestos y funciones de carácter diplomático o político de aquellos de carácter puramente administrativo y que en ninguna circunstancia se ven afectados por los cambios y azares que la actividad política y el sistema de partidos comportan necesariamente en todos los países. Que aseguren su inflexible determinación de abogar, con firmeza y sin reservas, por la forma de actuar de Bahá’u’lláh, evitando los enredos y altercados inseparables de las actividades de los políticos, y convirtiéndose en agentes dignos de esa Política divina que encarna el inmutable Propósito de Dios para con todos los hombres.

	Debe dejarse absolutamente en claro que tal actitud no supone la más leve indiferencia hacia la causa e intereses de su propio país, ni entraña de su parte insubordinación alguna a la autoridad de los gobiernos reconocidos y establecidos. Tampoco constituye un rechazo de su sagrada obligación de promover, con la mayor eficacia, los elevados intereses de su gobierno y su pueblo. Indica el deseo que abriga todo leal y verdadero seguidor de Bahá’u’lláh de servir, con abnegación, sin ostentación y patrióticamente, a los más elevados intereses del país al que pertenece, y de manera que no conlleve un abandono de las altas normas de integridad y veracidad vinculadas a las enseñanzas de su Fe.

	Conforme se multiplique el número de comunidades bahá’ís en diversas partes del mundo y se haga cada vez más patente su poder, en tanto fuerza social, sin duda estarán más y más sometidos a las presiones que personas con autoridad e influencia en el ámbito político ejercerán con la esperanza de obtener el respaldo que precisan para el fomento de sus fines. Además, esas comunidades sentirán la creciente necesidad de granjearse la buena voluntad y asistencia de sus respectivos gobiernos en su empeño por ampliar el alcance de las instituciones que les han sido encomendadas y consolidar sus cimientos. Que tengan cuidado, no sea que, en su afán promover las metas de su amada Causa, sin darse cuenta, sean conducidos a transar en su Fe, poner en juego sus principios esenciales o sacrificar, a cambio de algún beneficio material para sus instituciones, la integridad de sus ideales espirituales. Que proclamen que en el país donde residan, y por adelantadas que estén sus instituciones o por profundo que sea su deseo de poner en vigor las leyes y aplicar los principios enunciados por Bahá’u’lláh, sin vacilar subordinarán el funcionamiento de esas leyes y la aplicación de esos principios a los requerimientos y estatutos jurídicos de sus respectivos gobiernos. Al esforzarse por llevar adelante y perfeccionar los asuntos administrativos de su Fe, su objetivo no es, en ninguna circunstancia, el de violar las disposiciones de la constitución de su país, ni mucho menos permitir que los mecanismos de su administración suplanten al gobierno de sus respectivos países. 

	También debería tenerse en cuenta que la propia amplitud de las actividades en que estamos ocupados y la variedad de las comunidades que trabajan bajo diversas formas de gobierno, esencialmente diferentes en sus criterios, políticas y métodos, requieren que sea absolutamente esencial que quienes son miembros declarados de cualquiera de estas comunidades eviten toda acción que, al concitar sospechas en el gobierno de turno o provocar su antagonismo, pueda acarrearles a sus hermanos nuevas persecuciones o complicar la naturaleza de su tarea. De lo contrario, me pregunto: una Fe tan extendida, que trasciende las fronteras políticas y sociales, que incluye en su ámbito tan gran variedad de razas y naciones, que, a medida que avanza, habrá de apoyarse cada vez más en la buena voluntad y respaldo de los diversos y opuestos gobiernos de la tierra, ¿de qué otra manera podría lograr mantener su unidad, resguardar sus intereses y asegurar el desarrollo constante y pacífico de sus instituciones?

	Sin embargo, una actitud semejante no viene dictada por consideraciones de utilitarismo ventajista, sino que es motivada, antes que nada, por el principio general de que los seguidores de Bahá’u’lláh, en ninguna circunstancia permitirán, ni como personas, ni en el ejercicio de sus funciones colectivas, comprometerse en asuntos que entrañen el más ligero distanciamiento de las verdades e ideales fundamentales de su Fe. Ni las acusaciones que hagan contra ellos los desinformados o los malévolos, ni la seducción de honores y recompensas, los inducirán jamás a abandonar su compromiso ni desviarse de su camino. Que sus palabras proclamen y su conducta atestigüe que quienes siguen a Bahá’u’lláh, sea cual sea el país donde residan, no son motivados por ambiciones egoístas, ni están sedientos de poder, ni se preocupan por ninguna oleada de impopularidad, desconfianza o crítica que conlleve la adhesión estricta a sus normas.

	Por difícil y delicada que sea nuestra tarea, el poder sostenedor de Bahá’u’lláh y de Su divina Guía seguramente nos auxiliará si seguimos firmemente Su camino y nos esforzamos por defender la integridad de Sus leyes. La luz de Su gracia redentora, luz que ningún poder terrenal puede oscurecer, si perseveramos, iluminará nuestro camino, mientras continuamos nuestro rumbo entre las trampas y los escollos de esta época turbulenta, y nos permitirá desempeñar nuestras obligaciones de modo que ello redunde en gloria y honor para Su bendito Nombre.

 

 

 



Nuestro querido Templo




	Y finalmente, muy queridos hermanos, permítanme una vez más llamar su atención a las demandas apremiantes del Mashriqu’l-Adhkár, nuestro querido Templo. ¿Es necesario que les recuerde la imperativa necesidad de llevar a feliz término, mientras haya tiempo, la gran empresa en que estamos comprometidos ante los ojos de un mundo vigilante? ¿Necesito recalcar el gran daño que mayores demoras en la prosecución de esta tarea divinamente designada han de acarrearle, incluso en estas críticas e imprevistas circunstancias, al prestigio de nuestra amada Causa? Les puedo asegurar que soy agudamente consciente de la severidad de las circunstancias a las que se enfrentan, de las circunstancias embarazosas en que tienen que trabajar, de las preocupaciones que los agobian, de la urgencia apremiante de las exigencias incesantes que se hacen a sus reducidos recursos. Sin embargo, aún soy más profundamente consciente de la oportunidad sin precedentes que tenemos el privilegio de aprovechar y utilizar. Soy consciente de los incalculables beneficios que han de aguardar el término de una empresa colectiva que, por el alcance y la calidad de los sacrificios que supuso, merece ser colocada a la altura de los más sobresalientes ejemplos de solidaridad bahá’í vistos desde que aquellas gestas de relumbrante heroísmo inmortalizaron la memoria de los héroes de Nayríz, Zanján y Ṭabarsí. Por tanto, amigos y condiscípulos de Bahá’u’lláh, acudo a ustedes para pedirles un sacrificio personal más abundante, un grado más elevado de esfuerzo concertado, una prueba aún más convincente de la realidad de la fe que brilla dentro de ustedes.

	Y en esta ferviente súplica, mi voz se refuerza una vez más con el apasionado y acaso último ruego de la Hoja Más Sagrada, cuyo espíritu, que ahora sobrevuela el borde del Más Allá, ansía llevar en su vuelo al Reino de Abhá y a la presencia de un Padre divino y todopoderoso, la garantía de la feliz consumación de una empresa cuyo progreso tanto ha iluminado los últimos días de su vida terrenal. Que los creyentes norteamericanos, esos pioneros aguerridos de la Fe de Bahá’u’lláh, han de responder unánimemente, con la misma espontánea generosidad e igual cuota de sacrificio que han caracterizado su respuesta a los llamamientos de ella en el pasado, nadie que esté familiarizado con la vitalidad de su fe puede siquiera poner en duda.

	Quiera Dios que, para fines de la primavera del año 1933, las multitudes que, procedentes de los más remotos rincones del globo, atestarán los recintos de la Gran Feria que ha de celebrarse en las proximidades de ese sagrado santuario, tengan el privilegio de contemplar, a consecuencia del sostenido espíritu de sacrificio de ustedes mismos, su cúpula engalanada de esplendor, cúpula que se erguirá como faro flamígero y símbolo de esperanza en medio de las tinieblas de un mundo desesperado.

 

Su verdadero hermano,

SHOGHI

Haifa, Palestina,

21 de marzo de 1932

 

















NORTEAMÉRICA Y LA MÁS GRANDE PAZ



 







A los amados del Señor y siervas del Misericordioso residentes en los Estados Unidos y Canadá.





Amigos y compañeros promotores de la Fe de Dios:







	Antes del término del verano entrante habrán pasado cuarenta años desde que el nombre de Bahá’u’lláh fue mencionado en el continente norteamericano por primera vez. A cualquier observador que sopese en su corazón el significado de un hecho tan memorable en la historia espiritual de la gran República Norteamericana han de extrañarle las circunstancias que rodearon esa primera referencia pública al Autor de nuestra amada Fe. Más extraña aún ha de resultarle la asociación de ideas y sentimientos que las breves palabras pronunciadas en aquella histórica ocasión deben haber despertado en la mente de quienes las escucharon.

	No hubo ni pompa ni boato, ni manifestaciones de alegría pública ni aplauso popular para saludar esa primera alusión[1] a la existencia y propósito de la Revelación proclamada por Bahá’u’lláh hecha a los ciudadanos de Norteamérica. Ni tampoco aquel que había sido escogido como instrumento se identificó como creyente en el poder inherente a las nuevas que portaba, ni sospechó la magnitud de las fuerzas que tan somera mención estaba destinada a liberar.

	A pesar de ser anunciado por boca de un partidario declarado del clericalismo de estrechas miras que la propia Fe bahá’í ha puesto en tela de juicio y procura extirpar, y caracterizado en sus inicios como una oscura ramificación de un credo despreciable, sin embargo, el Mensaje del Más Grande Nombre, alimentado por torrentes de pruebas incesantes y animado por el calor del tierno cuidado de ‘Abdu’l-Bahá, ha logrado arraigar en la templada tierra norteamericana; en menos de medio siglo ha echado sus brotes y renuevos, que se extienden hasta los más remotos rincones del planeta, y ahora, investida de la majestad del Edificio consagrado que ha erigido en el corazón de ese continente, está decidida a proclamar su derecho y a defender su capacidad de redimir a un pueblo afligido. Sin contar con el apoyo de ninguna de las prerrogativas que confieren el talento, rango y riquezas, la comunidad de los creyentes norteamericanos, pese a su tierna edad, su fuerza numérica y su limitada experiencia, en virtud de la sabiduría inspirada, la voluntad unida y la lealtad incorruptible de sus administradores y maestros, ha conseguido la distinción de indiscutible liderazgo entre sus comunidades hermanas de Oriente y Occidente en el proceso de apresurar la llegada de la Edad de Oro prevista por Bahá’u’lláh.

	No obstante, ¡cuán graves han sido las crisis que esta joven y bendita comunidad ha superado en el curso de su agitada historia! ¡Cuán lento y doloroso ha sido el proceso que gradualmente la ha sacado de la oscuridad de un profundo desinterés a la plena luz del reconocimiento público! ¡Cuán severas las sacudidas que han soportado las filas de sus seguidores consagrados por la defección de los pusilánimes, la malevolencia de los enredadores y la traición de los soberbios y los ambiciosos! ¡A qué tormentas de mofa, insultos y calumnia han tenido que enfrentarse sus representantes en su aguerrido apoyo y su valiente defensa de la integridad y el buen nombre de la Fe que habían abrazado! ¡Cuán persistentes las vicisitudes y desconcertantes los reveses con que sus privilegiados miembros, jóvenes y mayores por igual, individual y colectivamente, habían tenido que luchar en sus heroicos esfuerzos por ascender a las alturas que un amoroso Maestro los había llamado a conquistar!

	Muchos y poderosos han sido los enemigos que, tan pronto como descubrieron las evidencias del ascendiente en alza de sus declarados seguidores, han competido entre ellos por arrojar a su cara las más viles imputaciones y por verter, sobre el Objeto de su devoción, las copas de su feroz cólera. ¡Cuán a menudo se han burlado de la escasez de sus recursos y del aparente estancamiento de su vida! ¡Cuán cruelmente han ridiculizado sus orígenes y, tergiversando su propósito, la han descartado como apéndice inútil de un credo moribundo! ¿Acaso no han estigmatizado en sus ataques escritos a la persona heroica del Precursor de tan santa Revelación como a un cobarde renegado, un apóstata pervertido, y han anatematizado toda la gama de Sus voluminosos escritos como palabrería de un hombre irreflexivo? ¿No han querido adscribir a su divino Fundador las más bajas intenciones que un conspirador y usurpador sin escrúpulos pudiera concebir, y no han considerado al Centro de Su Alianza como la encarnación de una tiranía despiadada, un agitador de discordia y conocido exponente del fraude y el oportunismo? Sus principios de unificación mundial han sido anatematizados una y otra vez por los enemigos de una Fe en constante crecimiento como fundamentalmente defectuosos, su omnímodo programa ha sido declarado absolutamente irreal y su visión del futuro ha sido juzgada quimérica y totalmente engañosa. Sus necios malquerientes han representado las verdades fundamentales que constituyen su doctrina como una capa de dogmas infundados, no han querido diferenciar su maquinaria administrativa del alma de la Fe misma, y han identificado como pura superstición los misterios que venera y defiende. El principio de unificación, por el que aboga y con el que se identifica, lo han interpretado erróneamente como un vano intento de uniformidad, a sus reiteradas afirmaciones sobre la existencia real de agentes sobrenaturales las han condenado como una vana creencia en la magia, y a la gloria de su idealismo la han rechazado como mera utopía. Todo proceso de purificación con el que una Sabiduría inescrutable, de tiempo en tiempo, ha optado por purgar el cuerpo de sus seguidores elegidos de la profanación de los indeseables y de los indignos ha sido vitoreada por esas víctimas de celos implacables como síntoma de las fuerzas invasoras de cisma que pronto habrían de minar su fortaleza, viciar su vitalidad y completar su ruina.

	Muy queridos amigos: No me corresponde a mí ni parece que esté en la competencia de nadie de la presente generación trazar la historia total y exacta del ascenso y la gradual consolidación de este brazo invencible, este poderoso órgano de una Causa en continuo avance. Sería prematuro, en esta etapa temprana de su evolución, intentar hacer un análisis exhaustivo o alcanzar una valoración justa de las fuerzas propulsoras que la han impelido a ocupar tan exaltado lugar entre los varios instrumentos que la Mano de la Omnipotencia ha formado y ahora perfecciona para la ejecución de Su divino Propósito. Los futuros historiadores de esta magna Revelación, dotados de plumas más diestras que cualquiera de las que pretendan poseer sus actuales seguidores, sin duda transmitirán a la posteridad una exposición magistral de los orígenes de esas fuerzas que, mediante un notable impulso del péndulo, han hecho que el centro administrativo de la Fe gravite, lejos de su cuna, habiéndose desplazado a las costas del continente norteamericano, y aun a su corazón mismo, que es hoy el móvil esencial y el bastión principal de sus instituciones en rápido crecimiento. A ellos corresponderá la tarea de escribir la historia y de valorar la significación de tan radical revolución de la suerte de una Fe que madura lentamente. Suya será la oportunidad de ensalzar las virtudes e inmortalizar la memoria de aquellos hombres y mujeres que participaron en su logro. Suyo será el privilegio de evaluar la participación que cada uno de estos magníficos constructores del Orden Mundial de Bahá’u’lláh ha tenido en la inauguración de ese Milenio dorado, cuya promesa está encerrada en Sus enseñanzas.

	¿Acaso la historia de la cristiandad primitiva y del surgimiento del islam no ofrecen, cada cual a su modo, un sorprendente paralelo con este raro fenómeno cuyos comienzos estamos presenciando en este primer siglo de la era bahá’í? ¿Acaso el divino Impulso que dio nacimiento a cada uno de esos grandes sistemas religiosos no ha sido llevado, por la acción de las fuerzas que ha liberado el irresistible crecimiento de la Fe, a tratar de encontrar, lejos de su tierra natal y en regiones más propicias, un campo preparado y un medio más adecuado para la encarnación de su espíritu y la propagación de su causa? ¿Acaso las iglesias asiáticas de Jerusalén, Antioquía y Alejandría, formadas principalmente por judíos conversos cuyo carácter y temperamento los predisponían a simpatizar con las ceremonias tradicionales de la Dispensación mosaica, no se vieron forzadas a reconocer, conforme iban declinando, el cada vez mayor ascendiente de sus hermanos griegos y romanos? ¿No se habían visto obligadas a reconocer el valor superior y la eficacia disciplinada que había permitido a aquellos abanderados de la Causa de Jesucristo erigir los símbolos de Su dominio mundial sobre las ruinas de un imperio que se venía abajo? ¿Acaso el espíritu animador del islam, debido a la presión de circunstancias similares, no se había visto forzado a abandonar los inhóspitos yermos de su Hogar arábigo, escenario de sus grandes sufrimientos y hazañas, para cosechar en una tierra distante los mejores frutos de su civilización en lenta maduración?

	«Desde los albores del tiempo hasta el día de hoy —afirma el propio ‘Abdu’l-Bahá— la luz de la Revelación divina ha aparecido en el Oriente y ha derramado su resplandor sobre el Occidente. Sin embargo, la luz así arrojada ha adquirido en el Occidente una brillantez extraordinaria. Reflexiona sobre la Fe proclamada por Jesús: aunque apareció por vez primera en Oriente, la totalidad de sus potencialidades no se puso de manifiesto hasta que su luz se hubo esparcido por Occidente». «Se acerca el día —nos asegura en otro pasaje— en que presenciaréis cómo, por el esplendor de la Fe de Bahá’u’lláh, Occidente reemplazará a Oriente, irradiando la luz de la Guía Divina». «En los libros de los Profetas —vuelve a afirmar—, constan ciertas buenas nuevas que son absolutamente verdaderas y libres de duda. Oriente siempre ha sido el lugar de amanecer del Sol de la Verdad. Todos los Profetas de Dios han aparecido en Oriente […]. Occidente ha obtenido iluminación de Oriente, pero en algunos aspectos el reflejo de la luz ha sido mayor en Occidente. Esto es especialmente cierto respecto del cristianismo. Jesucristo apareció en Palestina y Sus enseñanzas se fundaron en aquel país. Aunque las puertas del Reino se abrieron primeramente en esa tierra y las dádivas de Dios se difundieron desde su centro, el pueblo de Occidente ha abrazado y promulgado el cristianismo más cabalmente que el pueblo de Oriente».



	No es de extrañar que, después de la memorable visita de ‘Abdu’l-Bahá a Occidente, de la misma pluma infalible hayan brotado esas palabras tan citadas, cuyo significado me resulta imposible exagerar: «El continente de Norteamérica —anunció en una Tabla que revelaba Su Plan Divino a los creyentes residentes en los Estados del Noreste de la República Norteamericana— es, a los ojos del único Dios verdadero, la tierra donde se revelarán los esplendores de Su luz, donde serán desvelados los misterios de Su Fe, donde habitarán los justos y se reunirán los libres». «Ojalá que esta democracia norteamericana —se Le oyó comentar a ‘Abdu’l-Bahá durante su estancia en Norteamérica— sea la primera nación en establecer las bases de la conciliación internacional. Ojalá que sea la primera nación en proclamar la unidad de la humanidad. Ojalá que sea la primera en desplegar la bandera de la “Más Grande Paz” […]. El pueblo norteamericano es ciertamente digno de ser el primero en construir el tabernáculo de la gran paz y de proclamar la unicidad de la humanidad […]. Ojalá que Norteamérica se convierta en el centro difusor de la iluminación espiritual, y todo el mundo reciba esta bendición celestial. Pues Norteamérica ha desarrollado fuerzas y capacidades mayores y más maravillosas que las de ninguna otra nación […]. Ojalá que los habitantes de este país lleguen a ser como ángeles celestiales con el rostro siempre vuelto hacia Dios. Ojalá que todos ellos se conviertan en siervos del Omnipotente. Ojalá que se eleven desde sus actuales logros materiales hasta tales alturas que emane la iluminación celestial de ese centro a todos los pueblos del mundo […]. Esta nación norteamericana está capacitada y facultada para lograr lo que ha de adornar las páginas de la historia y convertirse en la envidia del mundo y ser bendecida tanto en Oriente como en Occidente gracias al triunfo de sus gentes […]. El continente norteamericano muestra signos y evidencias de un grandísimo avance. Su futuro es incluso más prometedor, pues su influencia e iluminación son de largo alcance. Guiará a todas las naciones espiritualmente». 

	¿A la luz de tan sublime declaración, parecería exagerado esperar que, en medio de tan envidiable región de la tierra y a causa del intenso sufrimiento y los restos dejados por una crisis sin precedentes, surja súbitamente un renacimiento espiritual que, mientras se propaga por obra de los creyentes norteamericanos, rehabilite el destino de una era decadente? Fue ‘Abdu’l-Bahá en persona Quien, según atestiguan Sus más íntimos allegados, en más de una ocasión, dio a entender que el establecimiento de la Fe de Su Padre en el continente norteamericano descollaba como la más destacada de las tres metas que, tal como lo concibió, constituían el principal objetivo de Su ministerio. Fue Él Quien en el apogeo de la vida, poco después de la ascensión de Su Padre, concibió la idea de inaugurar Su misión reclutando a los habitantes de tan prometedor país bajo la bandera de Bahá’u’lláh. Él fue Quien en Su infalible sabiduría y por la liberalidad de Su corazón optó por conferir a Sus discípulos favorecidos, hasta el último aliento de Su vida, las muestras de Su inagotable solicitud y abrumarlos con las muestras de Su especial favor. Él fue Quien, en Sus años de declive, tan pronto como quedó liberado de las cadenas de un largo y cruel encarcelamiento, decidió visitar la tierra que durante tantos años había sido el objeto de Su infinito amor y cuidado. Fue Él Quien, a través del poder de Su presencia y el encanto de Su expresión, infundió en la totalidad de Sus seguidores aquellos sentimientos y principios que por sí solos podrían sostenerlos a lo largo de las pruebas que la misma realización de su tarea habría de engendrar inevitablemente. ¿No fue Él Quien, a través de las diversas funciones que ejerció cuando habitó entre ellos, ya fuera al colocar la piedra angular de su Casa de Adoración o en la Fiesta que les ofreció y en la que quiso servirles en persona, o en el hincapié que en una muy solemne ocasión hizo en las consecuencias de Su rango espiritual, les transmitió deliberadamente los elementos esenciales de esa herencia espiritual que Él sabía que resguardarían inteligentemente y enriquecerían continuamente con sus hechos? Y finalmente, ¿quién puede dudar de que en el Plan Divino que, en el atardecer de Su vida, desplegó ante sus ojos, los investía con la primacía espiritual en la cual podrían apoyarse para el cumplimiento de su elevado destino?

	«¡Oh apóstoles de Bahá’u’lláh! —de ese modo Se dirige a ellos en una de Sus Tablas— ¡Que mi vida sea sacrificada por vosotros! […] ¡Contemplad las puertas que Bahá’u’lláh ha abierto ante vosotros! Considerad cuán exaltado y sublime es el rango que estáis destinados a alcanzar, cuán especiales los favores con que habéis sido dotados». «Mis pensamientos —les dice Él en otro pasaje— están dirigidos hacia vosotros, y mi corazón salta de alegría cuando se os menciona. Si supierais cómo se enciende mi alma con vuestro amor, vuestros corazones se inundarían de una felicidad tan grande que haría que os enamoraseis los unos de los otros». «La plena medida de vuestros logros —declara en otra Tabla— aún no ha sido revelada, ni ha sido todavía comprendido su significado. En breve veréis con vuestros propios ojos cuán brillantemente cada uno de vosotros, cual estrellas rutilantes, irradiaréis en el firmamento de vuestro país la luz de la Guía Divina y conferiréis a su pueblo la gloria de una vida eterna». «El alcance de vuestros futuros logros —confirma Él una vez más— permanece todavía sin revelarse. Espero ardientemente que en el futuro cercano toda la tierra se vea agitada y remecida por los resultados de vuestros logros». «El Todopoderoso —les asegura— sin duda os concederá la ayuda de Su gracia, os investirá con las muestras de Su poderío y dotará vuestras almas con el poder sostenedor de Su Espíritu Santo». «No os preocupéis —les advierte— por la pequeñez de vuestro número, ni os sintáis oprimidos por la multitud de un mundo incrédulo […]. Esforzaos, vuestra misión es inefablemente gloriosa. Si el éxito corona vuestra empresa, Norteamérica seguramente se convertirá en un centro desde el cual emanarán las olas del poder espiritual y el trono del Reino de Dios será firmemente establecido en la plenitud de su majestad y gloria».

	«La esperanza que ‘Abdu’l-Bahá abriga para vosotros —así los insta— es que el mismo éxito que ha acompañado vuestros esfuerzos en Norteamérica corone vuestros empeños en otras partes del mundo, que mediante vosotros la fama de la Causa de Dios se difunda por todo el Oriente y Occidente y que se proclame el advenimiento del Reino del Señor de las Huestes en todos los cinco continentes del globo […]. Hasta ahora, habéis sido infatigables en vuestras tareas. Que vuestros esfuerzos aumenten, de ahora en adelante, mil veces. Convocad a las gentes de esos países, capitales, islas, asambleas e iglesias para que entren en el Reino de Abhá. La amplitud de vuestros esfuerzos debe necesariamente crecer. A mayor amplitud, más sorprendentes serán las pruebas de la ayuda Divina […]. ¡Ojalá pudiera viajar a esas regiones, aunque fuese a pie y en la mayor pobreza, y, elevando el llamamiento de Yá Bahá’u’l-Abhá en las ciudades, pueblos, montañas, desiertos y océanos, promover las enseñanzas Divinas! ¡Lástima que no pueda hacerlo! ¡Cuán intensamente lo deploro! ¡Quiera Dios que vosotros lo logréis!». Por último, como si se tratara de coronar todas Sus declaraciones previas, se halla esta solemne afirmación que incorpora Su visión del destino espiritual de Norteamérica: «En el momento en que este divino Mensaje sea esparcido por los creyentes norteamericanos desde las costas de América y sea propagado por los continentes de Europa, Asia, África y Australasia, hasta lugares tan lejanos como las islas del Pacífico, esta comunidad se encontrará firmemente establecida sobre el trono de un dominio sempiterno. Entonces todos los pueblos del mundo verán que esta comunidad está iluminada espiritualmente y divinamente guiada. Entonces la tierra entera resonará con las alabanzas de su majestad y grandeza».

	Es a la luz de las citadas palabras de ‘Abdu’l-Bahá que cada creyente reflexivo y consciente debería sopesar el significado de esta trascendental declaración de Bahá'u'lláh: «En Oriente ha despuntado la luz de Su Revelación; en Occidente han aparecido los signos de Su dominio. Meditad sobre ello en vuestros corazones, oh pueblo, y no seáis de los que se niegan a oír las advertencias de Quien es el Todopoderoso, el Muy Alabado. […] Si intentaran ocultar su luz en el continente, seguramente asomaría la cabeza en el mismísimo corazón del océano y, alzando la voz, proclamaría: “¡Yo soy Quien da vida al mundo!”».

	Muy queridos amigos: ¿Pueden nuestros ojos estar tan empañados como para dejar de reconocer la angustia y el desconcierto que, más que a ningún otro país y de manera sin precedente en su historia, afligen ahora a la nación norteamericana, como pruebas del comienzo del renacer espiritual que claramente prevén estas fecundas palabras de ‘Abdu’l-Bahá? Los dolores y punzadas de agonía que empieza a experimentar el alma de una nación atormentada lo proclaman abundantemente. Comparen el lamentable estado de las naciones de la tierra, y en particular el de esta gran República de Occidente, con el próspero destino de ese puñado de ciudadanos suyos cuya misión, si han de ser fieles a su encargo, es curar las heridas, restaurar la confianza y hacer revivir las esperanzas desbaratadas. Contrasten las espantosas convulsiones, los sanguinarios conflictos, las frívolas disputas, las controversias anticuadas y las interminables revoluciones que agitan a las masas, con la serena nueva luz de la Paz y de la Verdad que rodea, guía y sostiene a esos valientes herederos de la ley y el amor de Bahá’u’lláh. Comparen las instituciones en desintegración, las desacreditadas formas de gobierno, las teorías refutadas, la espantosa degradación, las locuras y arrebatos, las astucias, engaños y componendas que caracterizan la época actual, con la consolidación continua, la santa disciplina, la unidad y cohesión, la convicción segura, la lealtad incondicional y el heroico autosacrificio que constituyen el sello de estos fieles mayordomos y precursores de la edad dorada de la Fe de Bahá’u’lláh.

	No es de extrañar que estas proféticas palabras hayan sido reveladas por ‘Abdu’l-Bahá: «Oriente —nos asegura— ha sido iluminado ciertamente por la luz del Reino. Dentro de poco esa misma luz impartirá una iluminación aún mayor a Occidente. Entonces los corazones de sus gentes serán vivificados por la potencia de las enseñanzas de Dios, y sus almas se encenderán con el fuego imperecedero de Su amor». «El prestigio de la Fe de Dios —asevera— ha crecido inmensamente. Su grandeza es ahora manifiesta. Se acerca el día en que habrá causado una tremenda conmoción en los corazones de los hombres. ¡Regocijaos, por tanto, oh moradores de Norteamérica, regocijaos con extrema alegría!»

	¡Muy apreciados y amados hermanos! Al mirar en retrospectiva los cuarenta años que han transcurrido desde que los auspiciosos rayos de la Revelación bahá’í abrigaron e iluminaron por primera vez el continente norteamericano cabe comprobar que éstos se dividen en cuatro períodos diferentes, cada uno de los cuales culminó con un acontecimiento de tal envergadura que constituye un hito en el camino que lleva a los creyentes norteamericanos hacia la victoria prometida. La primera de estas cuatro décadas (1893-1903), caracterizada por un proceso de lenta y constante fermentación, puede decirse que culminó con las históricas peregrinaciones emprendidas por los discípulos norteamericanos de ‘Abdu’l-Bahá al santuario de Bahá’u’lláh. Los diez años siguientes (1903-1913), tan llenos de pruebas y tribulaciones que agitaron, limpiaron y activaron el cuerpo de los primeros pioneros de la Fe de aquella tierra, tuvieron su feliz desenlace en la memorable visita de ‘Abdu’l-Bahá a Norteamérica. El tercer período (1913-1923), un período de consolidación silenciosa e ininterrumpida, tuvo como inevitable resultado el nacimiento de una Administración divinamente designada, cuyos cimientos habían sido establecidos inconfundiblemente por el Testamento del difunto Maestro. Los restantes diez años (1923-1933), que se distinguieron por un mayor desarrollo interno, así como por una notable expansión de las actividades internacionales de una comunidad creciente, vieron la terminación de la superestructura del Mashriqu’l-Adhkár, el magno baluarte de la Administración, el símbolo de su fuerza y el signo de su gloria futura.

	Cada uno de esos sucesivos períodos parecería haber contribuido su parte correspondiente al enriquecimiento de la vida espiritual de dicha comunidad y a la preparación de sus miembros para el desempeño de las tremendas responsabilidades de su singular misión. Las peregrinaciones que sus principales representantes se sintieron movidos a emprender en ese período más antiguo de su historia inflamaron las almas de sus integrantes con un amor y un celo que ninguna cantidad de adversidades pudo apagar. Las pruebas y tribulaciones que posteriormente padeció permitieron a quienes las sobrevivieron alcanzar una comprensión de las implicaciones de su fe que ninguna oposición, por decidida y bien organizada que fuera, podría jamás tener esperanza de debilitar. Las instituciones que establecieron sus leales y probados seguidores posteriormente les proporcionaron a sus promotores la estabilidad y aplomo que el aumento de su número y la extensión incesante de sus actividades exigía urgentemente. Y, finalmente, el Templo que los exponentes de una Administración ya firmemente asentada se sintieron inspirados a construir les dio una visión que ni los vendavales de los desórdenes internos ni los torbellinos de la conmoción internacional tenían posibilidad de oscurecer.

	Me tomaría demasiado tiempo tratar de describir, aunque fuera brevemente, los primeros movimientos que de inmediato suscitó la introducción de la Revelación bahá’í en el Nuevo Mundo, según lo concibió, inició y dirigió nuestro amado Maestro. Ni me permite el espacio narrar las circunstancias que rodearon la memorable visita de los primeros peregrinos norteamericanos al sagrado santuario de Bahá’u’lláh, ni relatar las obras que marcaron el regreso de esos portadores de un nuevo Evangelio a su país de nacimiento, ni valorar las consecuencias inmediatas de sus logros. Ninguna palabra mía sería suficiente para expresar la instantaneidad con que la revelación de las esperanzas, expectativas y propósito de ‘Abdu’l-Bahá acerca de un continente despierto, electrizaron las mentes y corazones de quienes tuvieron el privilegio de escucharle, quienes fueron receptores de Sus inestimables bendiciones y los depositarios escogidos de Su confianza y fideicomiso. Nunca tendré esperanza de interpretar adecuadamente los sentimientos que bullían dentro de aquellos corazones heroicos sentados a los pies de su Maestro, al amparo de Su casa y cárcel a la vez, deseosos de absorber las efusiones de Su divina Misión y resueltos a preservarlas. Nunca podré rendir tributo suficiente a ese espíritu de inflexible determinación que el efecto de una personalidad magnética y el hechizo de una magna expresión encendió en toda la compañía de esos peregrinos que regresaban, esos heraldos consagrados de la Alianza de Dios, en una época tan decisiva de su historia. El recuerdo de nombres como Lua, Chase, MacNutt, Delay, Goodall, Dodge, Farmer y Brittingham —por sólo mencionar algunos de la inmortal constelación hoy reunida en la gloria de Bahá’u’lláh— permanecerán siempre unidos al ascenso y establecimiento de Su Fe en el continente norteamericano, y continuará impartiendo a sus anales un brillo que el tiempo nunca podrá empañar.

	Durante esas peregrinaciones, que fueron sucediéndose una tras otra en los años inmediatos a la ascensión de Bahá’u’lláh, el esplendor de la Alianza, nublado durante un tiempo por el aparente ascendiente de su Archiviolador, emergió triunfante de en medio de las vicisitudes que la habían afligido. Fue por la llegada de esos peregrinos, y por ello solamente, que fue finalmente disipada la lobreguez que había rodeado a los desconsolados miembros de la familia de ‘Abdu’l-Bahá. Por medio de esos visitantes sucesivos, la Hoja Más Sagrada, quien sola junto a su Hermano entre los miembros de la casa de su Padre tuvo que afrontar la rebelión de casi todo el grupo de familiares y allegados, encontró el consuelo que tan fuertemente la sostuvo hasta el mismo término de su vida. Las fuerzas que ese pequeño grupo de peregrinos consiguió liberar en el corazón de aquel continente dieron el golpe de gracia a toda confabulación tramada por quien aspiraba a hacer zozobrar la Causa de Dios.

	Las Tablas que posteriormente fueron reveladas por la pluma incansable de ‘Abdu’l-Bahá, que en lenguaje apasionado e inequívoco recogían Sus consejos e instrucciones, Sus comentarios y llamamientos, Sus deseos y esperanzas, Sus temores y advertencias, pronto comenzaron a ser traducidas, publicadas y difundidas a lo largo y ancho del continente norteamericano, proporcionando al círculo en expansión de los primeros creyentes el único sustento espiritual que les permitiría sobrellevar las severas pruebas que pronto iban a experimentar.

	Sin embargo, se aproximaba inexorablemente la hora de una crisis sin precedentes. Las evidencias de la discordia, instigada por la soberbia y la ambición, empezaban a oscurecer el esplendor y a retardar el crecimiento de una comunidad recién nacida que los maestros apostólicos de dicho continente se habían afanado por establecer. La persona que había contribuido a inaugurar una era tan espléndida en la historia de la Fe, a quien el Centro de la Alianza de Bahá’u’lláh había conferido los títulos de «Pedro de Bahá», «Pastor de los rebaños de Dios» y «Conquistador de Norteamérica», a quien le había sido otorgado el privilegio singular de ayudar a ‘Abdu’l-Bahá a colocar la primera piedra del Mausoleo del Báb en el Monte Carmelo, tal hombre, cegado por su extraordinario éxito y ansioso por ejercer un dominio incontrolado sobre las creencias y actividades de sus condiscípulos, alzó insolentemente el estandarte de la revuelta. Apartándose de ‘Abdu’l-Bahá para unirse al Archienemigo de la Fe de Dios, este iluso apóstata, mediante la perversión de las enseñanzas y a través de una campaña de implacable vilipendio dirigida contra la persona de ‘Abdu’l-Bahá, procuró minar la fe de aquellos creyentes a quienes durante no menos de ocho años se había esforzado denodadamente por convertir. Valiéndose de los tratados que publicó y de la colaboración activa de los emisarios de su principal Aliado, y reforzado por los empeños que algunos eclesiásticos cristianos enemigos de la Revelación bahá’í empezaban a ejercer, consiguió asestar a la naciente Fe de Dios un golpe del cual sólo habría de recuperarse lenta y dolorosamente.

	No es necesario que me detenga en los efectos inmediatos que tuvo esa grave aunque transitoria ruptura de las filas de los creyentes norteamericanos de la Causa de Bahá’u’lláh. Ni es preciso que me explaye sobre el carácter de los escritos difamatorios que vertieron sobre ellos. Ni me parece necesario hacer recuento de las medidas a las que recurrió un Maestro siempre vigilante a fin de apaciguar y en su momento disipar sus aprensiones. Corresponde a los historiadores del futuro aquilatar el valor de la misión de cada uno de los cuatro mensajeros escogidos por ‘Abdu’l-Bahá, a quienes envió, en rápida sucesión, para pacificar e infundir nuevo vigor a aquella atribulada comunidad. Suya ha de ser la tarea de descubrir, en la labor que a estos delegados de ‘Abdu’l-Bahá les fue encomendado realizar, los comienzos de esa vasta Administración, cuya piedra angular se les encargó a esos mensajeros que colocaran: una Administración cuyo Edificio simbólico había de fundar Él personalmente, en fecha posterior, y cuya base y alcance las disposiciones de Su Testamento estaban destinadas a ampliar. 

	Baste decir que en aquella etapa de su evolución las actividades de una Fe invencible habían asumido dimensiones tales como para, por un lado, obligar a sus enemigos a concebir nuevas armas para los ataques que proyectaban y, por otro, para animar a su Promotor supremo a instruir a sus seguidores, mediante representantes y maestros competentes, en los rudimentos de una Administración que, según evolucionaba, a un mismo tiempo iba a encarnar, resguardar y promover su espíritu. Las publicaciones de tenaces atacantes como Vatralsky, Wilson, Jessup y Richardson rivalizaban entre sí en el vano intento de mancillar su pureza, detener su marcha y forzar su rendición. A las acusaciones de nihilismo, herejía, gnosticismo musulmán, inmoralidad, ocultismo y comunismo que tan profusamente lanzaban contra ella, las víctimas impertérritas de tan injuriosas denuncias, actuando por instrucciones de ‘Abdu’l-Bahá, reaccionaron comenzando una serie de actividades que por su propia naturaleza iban a ser las precursoras de instituciones administrativas permanentes y oficialmente reconocidas. La inauguración de la primera Casa de Espiritualidad de Chicago, designada por ‘Abdu’l-Bahá como «Casa de Justicia» de dicha ciudad; el establecimiento de la Sociedad Bahá’í de Publicaciones; la fundación de la Asociación de Green Acre; la publicación de la revista Star of the West; la celebración de la primera Convención Nacional bahá’í, que se hizo coincidir con el traslado de los restos sagrados del Báb hacia su lugar final de reposo en el Monte Carmelo; la personería jurídica otorgada a la Unidad del Templo Bahá’í, y la formación del Comité Ejecutivo del Mashriqu’l-Adhkár: éstos son los hechos que destacan como los logros más visibles de los creyentes norteamericanos que han inmortalizado el recuerdo del período más turbulento de su historia. Lanzados por estos mismos hechos a un proceloso océano de tribulaciones sin fin, pilotados por el fuerte brazo de ‘Abdu’l-Bahá y tripulados por la audaz iniciativa y la abundante vitalidad de un grupo de discípulos duramente probados, desde aquellos días el Arca de la Alianza de Bahá’u’lláh ha proseguido su rumbo ininterrumpido, desdeñosa de las tormentas de amarga suerte que se han abatido y continuarán abatiéndose sobre ella conforme enfila su paso hacia el prometido puerto de una paz y seguridad absolutas.



	No satisfechos con los logros que coronaron los esfuerzos concertados de sus representantes elegidos dentro del continente norteamericano, y alentados por el éxito inicial que tuvieron sus maestros pioneros más allá de sus confines, en Gran Bretaña, Francia y Alemania, la comunidad de los creyentes norteamericanos decidió ganar en tierras distantes nuevos reclutas para el ejército de Bahá’u’lláh en marcha. Dejando atrás las costas occidentales de su tierra natal e impelidos por la indomable energía de una Fe recién nacida, esos maestros itinerantes del Evangelio de Bahá’u’lláh siguieron adelante hacia las islas del Pacífico, llegando incluso hasta China y Japón, decididos a establecer allende los más lejanos mares las avanzadas de su amada Fe. Ya por entonces, tanto en su tierra como en el extranjero, esa comunidad había demostrado su capacidad de ampliar los alcances y de consolidar las bases de sus extensos esfuerzos. Las voces de enojo que se habían alzado en protesta contra su ascenso se ahogaron en medio de las aclamaciones con que el Oriente recibió sus recientes victorias. Las facciones repulsivas que habían aparecido tan amenazadoramente, se alejaron distanciándose gradualmente y dejando expedito a tan nobles guerreros un campo más anchuroso donde desplegar sus energías latentes.



	La Fe de Bahá’u’lláh realmente había resucitado en el continente norteamericano. Cual ave fénix se había alzado con toda su lozanía, vigor y belleza, y por voz de sus triunfantes exponentes llamaba insistentemente a ‘Abdu’l-Bahá, implorándole que emprendiera viaje hacia sus costas. Los primeros frutos de la misión encomendada a sus dignos defensores habían revestido su llamada de tal emoción que ‘Abdu’l-Bahá, Quien apenas había sido librado de las cadenas de una tiranía brutal, Se sintió incapaz de resistirla. Su grande e incomparable amor hacia Sus hijos predilectos Le impulsó a responderles. Además, su súplica vehemente había sido reforzada por las numerosas invitaciones que Le habían cursado los representantes de diversas organizaciones interesadas, ya fueran de carácter religioso, educativo o humanitario, en que expresaban sus vivos deseos de escuchar de Su boca una exposición de las enseñanzas de Su Padre.

	Aunque se hallaba encorvado por la edad y aquejado por dolencias debidas a los desvelos acumulados en cincuenta años de exilio y cautiverio, ‘Abdu’l-Bahá se embarcó en una memorable travesía marítima cuyo destino era una tierra donde había de bendecir con Su presencia y santificar con Sus obras los magnos hechos que Su espíritu había inspirado a Sus discípulos a realizar. Mi pluma es totalmente incapaz de describir las circunstancias que rodearon Su marcha triunfal por las ciudades principales de Estados Unidos y Canadá. Las alegrías que el anuncio de Su llegada solía despertar, la publicidad que originaban Sus actividades, las fuerzas que liberaban Sus declaraciones, la oposición que suscitaban las implicaciones de Sus enseñanzas, los significativos episodios a que de continuo daban lugar Sus actos y palabras, sin duda, esas futuras generaciones han de consignar con todo detalle y propiedad. Ellas han de trazar cuidadosamente sus rasgos, atesorar y preservar su memoria, y transmitir en forma intacta a sus descendientes la relación de sus más mínimos detalles. En el momento actual, sería realmente presuntuoso de mi parte tratar de esbozar siquiera un mero esquema de tan amplio y cautivador asunto. Al contemplar, habiendo transcurrido más de veinte años, este notable hito en la historia espiritual de Norteamérica, nos vemos todavía obligados a confesar nuestra incapacidad para comprender el significado y captar el misterio que encierra. He aludido en las páginas anteriores a algunos de los rasgos más destacados de esa visita que jamás será olvidada. Esos sucesos, observados en retrospectiva, proclaman elocuentemente la determinación explícita de ‘Abdu’l-Bahá de conferir, mediante estas funciones simbólicas, a las primeras comunidades de Occidente la primacía espiritual que constituiría los derechos de nacimiento de los creyentes norteamericanos.

	Las semillas que las incesantes actividades de ‘Abdu’l-Bahá esparcieron tan profusamente habían dotado a Estados Unidos y a Canadá, es más, a todo el continente, con potencialidades que nunca había conocido en su historia. Con esa visita Él había transmitido al pequeño grupo de Sus amados y preparados discípulos —y por medio de ellos a sus descendientes— un precioso legado, un legado que contenía la obligación sagrada y primordial de disponerse a desempeñar en tan fértil campo la labor que Él tan gloriosamente había iniciado. Vagamente podemos representarnos los deseos que deben haber brotado de Su corazón anhelante cuando Se despidió por última vez de aquel país de promesas. Una Sabiduría inescrutable —bien podemos imaginarle diciendo a Sus discípulos en vísperas de Su partida—, en Su infinita munificencia, ha escogido vuestra tierra para la ejecución de un magno propósito. Por acción de la Alianza de Bahá’u’lláh, Yo, en mi calidad de labrador he sido llamado desde el comienzo de mi ministerio a revolver y roturar su suelo. Las grandes confirmaciones que en los primeros días de vuestra carrera cayeron como lluvia sobre vosotros han preparado y fortificado su tierra. Las tribulaciones que después se os hizo padecer ahondaron más los surcos en el campo que mis manos habían preparado. Las semillas que me han sido encomendadas las he esparcido ante vosotros por doquier. Sometida a vuestro amoroso cuidado y por vuestros incesantes afanes, cada una de estas semillas debe germinar, cada una ha de producir su fruto esperado. Pronto arreciará un invierno de severidad sin precedente. Sus cargadas nubes se agolpan en el horizonte. Tempestuosos vientos os asediarán por todos los flancos. La Luz de la Alianza se oscurecerá con mi partida. Sin embargo, pasarán estos fuertes estallidos, esta desolación invernal. La semilla adormecida romperá iniciando nueva actividad. Echará vástagos y revelará, en instituciones poderosas, sus hojas y capullos. Las lluvias primaverales que harán descender sobre vosotros las tiernas dádivas de mi Padre celestial permitirán a esta delicada planta extender sus ramas a regiones situadas mucho más allá de los límites de vuestra tierra natal. Y, por último, el sol de Su Revelación, en continuo ascenso y brillando en su esplendor meridiano, hará que este gran Árbol de Su Fe rinda su dorado fruto, a su debido tiempo, en vuestra tierra. 

	Las implicaciones de semejante mensaje de despedida no permanecerían mucho tiempo sin revelarse a los discípulos iniciados de ‘Abdu’l-Bahá. Tan pronto como hubo concluido Su larga y ardua travesía por los continentes de Norteamérica y Europa, comenzaron a manifestarse los terribles acontecimientos a que Él había aludido. Un conflicto, como Él había predicho, cortó por un tiempo los lazos de comunicación con aquellos en quienes había depositado tal confianza implícita y de quienes esperaba tanto a cambio. La desolación invernal, con todos sus estragos y matanza, prosiguió durante cuatro años su implacable curso, en tanto que Él, retirado en la tranquila soledad de Su residencia, muy cerca del sagrado santuario de Bahá’u’lláh, continuó comunicando Sus pensamientos y deseos a aquellos a quienes había dejado atrás y a quienes había conferido las muestras singulares de Su favor. En las Tablas inmortales que Se sintió movido a revelar durante las largas horas de comunicación espiritual con Sus muy queridos amigos, desplegó ante sus ojos Su concepción del destino espiritual que les aguardaba, Su Plan para la misión que Él deseaba que emprendieran. Las semillas que Sus manos habían sembrado las regaba ahora con el mismo cuidado, el mismo amor y paciencia que habían caracterizado Sus anteriores esfuerzos de cuando había estado trabajando duramente en medio de ellos.

	El toque de alerta que ‘Abdu’l-Bahá había hecho sonar fue la señal de un estallido de actividad renovada que, tanto por los motivos que inspiró como por las fuerzas que desató, apenas había experimentado Norteamérica. Tras dar un ímpetu sin precedente a la labor que los diligentes embajadores del Mensaje de Bahá’u’lláh habían iniciado en tierras distantes, este formidable movimiento ha continuado esparciéndose hasta hoy, ha cobrado impulso extendiendo sus ramificaciones por la superficie del planeta y continuará acelerando su marcha hasta que se vean completamente satisfechos los últimos deseos de su Promotor original.

	Abandonando su hogar, familia, amigos y puestos de trabajo, un puñado de hombres y mujeres, inflamados con un entusiasmo y una confianza que ningún medio humano puede encender, se dispusieron a llevar a cabo el mandato que ‘Abdu’l-Bahá había emitido. Viajando por mar hacia el norte hasta Alaska, adentrándose en las Indias occidentales, penetrando en el Continente sudamericano hasta las riberas del Amazonas y cruzando los Andes para proseguir hacia el extremo meridional de la República Argentina, siguiendo adelante hacia la isla de Tahití y continuando hacia el Continente australiano y, más allá de éste, hasta Nueva Zelanda y Tasmania, esos intrépidos heraldos de la Fe de Bahá’u’lláh han logrado por sus actos dar un ejemplo que bien podría emular la presente generación de sus correligionarios de Oriente. Encabezados por su ilustre representante, quien desde que fue emitido el llamamiento de ‘Abdu’l-Bahá ha dado dos veces la vuelta al mundo y con fortaleza y valor aún está enriqueciendo su inigualable hoja de servicios, estos hombres y mujeres han contribuido a extender, en grado todavía no superado en la historia bahá’í, el poder del dominio universal de Bahá’u’lláh. Enfrentados a obstáculos casi invencibles, han logrado, en la mayoría de países por los que han pasado o donde han residido, proclamar las enseñanzas de su Fe, hacer circular sus obras, defender su causa, sentar las bases de sus instituciones y reforzar el número de sus defensores declarados. Me resultaría imposible dar a conocer en este breve espacio el relato de actos tan heroicos, ni puede tributo alguno mío hacer justicia al espíritu que ha permitido a esos portaestandartes de la religión de Dios conquistar semejantes laureles y conceder tal distinción a la generación a que pertenecen.



	Para entonces la Causa de Bahá’u’lláh había abarcado todo el planeta. Su luz, nacida en la muy sombría Persia, había sido llevada sucesivamente a los continentes europeo, africano y americano, y penetraba ya el corazón mismo de Australia, de modo que rodeó la tierra entera con un cinturón de gloria reluciente. El papel que esos dignos y valientes discípulos han tenido en alegrar los últimos días de Abdu’l-Bahá en esta tierra ha podido ser reconocido por Él solamente y sólo por Él puede ser suficientemente apreciado. 

	El singular y eterno significado de tales logros lo revelarán ciertamente los afanes de la nueva generación, y sus obras preservarán y engrandecerán dignamente su memoria. ¡Qué honda satisfacción debió de haber sentido ‘Abdu’l-Bahá, estando consciente de la proximidad de Su fallecimiento, al presenciar las primicias de los servicios prestados internacionalmente por esos héroes de la fe de Su Padre! A su custodia había confiado Él una herencia grande y considerable. En el crepúsculo de Su vida terrenal podía descansar satisfecho con la certeza serena de que podía confiar en que tan diestras manos preservarían su integridad y exaltarían su virtud.



	El fallecimiento de ‘Abdu’l-Bahá, tan repentino dadas las circunstancias que lo causaron, tan dramático en sus consecuencias, no podía ni impedir la acción de una fuerza dotada de tanto dinamismo ni empañar su propósito. Aquellos fervientes llamamientos, encarnados en el Testamento del difunto Maestro, no podían sino confirmar su meta, definir su carácter y fortalecer la promesa de su triunfo final.

	En medio de los angustiosos tormentos que Sus desconsolados seguidores habían sufrido, en medio de la polvareda y el calor que habían precipitado los ataques lanzados por un enemigo alerta, nació la Administración de la invencible Fe de Bahá’u’lláh. Las enormes energías que liberó la Ascensión del Centro de Su Alianza se cristalizaron en este supremo e infalible Organismo para la realización del Propósito Divino. El Testamento de ‘Abdu’l-Bahá reveló su carácter, consolidó su base, complementó sus principios, afirmó su calidad de indispensable y detalló sus principales instituciones. Con la mismísima espontaneidad que había caracterizado su respuesta al Mensaje proclamado por Bahá’u’lláh, Norteamérica se había dispuesto ahora a comprometerse con la causa de la Administración que el Testamento de Su Hijo había establecido de manera inconfundible. A ella, y sólo a ella, le correspondió, en los turbulentos años que sucedieron a la revelación de tan trascendental Documento, llegar a ser intrépido paladín de esa Administración, eje central de sus instituciones recién nacidas y principal promotora de su influencia. A sus hermanos de Persia, que en la edad heroica de la Fe habían ganado la corona del martirio, venían ahora a sucederles dignamente los creyentes norteamericanos, los precursores de su edad dorada, que portaban a su vez la palma de una victoria ganada con gran esfuerzo. Su intachable hoja de ilustres servicios había establecido fuera de toda duda su papel preponderante en dar forma a los destinos de su Fe. En un mundo que se retorcía de dolor y se hundía en el caos, esta comunidad —la vanguardia de las fuerzas liberadoras de Bahá’u’lláh— logró en los años posteriores al fallecimiento de ‘Abdu’l-Bahá erigir, por encima de las instituciones establecidas por sus comunidades hermanas de Oriente y Occidente, lo que bien puede constituir el pilar fundamental de esa futura Casa, una Casa que la posteridad habrá de considerar como el último refugio de una civilización que se viene abajo.

	En la prosecución de su tarea no permitieron que ni los susurros de los traicioneros ni los virulentos ataques de sus enemigos declarados los desviaran de su elevado propósito ni socavaran la fe que tenían en la sublimidad de su vocación. La agitación provocada por aquel que, en su incesante y sórdida búsqueda de riqueza terrenal, de no haber sido por la advertencia de ‘Abdu’l-Bahá, habría mancillado el buen nombre de su Fe, no los afectó mayormente. Habiendo aprendido de la tribulación y bien resguardados en la fortaleza de sus instituciones en rápida evolución, desdeñaron sus insinuaciones y por su inquebrantable lealtad desbarataron sus esperanzas. No permitieron que ninguna consideración por el reconocido prestigio y servicios de su padre y sus socios debilitara su decisión de ignorar por completo a una persona a quien ‘Abdu’l-Bahá había condenado tan enérgicamente. Tampoco consiguieron su objetivo los velados ataques con que un puñado de entusiastas engañados procuraron después, en las páginas de los periódicos, frenar el crecimiento de una joven Administración y malograr sus perspectivas. La actitud que posteriormente asumió una mujer infatuada, sus ridículas afirmaciones, su atrevimiento al mofarse del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá y poner en duda su autenticidad y sus intentos de subvertir sus principios fueron asimismo incapaces de producir la más leve brecha en las filas de sus valientes defensores. Una vez más están siendo completamente frustradas las traidoras artimañas que ha maquinado la ambición de un pérfido enemigo aún más reciente, con las que todavía pretende desfigurar la noble obra de ‘Abdu’l-Bahá y corromper sus principios administrativos. Desde el comienzo los defensores de la Fe han desdeñado completamente esos intermitentes e inútiles intentos de sus atacantes por forzar la rendición de la fortaleza recién construida de la Fe. Por muy feroces que hayan sido los asaltos del enemigo o ingeniosa su estratagema, ellos se han negado a ceder ni un ápice ni una tilde de las convicciones que abrigan. Consecuentemente han ignorado sus insinuaciones y clamoreo. No podían menos que despreciar los motivos que animaban sus acciones, los métodos que empleaba regularmente, los precarios privilegios de que parecía disfrutar por momentos. Con cierto éxito momentáneo, merced a las estratagemas que sus mentes intrigantes habían urdido y gracias a los beneficios efímeros que la fama, la habilidad o la fortuna les procuraban, estos infames exponentes de la corrupción y la herejía habían conseguido sacar a la luz por un tiempo sus repulsivos rasgos sólo para hundirse, tan velozmente como habían surgido, en el fango de un final ignominioso.

	En medio de estas aflictivas pruebas, que recordaban en algunos de sus aspectos la violenta tormenta que había acompañado el nacimiento de la Fe en su tierra natal, los creyentes norteamericanos habían surgido nuevamente en forma triunfal, sin desviarse de su curso, con su fama inmaculada y su herencia intacta. Una serie de logros magníficos, cada uno de ellos de mayor significación que los anteriores, iban a dar más fama a lo que ya era una preclara hoja de servicios. En los aciagos años que siguieron a la ascensión de ‘Abdu’l-Bahá, sus obras relucieron con un fulgor que hizo de ellos la envidia y admiración de los menos privilegiados entre sus hermanos. La comunidad entera, sin trabas y con suprema confianza, se ponía a la altura de una oportunidad magna y gloriosa. Las fuerzas que habían motivado su nacimiento, que la habían ayudado en su ascenso, aceleraban ahora su crecimiento, de tal manera y con tal celeridad que ni los dolores de un infortunio universal ni las convulsiones incesantes de una época confusa podían paralizar sus esfuerzos o retardar su marcha.

	Internamente, la comunidad se había lanzado a varias empresas que le iban a permitir, por un lado, ampliar aún más los alcances de su jurisdicción espiritual y, por otro lado, diseñar los instrumentos esenciales para la creación y consolidación de las instituciones que semejante ampliación requería de forma imperiosa. Externamente, sus emprendimientos se inspiraban en el doble objetivo de proseguir, incluso con más intensidad que antes, el trabajo admirable que en cada uno de los cinco continentes habían iniciado sus maestros internacionales, y de asumir una parte mayor en el manejo y solución de los complejos y delicados problemas con que se enfrentaba una Fe recién emancipada. El nacimiento de la Administración en ese continente había destacado esos afanes encomiables. Su gradual consolidación estaba destinada a garantizar su continuación y a acentuar su efectividad.

	Enumerar sólo los logros más sobresalientes que, en su propio país y más allá de sus fronteras, han realzado tanto el prestigio de los creyentes norteamericanos y han redundado en gloria y honor para el Más Grande Nombre es todo cuanto puedo acometer ahora, dejando para futuras generaciones la tarea de explicar su importancia y de asignar una apropiada estimación de su valor. Al cuerpo de sus representantes elegidos debe atribuirse el honor de haber sido los primeros entre las Asambleas hermanas de Oriente y Occidente en concebir, promulgar y legalizar los instrumentos esenciales para el desempeño eficaz de sus tareas colectivas, instrumentos que toda comunidad bahá’í debidamente constituida debe considerar un patrón digno de ser adoptado e imitado. A sus esfuerzos debe atribuirse también el logro histórico de haber asentado sus propiedades nacionales sobre una base permanente e inatacable y de haber creado las medios necesarios para la formación de órganos subsidiarios cuya función es administrar, en nombre de sus fiduciarios, los bienes que adquieran más allá de los límites de su jurisdicción inmediata. Por el peso del apoyo moral prestado tan liberalmente a sus hermanos egipcios, pudieron eliminar algunos de los obstáculos más tremendos que la Fe debía vencer en su lucha por emanciparse de las cadenas de la ortodoxia musulmana. Mediante la intervención efectiva y oportuna de estos mismos representantes elegidos pudieron evitar los peligros y riesgos que amenazaban a sus colaboradores perseguidos en las repúblicas soviéticas y eludir la cólera que había amenazado con arruinar inmediatamente una de las instituciones bahá’ís más nobles y preciosas. Ninguna otra cosa sino el auxilio entusiasta, ya fuera moral o financiero, que los creyentes norteamericanos se sintieron individual y colectivamente animados a prestar en varias ocasiones a los necesitados y hostigados entre sus hermanos de Persia podía haber salvado a esas víctimas desventuradas de las consecuencias de las calamidades que les habían sobrevenido en los años siguientes a la ascensión de ‘Abdu’l-Bahá. Fue la publicidad que habían creado los esfuerzos de sus hermanos norteamericanos, las protestas que se dispusieron a efectuar y las apelaciones y peticiones que elevaron lo que mitigó tales sufrimientos y contuvo la violencia de los peores y más tiránicos enemigos de la Fe en aquel país. ¿Qué otro sino uno de sus más distinguidos representantes se ha dispuesto a llamar la atención del más alto Tribunal que el mundo jamás haya visto sobre los agravios que había sufrido, a manos del usurpador, una Fe a la que se le había quitado uno de sus más sagrados santuarios? ¿Quién más ha logrado obtener, mediante un esfuerzo paciente y persistente, las declaraciones escritas que proclaman la justicia de una causa perseguida y reconocen tácitamente su derecho a la condición de religión independiente? «La Comisión —reza la resolución aprobada por la Comisión Permanente de Mandatos de la Sociedad de Naciones— recomienda que el Consejo solicite al Gobierno Británico que interceda ante el Gobierno Iraquí a fin de que sea reparada de inmediato la denegación de justicia que han sufrido los peticionarios (la Asamblea Espiritual Bahá’í de Bagdad)». ¿Hay alguien, además de una creyente norteamericana, que haya obtenido de la realeza tan notables y reiterados testimonios del poder regenerador de la Fe de Dios, tan sorprendentes alusiones a la universalidad de sus enseñanzas y a la sublimidad de su misión? «Las enseñanzas bahá’ís —tal es el testimonio escrito de la Reina— traen paz y comprensión. Es como un extenso abrazo universal que congrega a todos los que desde largo tiempo han tratado de hallar palabras de esperanza. Acepta a todos los grandes Profetas del pasado, no destruye ningún otro credo y deja abiertas todas las puertas. Entristecida por la continua lucha entre los creyentes de muchas confesiones y cansada de su intolerancia mutua, descubrí en las enseñanzas bahá’ís el verdadero espíritu de Cristo, tan a menudo negado y mal entendido: la unidad en lugar de la lucha, la esperanza en lugar de la condena, el amor en lugar del odio y una promesa tranquilizadora para todos los hombres». ¿No han contribuido los adherentes norteamericanos de la Fe de Bahá’u’lláh, mediante la valentía demostrada por uno de los miembros más brillantes de su comunidad, a preparar el camino para la eliminación de las barreras que, durante casi un siglo, habían obstaculizado el crecimiento y debilitado las energías de sus correligionarios de Persia? ¿No ha sido Norteamérica, siempre consciente del apasionado ruego de ‘Abdu’l-Bahá, la que ha enviado a las partes más remotas de la tierra una cantidad cada vez mayor de sus ciudadanos más consagrados, hombres y mujeres tales que el único deseo de su vida es consolidar los cimientos del señorío mundial de Bahá’u’lláh? En las capitales más septentrionales de Europa, en la mayoría de sus estados centrales, en toda la Península Balcánica, a lo largo de las costas de los continentes de África, Asia y Sudamérica se puede encontrar hoy día un puñado de mujeres pioneras que, por sí solas y con magros recursos, trabajan laboriosamente por el advenimiento del Día que ‘Abdu’l-Bahá ha predicho. ¿Acaso la actitud de la Hoja Más Sagrada, cuando se acercaba al final de su vida, no dio un elocuente testimonio del papel incomparable que sus fieles y sacrificados amantes de aquel continente habían cumplido para aligerar la carga que por tanto tiempo y tan fuertemente había pesado sobre su corazón? Y finalmente, ¿quién puede tener la osadía de negar que la conclusión de la superestructura del Mashriqu’l-Adhkár —la gloria que corona los logros pasados y presentes de Norteamérica— ha forjado esa cadena mística que ha de unir, más firmemente que nunca, los corazones de sus constructores sin par con Aquel que es la Fuente y Centro de su Fe y el Objeto de su más genuina adoración?

	¡Correligionarios del continente norteamericano! ¡Grandes en verdad han sido sus logros pasados y presentes! ¡Inmensamente mayores son las maravillas que el futuro os tiene reservadas! Queda por revestir el Edificio que sus sacrificios han levantado. Aún no está construida la Casa que debe necesariamente ser sostenida por la institución administrativa más elevada que sus manos han erigido. En general no han sido divulgadas hasta ahora las estipulaciones del principal Depósito de las leyes que deben regir su funcionamiento. Todavía no ha sido desplegado el Estandarte que, para cumplir los deseos de ‘Abdu’l-Bahá, debe izarse en su propio país. Está aún lejos de ser establecida la Unidad de la cual ha de ser símbolo ese estandarte. Ni siquiera se ha creado la maquinaria que debe necesariamente encarnar y preservar esa unidad. ¿Será Norteamérica o será uno de los países de Europa quien se disponga a asumir el liderazgo que es esencial para dar forma al destino de esta época agitada? ¿Consentirá Norteamérica que alguna de sus comunidades hermanas de Oriente u Occidente logre tal ascendiente que la prive de esa primacía espiritual con que ha sido investida y que hasta ahora ha conservado tan noblemente? Más bien, ¿no ha de contribuir, con una revelación más de esos poderes inherentes que motivan su vida, a realzar la herencia inapreciable que el amor y la sabiduría del difunto Maestro le han conferido?



	En el pasado demostró la vitalidad inagotable de su fe. ¿Acaso el futuro no servirá para confirmarlo?





Vuestro verdadero hermano,

SHOGHI

Haifa, Palestina

21 de abril de 1933




















La Dispensación de Bahá’u’lláh











Bahá'u'lláh




A los amados de Dios y a las siervas del Misericordioso de todo el Occidente.





Compañeros de labor en la Viña Divina:





El 23 de mayo de este auspicioso año[2] el mundo Bahá'í celebrará el nonagésimo aniversario del establecimiento de la Fe de Bahá’u’lláh. Nosotros, que en este momento pisamos el umbral de la última década del primer siglo de la era bahá’í, bien podríamos detenernos a reflexionar sobre los misteriosos designios de tan augusta y trascendental Revelación. ¡Cuán vasto y fascinante es el panorama que el transcurso de dieciocho lustros despliega ante nuestros ojos! Su imponente grandeza casi nos abruma. Tan solo contemplar este espectáculo sin par, tan solo hacerse una idea, aunque vaga, de las circunstancias que rodearon el nacimiento y gradual desenvolvimiento de esta Teofanía suprema o recordar, aun a grandes rasgos, las calamitosas luchas que proclamaron su origen y aceleraron su marcha ha de bastar para convencer a todo observador imparcial de esas eternas verdades que motivan su vida y que deben continuar impulsándola hasta que alcance el ascendiente que está destinada a ejercer.

Dominando toda la extensión de este fascinante espectáculo, sobresale la incomparable figura de Bahá’u’lláh, trascendental en Su majestuosidad, serena, imponente, inaccesiblemente gloriosa. Afín a ella, aunque subordinada en rango, e investida con la autoridad de dirigir con Él el destino de esta suprema Dispensación, resplandece sobre este cuadro mental la gloria juvenil del Báb, infinito en Su ternura, irresistible en Su encanto, sin igual en Su heroísmo, incomparable en las dramáticas circunstancias de Su corta pero memorable vida. Y finalmente surge, aunque en un plano propio y en una categoría completamente separada de la que ocupan las dos Figuras que Le precedieron, la vibrante, la magnética personalidad de ‘Abdu’l-Bahá, que refleja a un grado tal que ningún hombre, por muy exaltada que sea su posición, puede tener esperanza de emular, la gloria y poder con las que sólo están dotados Aquellos que son las Manifestaciones de Dios.

Con la ascensión de ‘Abdu’l-Bahá y, más concretamente, con el fallecimiento de Su bienamada e ilustre hermana, la Más Exaltada Hoja —última sobreviviente de una edad gloriosa y heroica—, se cierra el primer y más conmovedor capítulo de la historia bahá’í, el cual señala el final de la Edad Primitiva y Apostólica de la Fe de Bahá’u’lláh. Fue ‘Abdu’l-Bahá Quien, por medio de las disposiciones de Su trascendental Testamento, ha establecido el vínculo vital que debe conectar para siempre la Edad que acaba de expirar con aquella en la cual vivimos ahora —el período de Transición y de Formación de la Fe—, etapa que a su debido tiempo debe llegar a florecer y dar su fruto con las hazañas y triunfos que habrán de anunciar la Edad Dorada de la Revelación de Bahá’u’lláh.

Muy queridos amigos: Las impetuosas fuerzas liberadas tan milagrosamente por medio de dos Manifestaciones independientes e inmediatamente sucesivas están siendo ahora, ante nuestros propios ojos, gradualmente agrupadas y disciplinadas por el cuidado de los mayordomos elegidos de una Fe de tan vastos alcances. Aquellas dan lentamente forma a instituciones que llegarán a ser consideradas como el distintivo y la gloria de la edad que estamos nosotros llamados a establecer e inmortalizar con nuestras obras, pues de nuestros actuales esfuerzos y, sobre todo, del grado en que nos esforcemos por reformar nuestras vidas conforme al modelo de sublime heroísmo relacionado con aquellos que nos precedieron, debe depender la eficacia de los instrumentos a los que ahora demos forma, unos instrumentos que deben erigir la estructura de esa bienaventurada Mancomunidad que ha de señalar la Edad Dorada de nuestra Fe.

No es mi propósito, al mirar atrás hacia esos años pletóricos de hazañas heroicas, intentar tan siquiera hacer un resumen superficial de los magnos acontecimientos que han tenido lugar desde 1844 hasta nuestros días. Ni tengo tampoco intención alguna de acometer un análisis de las fuerzas que los han precipitado, ni de evaluar su influencia sobre pueblos e instituciones de casi todos los continentes del mundo. El historial auténtico de las vidas de los primeros creyentes del período inicial de nuestra Fe y la investigación asidua que emprenderán historiadores bahá’ís competentes del futuro transmitirán en conjunto a la posteridad una exposición tan magistral de la historia de dicha época que mis propios esfuerzos jamás tendrían esperanza de realizar. Mi principal preocupación en este desafiante periodo de la historia bahá’í es, más bien, llamar la atención de aquellos que están destinados a ser los constructores sin par del Orden Administrativo de Bahá’u’lláh sobre ciertas verdades fundamentales cuya elucidación ha de serles de tremenda ayuda para proseguir eficazmente su importante obra.

La posición internacional que hasta ahora ha alcanzado la Religión de Dios, además, exige imperiosamente que sus principios esenciales sean ahora definitivamente esclarecidos. El ímpetu sin precedentes que la brillante obra de los creyentes norteamericanos ha dado al avance de la Fe; el intenso interés que el primer Mashriqu’l-Adhkár de Occidente está despertando rápidamente entre diversas razas y naciones; el surgimiento e incesante consolidación de instituciones bahá’ís en no menos de cuarenta de los países más adelantados del mundo; la diseminación de literatura bahá’í en no menos de veinticinco de los idiomas más difundidos[3]; el éxito con que recientemente fueron coronados los esfuerzos de ámbito nacional que los creyentes persas han hecho como primeros pasos para establecer el tercer Mashriqu’l-Adhkár del mundo bahá’í en los alrededores de la capital de su país natal; las medidas que se están tomando para la inmediata formación de su primera Asamblea Espiritual Nacional, que representa los intereses de la enorme mayoría de creyentes bahá’ís; la construcción proyectada de otra columna más de la Casa Universal Justicia, la primera en su género en el hemisferio meridional; los testimonios, tanto verbales como escritos, que una Fe tenaz ha obtenido de reyes, instituciones gubernamentales, tribunales internacionales y dignatarios eclesiásticos; la publicidad que ha recibido a raíz de las acusaciones dirigidas contra ella por enemigos implacables, tanto antiguos como recientes; la formal emancipación de una parte de sus creyentes de las cadenas de la ortodoxia musulmana en un país que puede considerarse como el más ilustrado entre las naciones islámicas: todo ello prueba ampliamente el creciente impulso con que la invencible comunidad del Más Grande Nombre avanza hacia la victoria final.




Muy queridos amigos: En virtud de las obligaciones y responsabilidades que como Guardián de la Fe de Bahá’u’lláh estoy llamado a desempeñar, considero que me incumbe, en estos tiempos en que la luz de la publicidad está siendo enfocada cada vez más sobre nosotros, poner especialmente de relieve ciertas verdades que forman la base de nuestra Fe, la integridad de las cuales es nuestra obligación primordial proteger. Estoy convencido de que estas verdades, si son defendidas con valentía y debidamente asimiladas, reforzarán enérgicamente el vigor de nuestra vida espiritual y serán de gran ayuda para contrarrestar las maquinaciones de un implacable y vigilante enemigo.

Estoy firmemente convencido de que debe mantenerse como primera obligación y como objeto del incesante esfuerzo de todo fiel seguidor de la estupenda Revelación de Bahá’u’lláh el tratar de adquirir una comprensión más adecuada de su significado. Una comprensión cabal y exacta de tan vasto sistema, de revelación tan sublime y de fideicomiso tan sagrado está, por razones obvias, más allá del alcance y capacidad de nuestras mentes finitas. Sin embargo, podemos, y es nuestro deber ineludible mientras trabajamos duramente en la propagación de la Fe, tratar de conseguir nueva inspiración y mayor sustento mediante una concepción más clara de las verdades que ella contiene y de los principios en que se basa.



En un mensaje dirigido a los creyentes norteamericanos, al explicar la posición del Báb, hice una breve referencia a la incomparable grandeza de la Revelación de la cual Él se consideraba humilde Precursor. Él, a Quien Bahá’u’lláh ha aclamado en el Kitáb-i-Íqán como el prometido Qá’im que ha manifestado nada menos que veinticinco de las veintisiete letras que todos los Profetas estaban destinados a revelar, y tan insigne Revelador ha dado Él mismo testimonio de la preeminencia de esa Revelación superior que pronto había de reemplazar a la Suya propia. «El germen —asevera el Báb en el Bayán persa— que contiene dentro de sí las potencialidades de la Revelación que ha de venir está dotado de una potencia superior a las fuerzas unidas de todos los que Me siguen». «De todos los tributos —afirma Él nuevamente— que he rendido a Aquel que vendrá después de Mí, el más grande es éste: Mi confesión escrita de que ninguna palabra Mía puede describirle en forma adecuada, ni tampoco puede hacer justicia a Su Causa referencia alguna a Él contenida en Mi Libro, el Bayán». «El Bayán —declara Él categóricamente en ese mismo Libro— y quienquiera que esté en él giran alrededor de las palabras de “Aquel a Quien Dios manifestará”, lo mismo que el Alif (el Evangelio) y quienquiera que estaba en él giraban alrededor de las palabras de Muḥammad, el Apóstol de Dios». «Mil lecturas cuidadosas del Bayán —Él hace notar además— no pueden igualarse con la lectura cuidadosa de un solo versículo que revele “Aquel a Quien Dios manifestará”. […] El Bayán se encuentra hoy en estado de simiente; su perfección definitiva se pondrá en evidencia al principio de la manifestación de “Aquel a Quien Dios manifestará”. […] El Bayán y aquellos que son sus creyentes sienten más anhelo por Él que el que siente un amante por su amada. […] El Bayán deriva toda su gloria de “Aquel a Quien Dios manifestará”. Toda bienaventuranza sea con quien crea en Él y ¡ay de quien rechace Su verdad!». 



Dirigiéndose a Siyyid Yaḥyáy-i-Darábí de sobrenombre Vahíd, el más instruido, más elocuente e influyente entre Sus seguidores, el Báb pronuncia esta advertencia: «Por la rectitud de Aquel Cuyo poder hace germinar la semilla e infunde en todas las cosas el espíritu de vida, si estuviera seguro de que en el día de Su manifestación habrías de negarle, no vacilaría en rechazarte y repudiar tu fe. […] Si, por otro lado, se Me dice que un cristiano, que no profesa lealtad a Mi Fe, ha de creer en Él, a éste le consideraré como la niña de Mis ojos».

En una de Sus oraciones Él Se comunica así con Bahá’u’lláh: «¡Exaltado eres, oh Señor mío, el Omnipotente! ¡Cuán insignificantes y despreciables parecen mi palabra y todo lo que me pertenece, a menos que estén relacionados con Tu gran gloria! Concédeme que, por la ayuda de Tu gracia, todo lo que tenga que ver conmigo sea aceptable a Tus ojos».

En el Qayyúmu’l-i-Asmá’, el comentario del Báb sobre el sura de José, caracterizado por el Autor del Íqán como «el primero, el más grande y el más poderoso» de los libros revelados por el Báb, leemos las siguientes referencias a Bahá’u’lláh: «De la nada absoluta, oh grande y omnipotente Señor, por medio de la celestial potencia de Tu fuerza, me has hecho surgir y levantado para proclamar esta Revelación. Sólo en Ti he depositado mi confianza; no me he apegado a ninguna voluntad más que a Tu voluntad […]. ¡Oh Tu Remanente de Dios! Me he sacrificado totalmente por Ti. He aceptado maldiciones por Tu causa y no he anhelado más que el martirio en el sendero de Tu amor. Testigo suficiente para mí es Dios, el Exaltado, el Protector, el Anciano de Días». «Y cuando la hora designada haya sonado —nuevamente Se dirige a Bahá’u’lláh en ese mismo comentario—, revela con el permiso de Dios, el Omnisapiente, un débil e infinitesimal fulgor de Tu impenetrable Misterio, desde las alturas del más Elevado y Místico Monte, para que aquellos que han reconocido el brillo del Esplendor Sinaico se desvanezcan y mueran al ver brevemente una iluminadora vislumbre de la intensa Luz carmesí que envuelve Tu Revelación».

Como un testimonio más de la grandeza de la Revelación identificada con Bahá’u’lláh pueden citarse los siguientes extractos de una tabla dirigida por ‘Abdu’l-Bahá a un eminente zoroastriano, seguidor de la Fe: «Habías dicho que en los libros sagrados de los creyentes de Zoroastro está escrito que, en los últimos días, el sol tendrá necesariamente que detenerse en tres Dispensaciones separadas. Está predicho que en la primera Dispensación el sol permanecerá inmóvil durante diez días; en la segunda, durante ese tiempo multiplicado por dos; en la tercera, durante al menos todo un mes. La interpretación de esta profecía es: la primera Dispensación a que se hace referencia es la Dispensación de Muḥammad, durante la cual el Sol de la Verdad permaneció inmóvil diez días. Cada día se equivale a un siglo. La Dispensación de Muḥammad debía durar entonces no menos de mil años, que es exactamente el periodo que transcurrió desde que se puso la Estrella del Imanato hasta el advenimiento de la Dispensación proclamada por el Báb. La segunda Dispensación a que se refiere esta profecía es la inaugurada por el Báb mismo, que empezó en el año 1260 A.H. y finalizó en 1280 A.H. Respecto a la tercera Dispensación, la Revelación proclamada por Bahá’u’lláh, dado que el Sol de la Verdad al llegar a esa posición brilla en la plenitud de Su esplendor meridiano, se ha fijado su duración en un periodo de un mes entero, que es el tiempo máximo que el Sol emplea en atravesar un signo del Zodiaco. De ahí puedes imaginarte la magnitud del ciclo bahá’í, un ciclo que ha de extenderse en un periodo de al menos quinientos mil años».



Por el texto de esta explícita y autorizada interpretación de tan antigua profecía resulta evidente cuán necesario es que todo fiel seguidor de la Fe acepte el origen divino y defienda la posición independiente de la Dispensación de Muḥammad. Además, en estos mismos pasajes queda implícitamente reconocida la validez del Imanato, esa institución divinamente designada de cuyo más distinguido miembro, el Báb mismo fue un descendiente en línea directa, y la cual, además, continuó siendo por un período de no menos de doscientos sesenta años la destinataria escogida de la guía del Todopoderoso y depositaria de uno de los dos más preciados legados del islam.



Debemos reconocer, además, que esta misma profecía atestigua el carácter independiente de la Dispensación bábí y corrobora indirectamente la verdad de que, de acuerdo con el principio de la revelación progresiva, cada Manifestación de Dios debe necesariamente otorgar a la humanidad de Su tiempo mayor guía divina que la que haya podido recibir o apreciar cualquier edad anterior y menos receptiva. Es por esta razón, y no por mérito superior alguno que se considere inherente a la Fe bahá’í, que esa profecía da testimonio de la gloria y poder insuperables con que ha sido investida la Dispensación de Bahá’u’lláh, una Dispensación cuyas potencialidades apenas estamos comenzando a percibir y cuyo alcance total jamás podremos determinar.



Si deseamos ser fieles a las tremendas implicaciones de Su mensaje, la Fe de Bahá’u’lláh debe ser realmente considerada como la culminación de un ciclo, la etapa final de una serie de revelaciones sucesivas, preliminares y progresivas. Comenzando éstas con Adán y terminando con el Báb, han preparado el camino y previsto con cada vez más insistencia el advenimiento de ese Día de Días en que habría de manifestarse Aquel que es la Promesa de todas las Edades.

Las palabras de Bahá’u’lláh dan abundante testimonio de esa verdad. Una simple referencia a las declaraciones que Él mismo ha formulado repetidas veces en lenguaje vehemente y con impotente fuerza no puede menos que demostrar plenamente el carácter de la Revelación de la que Él fue el portador elegido. Si deseamos tener una comprensión más clara de su significado e importancia, debemos, pues, dirigir nuestra atención a las palabras que emanaron de Su Pluma, el manantial de tan impetuosa Revelación. Tanto en la aseveración de la declaración sin precedentes que Él ha formulado como en Sus alusiones a las misteriosas fuerzas que Él ha liberado, ya sea en los pasajes que ensalzan las glorias de Su tan esperado Día o se magnifica la posición que han de alcanzar los que han reconocido sus ocultas virtudes, Bahá’u’lláh y, en grado casi igual, el Báb y ‘Abdu’l-Bahá, han legado a la posteridad minas de tan inestimable riqueza que ninguno de los que pertenecemos a esta generación podemos valorar adecuadamente. Tales testimonios relacionados con este tema se hallan impregnados de un poder tal y revelan tanta belleza que solamente aquellos versados en los idiomas en que fueron originalmente revelados pueden pretender haberlos apreciado suficientemente. Son tan numerosos esos testimonios que sería necesario escribir todo un libro para recopilar los principales de ellos. Por el momento, todo lo que puedo atreverme a hacer es compartir con ustedes solamente aquellos pasajes que he podido escoger entre Sus voluminosos escritos.

«Doy testimonio ante Dios —proclama Bahá’u’lláh— de la grandeza, la inconcebible grandeza de esta Revelación. Una y otra vez, en la mayoría de Nuestras Tablas, hemos dado testimonio de esta verdad, para que la humanidad sea despertada de su negligencia». «En esta magna Revelación —anuncia Él de modo inequívoco—, todas las Dispensaciones del pasado han alcanzado su más elevada consumación final». «Aquello que ha sido puesto de manifiesto en esta preeminente y muy exaltada Revelación no tiene paralelo en los anales del pasado, ni nada similar han de presenciar edades futuras». «Él es Quien —proclama Bahá’u’lláh refiriéndose a Sí mismo— en el Antiguo Testamento fue llamado Jehová, Quien en los Evangelios ha sido designado como el Espíritu de la Verdad, y en el Corán, aclamado como el Gran Anuncio». «A no ser por Él, ningún Mensajero Divino habría sido investido con el manto de profeta ni habría sido revelada ninguna de las sagradas escrituras. De ello dan testimonio todas las cosas creadas». «La palabra que el único Dios verdadero pronuncia en este día, aunque esa palabra sea el más común y familiar de los términos, está investida de una distinción suprema y única». «La mayor parte de la humanidad es aún inmadura. Si hubiera adquirido capacidad suficiente, le habríamos conferido una cantidad tan grande de Nuestro conocimiento que cuantos residen en la tierra y en el cielo se habrían encontrado, por virtud de la gracia que fluye de Nuestra pluma, completamente liberados de todo conocimiento que no fuera el conocimiento de Dios, y se habrían establecido firmemente en el trono de perenne tranquilidad». «Ante Dios afirmo solemnemente que la Pluma de Santidad ha escrito sobre la nívea blancura de Mi frente, en letras de refulgente gloria, estas resplandecientes y santas palabras de almizclada fragancia: “¡Oh vosotros que habitáis en la tierra, mirad! ¡Oh moradores del cielo, dad testimonio! Él es, en verdad, vuestro Bienamado. ¡Él es Aquel Cuyo igual el mundo de la creación no ha visto jamás, Aquel Cuya deslumbrante belleza ha deleitado los ojos de Dios, el Ordenador, el Todopoderoso, el Incomparable!”».

«Seguidores del Evangelio —exclama Bahá’u’lláh dirigiéndose a toda la cristiandad—, he aquí que están abiertas de par en par las puertas del cielo. Aquel que ascendió a él ha venido ahora. Escuchad Su voz que llama en alto sobre la tierra y los mares anunciando a toda la humanidad el advenimiento de esta Revelación, una Revelación por medio de la cual la Lengua de Grandeza proclama ahora: “¡He aquí que se ha cumplido la sagrada Promesa, porque Él, el Prometido, ha llegado!”». «Desde el valle sagrado exclama la voz del Hijo del Hombre: “Heme aquí, Heme aquí, ¡Oh Dios, mi Dios!” […] mientras que desde la Zarza Ardiente irrumpe el grito de: “He aquí que el Anhelo del mundo está puesto de manifiesto en Su trascendente gloria!” El Padre ha llegado. Se ha cumplido lo que os fue prometido en el Reino de Dios. Esta es la Palabra que el Hijo ocultó cuando dijo a aquellos que Le rodeaban en ese momento que no podrían ellos soportarla […]. Ciertamente, ha venido el Espíritu de la Verdad para guiaros hacia toda verdad […]. Él es Aquel que glorificó al Hijo y ensalzó Su Causa […]». «El Consolador Cuyo advenimiento han prometido todas las Escrituras ha llegado para revelaros todo conocimiento y sabiduría. Buscadle por toda la superficie de la tierra, para que por ventura Le encontréis».

«Llama a Sión, oh Carmelo —escribe Bahá’u’lláh—, y anuncia las alegres nuevas: ¡Aquel que estaba oculto a los ojos mortales ha llegado! Su soberanía conquistadora se ha manifestado; Su esplendor, que todo lo envuelve, se ha revelado. Cuidado, no sea que vaciles o te detengas. Apresúrate a caminar alrededor de la Ciudad de Dios que ha descendido del cielo, la Kaaba celestial alrededor de la cual han circulado en adoración los escogidos de Dios, los puros de corazón y la compañía de los ángeles más excelsos». «Yo soy Aquel —afirma Él en otro contexto— que fue ensalzado por la lengua de Isaías, Aquel con Cuyo nombre fueron adornados tanto la Tora como el Evangelio». «El Sinaí gira en torno a la Aurora de la Revelación, al tiempo que de las alturas del Reino se oye la voz del Espíritu de Dios que proclama: “Moveos, vosotros los orgullosos de la tierra, y acudid presurosos a Él”. En este día el Carmelo, anhelante de adoración, se ha apresurado a alcanzar Su corte, mientras que del corazón de Sión surge el grito: “La promesa está cumplida. Se ha hecho manifiesto lo que había sido anunciado en la sagrada Escritura de Dios, el Exaltadísimo, el Todopoderoso, el Más Amado”». «Ḥijáz está en movimiento por las brisas que anuncian las nuevas de una jubilosa reunión. Oímos que exclamaba: “Alabado seas, oh mi Señor, el Altísimo. A causa de mi separación de Ti estaba muerta; la brisa saturada con la fragancia de Tu presencia me ha hecho regresar a la vida. Feliz aquel que se ha vuelto hacia Ti y ¡ay de los extraviados!”». «Por el Dios único y verdadero, Elías se ha apresurado en venir a Mi corte y ha circundado de día y de noche Mi trono de gloria». «Salomón, en toda su majestad, gira en adoración alrededor de Mí en este día, pronunciando esta exaltadísima palabra: “He vuelto mi rostro hacia Tu rostro, ¡oh Todopoderoso Gobernante del mundo! Me he desprendido por entero de todas las cosas que me pertenecen y anhelo aquello que Tú posees!”». «Si Muḥammad, el Apóstol de Dios, hubiera llegado a este Día —escribe Bahá’u’lláh en una Tabla que reveló en la víspera de Su destierro a la colonia penal de ‘Akká—, habría exclamado: “¡Oh Tú, Anhelo de los Divinos Mensajeros, en verdad, Te he reconocido!” Si Abraham hubiera alcanzado este Día, Él también, cayendo postrado en el suelo y con extrema humildad ante el Señor, tu Dios, habría exclamado: “Mi corazón está lleno de paz, ¡oh Tú, Señor de todo lo que existe en el cielo y en la tierra! Yo declaro que Tú has descubierto ante mis ojos toda la gloria de Tu poder y la plena majestad de Tu ley!” […] Si Moisés mismo hubiera alcanzado este Día, Él también habría alzado Su voz, diciendo: “¡Todas las loas sean para Ti, por haber dirigido la luz de Tu semblante hacia mí y haberme incluido entre aquellos que han tenido el privilegio de contemplar Tu rostro!”». «Tanto el Norte como el Sur vibran ante la llamada que anuncia el advenimiento de nuestra Revelación. Oímos la voz de la Meca aclamando: “¡Toda alabanza sea para Ti, oh Señor, mi Dios, el Todoglorioso, por haberme hecho llegar un soplo del hálito que evoca la fragancia de Tu presencia”. Asimismo, Jerusalén llama en alta voz: “¡Alabado y magnificado seas, oh Bienamado de la tierra y del cielo, por haber cambiado la agonía de mi separación de Ti por el gozo de una vivificante reunión!”».

«Por la rectitud de Dios —afirma Bahá’u’lláh, deseando revelar toda la potencia de Su invencible poder—, si un hombre, completamente solo, se levanta en nombre de Bahá y se pone la armadura de Su amor, el Omnipotente le hará victorioso, aunque estén formadas para atacarle las fuerzas de la tierra y del cielo». «¡Por Dios, fuera de Quien no hay otro Dios! Si alguien se dispone a hacer triunfar nuestra Causa, Dios le hará victorioso, aunque se aliaren contra él decenas de miles de enemigos. Y si su amor por Mi se hace más fuerte, Dios establecerá su ascendente sobre todos los poderes de la tierra y el cielo. Así, hemos insuflado el espíritu del poder en todas las regiones».



«Este es el Rey de los Días —así ensalza Él la edad que ha presenciado el advenimiento de Su Revelación—, el Día que ha visto el advenimiento del Más Amado, Aquel que, a través de toda la eternidad, ha sido proclamado el Deseo del Mundo». «El mundo de la existencia brilla en este Día con el resplandor de esta divina Revelación. Todas las cosas creadas ensalzan su gracia salvadora y cantan sus alabanzas. El universo se halla envuelto en un éxtasis de júbilo y regocijo. Las Escrituras de las Dispensaciones del pasado celebran el gran jubileo que necesariamente ha de saludar a este muy gran Día de Dios. Bienaventurado quien haya vivido para presenciar este Día y haya reconocido su posición». «Si la humanidad llegara a fijarse debidamente en solo una palabra de semejante alabanza, se llenaría de tanta delicia que quedaría subyugada y extasiada de admiración. Fascinada, brillaría entonces resplandecientemente en el horizonte de verdadera comprensión».



«Sed justos, pueblos del mundo —apela Él así a la humanidad—. ¿Es acaso adecuado y decoroso que pongáis en duda la autoridad de Aquel a Cuya presencia ha ansiado llegar “El que conversó con Dios” (Moisés), la belleza de Cuyo semblante ha anhelado ver el “Bienamado de Dios” (Muḥammad), por la potencia de Cuyo amor ascendió al cielo el “Espíritu de Dios” (Jesús) y por Quien ofrendó Su vida el “Punto primordial” (el Báb)?». «Aprovechad vuestra oportunidad —advierte Él a Sus discípulos—, puesto que un fugaz momento en este Día sobrepasa a siglos de una edad pasada […]. Ni el sol ni la luna han presenciado Día como éste […]. Es evidente que cada época en que ha vivido una Manifestación de Dios es divinamente ordenada y, en cierto modo, puede ser caracterizada como el Día designado de Dios. Sin embargo, este Día es único, y debe ser distinguido de los que lo han precedido. La designación de “Sello de los Profetas” revela plenamente su elevada posición».



Explayándose sobre las fuerzas que están latentes en Su Revelación, Bahá’u’lláh revela lo siguiente: «Mediante el movimiento de Nuestra Pluma de gloria, y por mandato del omnipotente Ordenador, hemos insuflado nueva vida a todo cuerpo humano, y hemos infundido una nueva potencia en toda palabra. Todo lo creado proclama las pruebas de esta regeneración mundial». «Ésta es —agrega Él— la muy grande, la muy jubilosa nueva impartida a la humanidad por la Pluma de este Agraviado». En otro pasaje exclama: «¡Cuán grande es la Causa! ¡Cuán abrumador es el peso de su mensaje! Éste es el Día del cual se ha dicho: “¡Oh hijo mío! ciertamente, Dios ha de sacar todo a la luz aunque sólo tuviese el peso de un grano de mostaza y estuviera oculto en una roca o en los cielos o en la tierra; porque Dios lo penetra todo, de todo está informado”». «¡Por la rectitud del único Dios verdadero! Si se perdiera una partícula de una joya y quedara enterrada debajo de una montaña de piedras y escondida detrás de los siete mares, la Mano de Omnipotencia con seguridad la revelaría en este Día, pura y limpia de escoria». «Aquel que participe de las aguas de Mi Revelación saboreará todas las incorruptibles delicias dispuestas por Dios desde el principio que no tiene principio hasta el fin que no tiene fin». «Cada letra procedente de Nuestra boca está dotada de tal poder regenerador que la capacita para traer a la existencia una nueva creación, una creación cuya magnitud es inescrutable para todos, salvo Dios. Él ciertamente tiene conocimiento de todo». «Si así lo deseáramos, está en Nuestro poder permitir que una partícula flotante de polvo, en menos de un abrir y cerrar de ojos, genere soles de infinito e inimaginable esplendor; hacer que una minúscula gota se convierta en vastos e innumerables océanos; infundir a cada letra una fuerza tal que le dé poder para revelar todo el saber de edades pasadas y futuras». «Poseemos tal poder, que si fuera sacado a la luz, transmutará el más mortífero de los venenos en una panacea de eficacia infalible».

Valorando la posición del verdadero creyente, hace notar: «¡Por las penas que afligen a la belleza del Todoglorioso! Tal es la posición ordenada para el verdadero creyente que, si en una medida menor que el ojo de una aguja fuese revelada la gloria de esa posición a la humanidad, todo observador se consumiría en su anhelo por alcanzarla. Por esta razón, se ha decretado que, en esta vida terrenal, la medida completa de la gloria de su propia posición permanezca oculta a los ojos de ese creyente». «Si se levantara el velo —afirma Él igualmente—, y se manifestara la gloria plena de la posición de aquellos que se han vuelto completamente hacia Dios y han renunciado al mundo en su amor a Él, toda la creación quedaría atónita».

Haciendo resaltar el carácter superlativo de Su Revelación en comparación con la Dispensación precedente, Bahá’u’lláh afirma lo siguiente: «Si todos los pueblos del mundo fueran investidos con los poderes y atributos destinados a las Letras del Viviente, los discípulos escogidos del Báb, cuya posición es diez mil veces más gloriosa que cualesquiera de las alcanzadas por los apóstoles de la antigüedad, y si en su totalidad todos esos pueblos, en menos de un abrir y cerrar de ojos, vacilaren en reconocer la luz de Mi Revelación, de nada les valdría su fe y serían considerados infieles». «Tan tremenda es la efusión de divina Gracia en esta Dispensación, que, si las manos mortales fueran bastante rápidas para copiarlas, en el transcurso de un solo día y una noche fluirían los versículos en una cantidad equivalente a la totalidad del Bayán persa».



«¡Prestad atención a mi advertencia, pueblo de Persia! —así Se dirige Él a Sus compatriotas—. Si me matáis, de cierto, Dios levantará a alguien que ocupará el asiento dejado por mi muerte, porque tal es el método que Dios ha llevado a efecto antaño, y no podréis encontrar cambio en la forma de proceder de Dios». «Si tratan de ocultar Su luz en el continente, Él ciertamente levantará la cabeza en el centro mismo del océano y, alzando Su voz, proclamará: “¡Yo soy Quien da vida al mundo!” […] Y si Lo arrojaren en un foso oscuro, Le hallarán sentado en las cumbres más elevadas de la tierra, anunciando en alta voz a toda la humanidad: “He aquí que ha llegado el Deseo del mundo en Su majestad, soberanía y trascendente dominio”. Y si Le sepultan en las profundidades de la tierra, Su Espíritu, remontándose a lo más alto del cielo hará resonar este llamamiento: “Ved la venida de la Gloria; presenciad el Reino de Dios, el Santísimo, el Benévolo, el Todopoderoso”». «Dentro de la garganta de este Joven —es otra sorprendente manifestación—, hay aprisionadas palabras que, de revelarse a la humanidad en medida menor que el ojo de una aguja, bastarían para que se derrumbaran todas las montañas, se decoloraran las hojas de los árboles y cayeran sus frutos; obligarían a toda cabeza a inclinarse en veneración y a todo rostro a volverse en adoración hacia este Gobernante omnipotente, Quien en diversas épocas y de distintas maneras aparece como una llama devoradora, como un océano ondulante, como una luz brillante, como el árbol que, arraigado en el suelo de santidad, eleva sus ramas y expande sus miembros hasta el trono de gloria inmortal y más allá de éste».



Previendo el Sistema que el irresistible poder de Su Ley estaba destinado a desarrollar en una época posterior, Él escribió: «El equilibrio del mundo ha sido trastornado por la vibrante influencia de este más grande, este nuevo Orden Mundial. La vida ordenada de la humanidad ha sido revolucionada por medio de este Sistema único y maravilloso, nada semejante al cual jamás han presenciado ojos mortales». «La Mano de la Omnipotencia ha establecido Su Revelación sobre cimientos inexpugnables y perdurables. Las tormentas de disensiones humanas no tienen poder para socavar su base, ni tampoco será dañada su estructura por las fantasiosas teorías de los hombres».



En el Súriy-i-Haykal, una de las más desafiantes obras de Bahá’u’lláh, se consignan los siguientes versículos, cada uno de los cuales atestigua el irresistible poder que ha sido infundido en la Revelación proclamada por su Autor: «Nada se ve en Mi templo sino el Templo de Dios, el Poderoso, el Más Alabado, ni en Mi belleza sino Su Belleza, ni en Mi ser sino Su Ser, ni en mi esencia sino Su Esencia, ni en Mi movimiento sino Su Movimiento, ni en Mi aquiescencia sino Su Aquiescencia, ni en Mi pluma sino Su Pluma. Nada ha habido en Mi alma que no sea la Verdad, y en Mí mismo no se ve nada sino a Dios». «El propio Espíritu Santo ha sido generado por mediación de una sola letra revelada por éste, el Más Grande Espíritu, si sois de los que comprenden». «Dentro del tesoro de Nuestra Sabiduría se encuentra sin revelar un conocimiento, del cual una sola palabra, si decidiéramos divulgarla a la humanidad, haría que todo ser humano reconociese a la Manifestación de Dios y admitiese Su omnisciencia, y permitiría que toda persona descubriese los secretos de todas las ciencias y alcanzase una posición tan elevada que se hallaría independiente de todo saber del pasado y del futuro. También poseemos otros conocimientos, de los cuales no podemos divulgar ni una sola letra, ni encontramos a la humanidad capaz de escuchar siquiera la más leve referencia a su significado. Así os hemos informado del conocimiento de Dios, el Omnisciente, el Sapientísimo». «Se acerca el día en que Dios, por un acto de Voluntad Suya, habrá hecho surgir una raza de hombres de naturaleza inescrutable para todos salvo Dios, el Omnipotente, Quien subsiste por Sí mismo». «Dentro de poco hará Él surgir del Seno del Poder, las Manos de la Ascendencia y de la Fuerza, Manos que se dispondrán a hacer triunfar a este Joven y que purificarán a la humanidad de la corrupción de los proscritos y de los impíos. Estas Manos se prepararán para la lucha con el fin de defender la Fe de Dios y, en Mi nombre Quien subsiste por Sí mismo, el Fuerte, someterán a los pueblos y linajes de la tierra. Entrarán en las ciudades e infundirán miedo en los corazones de todos sus habitantes. Tales son las evidencias del poder de Dios; ¡cuán aterrador, cuán vehemente es Su poder!».

Tal es, muy queridos amigos, el testimonio escrito de Bahá’u’lláh acerca de la naturaleza de Su Revelación. Ya me he referido a las afirmaciones del Báb, cada una de las cuales aumenta la fuerza y confirma la verdad de estas notables declaraciones. Lo que me queda por considerar a este respecto son aquellos pasajes de los escritos de ‘Abdu’l-Bahá, el designado Intérprete de esas mismas declaraciones, que arrojan mayor luz y amplían diversos aspectos de este cautivante tema. El tono de Su lenguaje es realmente tan enérgico y Su tributo tan resplandeciente como los de Bahá’u’lláh y del Báb.

«Siglos, es más, edades han de transcurrir —afirma Él en una de Sus primeras Tablas— antes de que el Sol de la Verdad brille nuevamente con estival esplendor o que aparezca una vez más con la refulgencia de su gloria primaveral […]. ¡Cuán agradecidos hemos de estar por habérsenos hecho en este día receptores de tan grandioso favor! ¡Ojalá tuviésemos diez mil vidas para sacrificar en acción de gracias por tan raro privilegio, por tan alto logro, por tan inestimable merced!». «La sola contemplación —agrega Él— de la Dispensación inaugurada por la Bendita Belleza hubiera bastado para anonadar a los santos de otras épocas, santos que ansiaban participar, por un momento, de Su gran gloria». «Todos y cada uno de los santos de pasadas edades y siglos anhelaron con ojos llenos de lágrimas vivir, aunque fuera un momento, en el Día de Dios. Sin haber satisfecho sus aspiraciones se encaminaron al Gran Más Allá. Cuán grande es, por tanto, la munificencia de la Belleza de Abhá, Quien, a pesar de nuestro absoluto demérito, nos ha insuflado, por Su gracia y misericordia, el espíritu de vida en este siglo divinamente iluminado; nos ha reunido bajo el estandarte del Bienamado del mundo, y ha optado por conferirnos una merced que en vano anhelaron los poderosos de tiempos pasados». «Las almas de los agraciados entre el Concurso de lo alto —Él afirma asimismo—, los moradores sagrados del excelso Paraíso, están en este día llenos de ardiente deseo de volver a este mundo, a fin de prestar el servicio de que sean capaces ante el umbral de la Belleza de Abhá».

«La refulgencia de la esplendorosa misericordia de Dios —declara Él en un pasaje que alude al crecimiento y futuro desarrollo de la Fe— ha envuelto a los pueblos y linajes de la tierra, y todo el mundo está bañado en su resplandeciente gloria […]. Pronto llegará el día en que la luz de la unidad divina habrá penetrado a tal punto el Oriente y el Occidente, que ningún hombre osará ya desconocerla». «Ahora bien, en el mundo de la existencia, la Mano del poder divino ha sentado firmemente los cimientos de esta sublime merced y esta maravillosa dádiva. Todo cuanto se halla latente en lo más íntimo de este santo ciclo gradualmente ha de aparecer y será puesto de manifiesto, pues ahora es sólo el comienzo de su crecimiento y la aurora de la revelación de sus signos. Antes del fin de este siglo y de esta época, se hará claro y evidente cuán maravillosa fue esa primavera, y cuán celestial esa dádiva».

Confirmando el exaltado rango del verdadero creyente, al que hace referencia Bahá’u’lláh, revela lo siguiente: «La posición que ha de alcanzar aquel que en verdad haya reconocido esta Revelación es igual a la dispuesta para aquellos profetas de la casa de Israel que no son considerados Manifestaciones “dotadas de constancia”».

Con respecto a las Manifestaciones destinadas a venir después de la Revelación de Bahá’u’lláh, ‘Abdu’l-Bahá hace esta precisa e importante declaración: «Respecto a las Manifestaciones que en el futuro han de descender “a la sombra de las nubes”, has de saber ciertamente que, en lo que se refiere a su relación con la fuente de su inspiración, están a la sombra de la Antigua Belleza. Sin embargo, en su relación con la época en que aparecen, todas y cada una de ellas “hace lo que Él desea”».

«¡Oh mi amigo! —Se dirige así en una de Sus Tablas a un hombre de reconocida autoridad y renombre—. El fuego imperecedero que el Señor del Reino ha encendido en medio del Árbol sagrado arde intensamente en el mismísimo corazón del mundo. La conflagración que ha de provocar envolverá a toda la tierra. Sus resplandecientes llamas iluminarán a sus pueblos y linajes. Se han revelado todos los signos; se han puesto de manifiesto todas las alusiones proféticas. Se ha hecho evidente cuanto encerraban todas las Escrituras del pasado. Ya no es posible dudar ni vacilar […]. El tiempo apremia. El Divino Corcel está impaciente y no puede demorar más. Nuestro deber es abalanzarnos y, antes de que sea demasiado tarde, ganar la victoria». Y, finalmente, se halla este muy conmovedor pasaje que, en uno de Sus momentos de júbilo, se sintió impulsado a dirigir a uno de sus más fieles y eminentes seguidores en los primeros tiempos de Su ministerio: «¿Que más he de decir? ¿Qué más puede referir mi pluma? Es tan fuerte el llamamiento que reverbera, proveniente del Reino de Abhá, que los oídos humanos están casi ensordecidos por sus vibraciones. Paréceme que toda la creación se rompe y salta en pedazos por la demoledora influencia del divino emplazamiento procedente del trono de gloria. Más que esto no puedo escribir».



Muy queridos amigos: Es bastante lo dicho y son suficientemente numerosos y variados los extractos que se han citado de las escrituras de Báb, de Bahá’u’lláh y de ‘Abdu’l-Bahá, para convencer al lector consciente de la sublimidad de este ciclo único en la historia religiosa del mundo. Sería completamente imposible exagerar demasiado su significación o excederse en la valoración de la influencia que ha ejercido y que ha de ejercer cada vez más a medida que su gran sistema se desenvuelva en medio del tumulto de una civilización que se derrumba.

No obstante, antes de proseguir el desarrollo de mi argumento, creo aconsejable hacer una advertencia a quienquiera que lea estas páginas. Que al meditar sobre la naturaleza de la Revelación de Bahá’u’lláh, a la luz de los pasajes antes citados, ninguna persona malentienda el carácter de la misma o interprete erróneamente la intención de su Autor. En ninguna circunstancia debiera concebirse equivocadamente ni malinterpretarse la divinidad atribuida a un Ser tan grande y la encarnación plena de los nombres y atributos de Dios en tan exaltada Persona. Si somos fieles a los principios de nuestra Fe, debemos hacer siempre una distinción cabal entre el templo humano que se ha constituido en el vehículo de tan irresistible Revelación, por una parte, y por otra ese «íntimo Espíritu de Espíritus» y «eterna Esencia de Esencias»: ese Dios invisible, pero racional, Quien, por más que ensalcemos la divinidad de Sus Manifestaciones en la tierra, de ninguna manera puede encarnar Su infinita, incognoscible, incorruptible y omnímoda Realidad en la limitada forma concreta de un ser mortal. En efecto, a la luz de las enseñanzas de Bahá’u’lláh, un Dios que pudiese así encarnar Su propia realidad cesaría en seguida de ser Dios. Tan cruda y fantástica teoría de la encarnación de Dios es tan incompatible y distante de los principios esenciales de la creencia bahá’í como los no menos inadmisibles conceptos panteísticos y antropomórficos acerca de Dios, extremos ambos que las expresiones de Bahá’u’lláh repudian enérgicamente y cuya falsedad exponen.



Aquel que en innumerables pasajes ha sostenido que Su palabra es «la Voz de la Divinidad, la Llamada de Dios mismo» afirma así solemnemente en el Kitáb-i-Íqán: «Es evidente para todo corazón perspicaz e iluminado que Dios, la Esencia incognoscible, el Ser divino, es inmensamente excelso por encima de todo atributo humano, tal como existencia corpórea, ascenso y descenso, salida y retorno […].Él está, y siempre ha estado, velado en la antigua eternidad de Su Esencia, y permanecerá en Su Realidad eternamente oculto a la vista de todos […]. Se halla exaltado más allá y por encima de toda separación y unión, de toda proximidad y lejanía […]. “Dios estaba solo; no había nadie excepto Él”, es testimonio cierto de esta verdad».



«Desde tiempo inmemorial —explica Bahá’u’lláh hablando de Dios—, Él, el Ser divino, ha estado cubierto con el velo de la inefable santidad de Su exaltado Ser, y para siempre continuará envuelto en el impenetrable misterio de Su incognoscible Esencia […]. Diez mil Profetas, cada uno de ellos como Moisés, están amilanados en el Sinaí de su búsqueda ante Su prohibitoria Voz: “Tú jamás Me verás”, mientras que una miríada de Mensajeros, cada uno tan grande como Jesús permanecen consternados en su trono celestial por la interdicción: “Tú jamás comprenderás mi Esencia”». «¡Cuán desconcertante es para mí, insignificante como soy —afirma Bahá’u’lláh en Su comunión con Dios—, intentar sondear las sagradas profundidades de Tu conocimiento! ¡Cuán vanos son mis esfuerzos por imaginar la magnitud de la fuerza inherente a Tu obra, la revelación de Tu fuerza creadora!». «Cuando contemplo, oh mi Dios, la relación que me une contigo —declara Bahá’u’lláh en otra oración más, revelada y escrita de Su puño y letra—, me siento movido a proclamar a todo lo creado: “¡en verdad Yo soy Dios!”; y cuando considero mi propio ser, ¡he aquí que lo hallo más tosco que la arcilla!».



Bahá’u’lláh expresa además en el Kitáb-i-Íqán: «Estando así cerrada la puerta del conocimiento del Anciano de Días ante la faz de todos los seres, la Fuente de gracia infinita ha hecho que […] aparezcan del dominio del espíritu aquellas luminosas Joyas de Santidad, en la noble forma del templo humano, y sean reveladas a todos, a fin de que comuniquen al mundo los misterios del Ser inmutable y hablen de las sutilezas de Su Esencia imperecedera […]. Todos los Profetas de Dios, Sus favorecidos, Sus Mensajeros santos y escogidos son, sin excepción, los portadores de Sus nombres y las personificaciones de Sus atributos […].Esos Tabernáculos de Santidad, esos Espejos primordiales que reflejan la Luz de gloria inmarcesible, no son sino expresiones de Aquel que es el Invisible de los Invisibles».



El hecho de que, a pesar de la irresistible intensidad de Su Revelación, Bahá’u’lláh ha de ser considerado esencialmente como una de las Manifestaciones de Dios y jamás ser identificado con esa invisible Realidad que es la Esencia de la Divinidad misma, es una de las creencias más importantes de nuestra Fe, creencia que jamás ha de ser oscurecida y cuya integridad ninguno de sus seguidores ha de permitir que se comprometa.

Si bien la Revelación Bahá’í afirma ser la culminación de un ciclo profético y el cumplimiento de la promesa de todas las edades, ella no se propone, de ninguna manera, invalidar esos principios primordiales y eternos que animan y sirven de base a las religiones que la han precedido. Ella admite y establece como su base más firme y definitiva la autoridad, otorgada por Dios, con la que cada una de ellas está investida. No las considera bajo otra luz sino como etapas diferentes en la historia eterna y en la evolución constante de una sola religión, divina e indivisible, de la cual ella misma constituye sólo una parte integrante. Ni tampoco trata de oscurecer su origen divino, ni de empequeñecer la reconocida magnitud de sus colosales logros. No aprueba intento alguno que procure deformar sus rasgos o ridiculizar las verdades que inculcan. Sus enseñanzas no se apartan en lo más mínimo de las verdades que encierran, ni el peso de su mensaje quita un ápice ni una tilde de la influencia que ejercen o de la fidelidad que inspiran. Lejos de proponerse derribar el cimiento espiritual de los sistemas religiosos del mundo, su fin declarado e inalterable es el de ensanchar sus bases, afirmar de nuevo sus fundamentos, reconciliar sus propósitos, infundir nuevo vigor a su vida, demostrar su unicidad, restaurar la prístina pureza de sus enseñanzas, coordinar sus funciones y ayudar en la realización de sus más altas aspiraciones. Como lo expresó gráficamente un agudo observador, esas religiones divinamente reveladas, «están condenadas no a morir, sino a renacer […]. “¿Acaso no sucumbe el niño al transformarse en adolescente, y el adolescente, en hombre, y sin embargo no perecen ni el niño ni el adolescente?”».



«Aquellos que son las Lumbreras de la verdad y los Espejos que reflejan la luz de la Unidad divina —explica Bahá’u’lláh en el Kitáb-i-Íqán—, en cualquier época o siglo que se les haga descender a este mundo, desde sus invisibles moradas de antigua gloria, para educar las almas de los hombres y dotar de gracia a todo lo creado, están invariablemente provistos de un poder que todo lo somete e investidos de invencible soberanía […]. Estos Espejos santificados, estas Auroras de antigua gloria, son todos y cada uno los exponentes en la tierra de Aquel que es el Astro central del universo, su esencia y propósito último. De Él proceden su conocimiento y poder; de Él proviene su soberanía. La belleza de su semblante es solamente un reflejo de Su imagen; y su revelación, un signo de Su gloria inmortal […]. A través de ellos se transmite una gracia que es infinita, y por ellos se revela la luz que jamás palidece […]. Nunca podrá lengua humana cantar adecuadamente su alabanza, ni voz humana revelar su misterio». Y añade: «Dado que todas esas Aves del Trono celestial son enviadas del cielo de la Voluntad de Dios, y como todas surgen para proclamar Su irresistible Fe, son por tanto consideradas como una sola alma y una misma persona […]. Todas habitan en el mismo tabernáculo, vuelan en el mismo cielo, están sentadas en el mismo trono, pronuncian las mismas palabras, proclaman la misma Fe […]. Sólo difieren en la intensidad de su revelación y la relativa potencia de su luz […].Que determinado atributo de Dios no haya sido exteriormente manifestado por esas Esencias del Desprendimiento no implica de manera alguna que no lo hayan poseído realmente aquellos que son las Auroras de los atributos de Dios y los Tesoros de Sus santos nombres».



Debe igualmente tenerse presente que, a pesar de lo grande que es el poder manifestado por esta Revelación y lo vasto del alcance de la Dispensación que su Autor ha inaugurado, ella rechaza enérgicamente la pretensión de ser considerada como la revelación final de la voluntad de Dios y de Su designio para la humanidad. El sostener una concepción semejante de su carácter y funciones equivaldría a traicionar su causa y negar su verdad. Esto se hallaría necesariamente en pugna con el principio fundamental que constituye la roca sobre la que descansa la creencia bahá’í: el principio de que la verdad religiosa no es absoluta sino relativa; que la Revelación divina es ordenada, continua y progresiva, y no espasmódica ni final. En efecto, es tan claro y enérgico el categórico rechazo que los seguidores de la Fe de Bahá’u’lláh oponen a la pretensión de un carácter definitivo que formulen cualesquiera de los sistemas religiosos inaugurados por los Profetas del pasado, como lo es el rechazo que ellos oponen a esa misma pretensión de un carácter definitivo para la Religión con la que ellos están identificados. «Creer toda Revelación ha terminado, que se han cerrado las puertas de la misericordia divina, que de las auroras de santidad eterna no saldrá de nuevo el Sol, que para siempre se ha calmado el Océano de la munificencia sempiterna, que los Mensajeros de Dios han cesado de aparecer desde el Tabernáculo de antigua gloria» debe constituir para todo seguidor de la Fe una grave e inexcusable desviación de uno de sus principios más preciados y fundamentales.

Bastará, de seguro, referirse a algunas de las palabras ya citadas de Bahá’u’lláh y de ‘Abdu’l-Bahá para establecer, sin la menor duda, la verdad de este principio cardinal. ¿No podría también el siguiente pasaje de las Palabras Ocultas interpretarse como una alusión alegórica al carácter progresivo de la Revelación Divina y una aceptación por parte de su Autor de que el Mensaje que Le ha sido confiado no es la expresión final y definitiva de la voluntad y guía del Todopoderoso? «¡Oh Hijo de la Justicia! Durante la noche, desde la cumbre esmeralda de la fidelidad, la belleza del Ser inmortal acudió al Sadratu’l-Muntahá y lloró con tal llanto que el concurso de lo alto y los moradores de los dominios celestiales gimieron por Su lamento. Entonces se Le preguntó: ¿Por qué ese llanto y ese lamento? Él respondió: Tal como se Me ordenó, aguardé expectante en el monte de la fidelidad, mas no aspiré la fragancia de la lealtad de quienes habitan la tierra. Luego, llamado entonces a regresar miré, y he aquí que ciertas palomas de santidad estaban padeciendo duramente en las garras de los perros de la tierra. En seguida, la Doncella celestial salió rápidamente de Su mística mansión, resplandeciente y sin velos, preguntando por sus nombres, y todos le fueron comunicados menos uno. Y al insistir, fue pronunciada la primera letra de éste; en ese momento los moradores de los aposentos celestiales salieron precipitadamente de su morada de gloria. Y al pronunciarse la segunda letra cayeron todos al polvo. En ese instante se oyó una voz proveniente del santuario más íntimo: “Hasta aquí y no más allá”. Ciertamente, reconocemos lo que han hecho y lo que hacen ahora». 

En una de Sus Tablas, revelada en Adrianópolis, Bahá’u’lláh da testimonio de esta verdad en lenguaje más explícito: «Has de saber que ciertamente el velo que oculta Nuestro semblante no ha sido completamente descorrido. Nos hemos revelado hasta un grado que corresponde a la capacidad de las gentes de Nuestra época. Si la Antigua Belleza se revelase en la plenitud de Su gloria, los ojos mortales se cegarían con la deslumbrante intensidad de Su Revelación».

En el Súriy-i-Sabr, cuya revelación se remonta al año 1863, el mismo día de Su llegada al jardín de Riḍván, Él afirma: «Dios ha enviado a Sus Mensajeros para suceder a Moisés y a Jesús, y Él continuará haciéndolo hasta “el fin que no tiene fin”, para que desde el cielo de munificencia divina la humanidad reciba continuamente Su gracia».

«No temo por Mí mismo —declara Bahá’u’lláh aun más explícitamente—. Mis temores son por Aquel que será enviado a vosotros después de Mí, Aquel que estará investido con gran soberanía y poderoso dominio». Y otra vez escribe, en el Súriy-i-Haykal: «En las palabras que he revelado no Me refiero a Mí mismo, sino más bien a Aquel que vendrá después de Mí. Testigo de ello es Dios, el Omnisapiente». «No le tratéis a Él —agrega— como Me habéis tratado a Mí».

El Báb, en un pasaje más detallado, sostiene la misma verdad en Sus escritos. «Es claro y evidente —escribe en el Bayán persa— que el objeto de todas las Dispensaciones precedentes ha sido preparar el camino para el advenimiento de Muḥammad, el Apóstol de Dios. Todas ellas, incluso la Dispensación de Muḥammad, han tenido a su vez como objeto la Revelación proclamada por el Qá’im. El fin de esta Revelación, como el de las que la precedieron, es igualmente el de anunciar el advenimiento de la Fe de Aquel a Quien Dios ha de manifestar. Y esta Fe —la Fe de Aquel a Quien Dios ha de manifestar— tiene a su vez, como objetivo, lo mismo que todas las Revelaciones anteriores a ella, la Manifestación que está destinada a sucederla. Y esta última, no menos que todas las Revelaciones precedentes, prepara el camino para la Revelación que ha de seguirla. Así continuará, indefinidamente, el proceso de salida y puesta del sol de la Verdad, proceso que no tiene principio y no tendrá fin».

Bahá’u’lláh explica en relación con esto: «Has de saber con certeza que, en toda Dispensación, la Luz de la Revelación divina ha sido otorgada a la humanidad en proporción directa a su capacidad espiritual. Considera el sol. Cuán débiles son sus rayos en el momento en que aparece en el horizonte. Cómo aumentan, gradualmente, su calor y potencia a medida que se aproxima a su cenit, permitiendo, mientras tanto, que todo lo creado se adapte a la intensidad creciente de su luz. Cómo declina paulatinamente hasta alcanzar su ocaso. Si manifestara súbitamente las energías latentes en él, sin duda haría daño a todas las cosas creadas […]. De igual manera, si el Sol de la Verdad revelara repentinamente, en las primeras etapas de su manifestación, en toda su medida, las potencialidades que la providencia del Todopoderoso le ha conferido, la tierra de la comprensión decaería y se consumiría, ya que el corazón de los hombres no podría soportar la intensidad de su revelación, ni reflejar el brillo de su luz. Consternados y abrumados, dejarían de existir».

Es nuestro deber, a la luz de estas claras y concluyentes declaraciones, evidenciar de manera indudable, ante todo aquel que busca la verdad, el hecho de que, desde «el principio que no tiene principio», los Profetas del Dios único e incognoscible, incluso Bahá’u’lláh mismo, fueron todos comisionados, como canales de la gracia de Dios, exponentes de Su unidad, espejos de Su luz y reveladores de Su designio, para revelar a la humanidad una porción cada vez mayor de Su Verdad, de Su voluntad inescrutable y de Su divina guía, y que han de continuar otorgando, hasta «el fin que no tiene fin», revelaciones aun mayores y más potentes de Su ilimitada gloria y poder.



Bien podemos meditar en nuestros corazones los siguientes pasajes de una oración revelada por Bahá’u’lláh, los cuales afirman de manera sorprendente y son una prueba más de la realidad de esa grande y esencial verdad que se halla en el núcleo mismo de Su Mensaje a la humanidad: «Alabado seas, oh Señor Mi Dios, por las maravillosas Revelaciones de Tu inescrutable decreto y las múltiples tribulaciones y pruebas que has destinado para Mí. En cierto tiempo Me entregaste en manos de Nimrod; en otra época permitiste que Me persiguiera la vara del Faraón. Sólo Tú, mediante Tu conocimiento que todo lo abarca y la acción de Tu Voluntad, puedes calcular las innumerables aflicciones que he sufrido a manos de ellos. Otra vez, Me encerraste en el calabozo de los descreídos, sólo porque Me sentí impulsado a susurrar a los oídos de los agraciados moradores de Tu Reino un indicio de la visión con que Tú, mediante Tu conocimiento, Me habías inspirado y cuyo significado Me habías revelado mediante la fuerza de Tu poder. Además, decretaste que la espada del infiel Me cercenara la cabeza. Otra vez fui crucificado por haber descubierto ante los ojos de la gente las joyas ocultas de Tu gloriosa unidad, por haberles revelado los maravillosos signos de Tu soberano y eterno poder. ¡Cuán amargas las humillaciones que se acumularon sobre Mí, en una época posterior, en la llanura de Karbilá! ¡Cuán solitario Me sentí en medio de Tu pueblo! ¡A qué estado de desamparo fui reducido en aquella tierra! Insatisfechos con tales indignidades, Mis perseguidores Me decapitaron y, llevando en alto Mi cabeza de país en país, la pasearon ante la vista de la multitud incrédula y la depositaron en las sedes de los perversos e infieles. En una época posterior, fui suspendido y Mi pecho se convirtió en blanco de los dardos de la malévola crueldad de Mis enemigos. Mis miembros fueron acribillados con proyectiles y Mi cuerpo, despedazado. Finalmente, mira cómo en este Día, Mis traicioneros enemigos se han aliado contra Mí y conspiran continuamente para inculcar el veneno del odio y la malevolencia en las almas de Tus siervos. Traman con todo su poder para llevar a cabo su objetivo... A pesar de lo penosa que es Mi condición, oh Dios, Mi Bienamado, Te doy gracias, y Mi Espíritu está agradecido por todo lo que Me ha acontecido en el camino de Tu complacencia. Estoy contento con todo lo que Tú has ordenado para Mí y recibo con beneplácito las penas y sufrimientos que tengo que padecer, por calamitosos que sean». 












El Báb





Muy queridos amigos: otra de las verdades fundamentales que el Mensaje de Bahá’u’lláh proclama insistentemente, y que sus seguidores deben sostener de manera inflexible, es que el Báb, Quien inauguró la Dispensación Bábí, tiene pleno derecho a ocupar un lugar entre las Manifestaciones de Dios que Se bastan a Sí mismas, que Él ha sido investido con poder y autoridad soberanos, y que ejerce todos los derechos y prerrogativas de un Profeta independiente. Una verdad que considero mi deber demostrar y hacer resaltar es que no ha de ser considerado meramente como un Precursor inspirado de la Revelación Bahá’í, y que en Su persona, como lo atestigua Él mismo en el Bayán persa, se ha cumplido el objetivo de todos los Profetas que Le precedieron. Faltaríamos ciertamente a nuestro deber hacia la Fe que profesamos, y violaríamos uno de sus básicos y sagrados principios, si en nuestras palabras o con nuestra conducta vaciláramos en reconocer las inferencias de este principio fundamental de la creencia bahá’í, o rehusáramos sostener incondicionalmente su integridad y demostrar su verdad. Realmente, el motivo principal que me ha impulsado a emprender la tarea de editar y traducir la inmortal Narración de Nabíl ha sido el de permitir a todo seguidor de la Fe residente en Occidente comprender mejor y entender con más facilidad las tremendas implicaciones de Su exaltada posición, y admirarle y amarle más ardientemente.

No cabe duda de que el derecho a la posición dual dispuesta por el Todopoderoso para el Báb, derecho sostenido tan intrépidamente por Él, afirmado repetidamente por Bahá’u’lláh y ratificado finalmente por el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá con su testimonio constituye el rasgo más característico de la Dispensación Bahá’í. Es una prueba más de su carácter único, una enorme añadidura a la fuerza, al misterioso poder de la autoridad con que ha sido investido este sagrado ciclo. Realmente, la grandeza del Báb consiste, ante todo, no en el hecho de ser el Precursor divinamente designado para tan trascendente Revelación, sino, más bien, en haber sido investido con los poderes propios de quien inicia una nueva Dispensación religiosa y en haber empuñado el cetro de Profeta independiente en una medida no emulada por los Mensajeros que Le precedieron. 

El breve tiempo que duró Su Dispensación, el campo limitado en que han sido puestas en vigor Sus leyes y disposiciones no proporcionan criterio alguno para juzgar su origen divino y evaluar la potencia de su mensaje. «Que un lapso tan breve —explica Bahá’u’lláh mismo— haya separado esta muy poderosa y maravillosa Revelación de Mi propia Manifestación anterior es un secreto que nadie puede desentrañar y un misterio tal que ninguna mente puede penetrar. Su duración estaba preordinada, y jamás hombre alguno descubrirá la razón de ello a menos que fuere informado del contenido de Mi Libro Oculto». «Observad —amplía Bahá’u’lláh en el Kitáb-i-Badí’, una de Sus obras que refutan los argumentos del pueblo del Bayán— cómo, inmediatamente después de haberse cumplido el noveno año de esa maravillosa, santísima y misericordiosa Dispensación, el número requerido de almas puras, enteramente consagradas y santificadas se había completado dentro del mayor secreto».

Los maravillosos sucesos que han anunciado el advenimiento del Fundador de la Dispensación Bábí, las dramáticas circunstancias de Su propia vida llena de acontecimientos, la mágica influencia que ejerció sobre los más eminentes y poderosos de Sus conciudadanos —de todo lo cual da testimonio cada uno de los capítulos de la conmovedora narración de Nabíl— debieran por sí solos considerarse prueba suficiente de la validez de Su derecho a tan exaltada posición entre los Profetas. 

Pese a lo vívido del testimonio que el eminente cronista de Su vida ha trasmitido a la posteridad, tan luminosa narración palidece ante el entusiasta tributo que la pluma de Bahá’u’lláh rinde al Báb. El mismo Báb ha confirmado ampliamente este tributo al aseverar claramente Su posición, mientras que los testimonios escritos de ‘Abdu’l-Bahá han reforzado poderosamente su carácter y aclarado su sentido.



¿Dónde sino en el Kitáb-i-Íqán puede el estudioso de la Dispensación Bábí procurar hallar esas afirmaciones que inequívocamente atestiguan el poder y el espíritu que ningún hombre puede manifestar a menos que sea una Manifestación de Dios? «¿Podría manifestarse algo semejante —exclama Bahá’u’lláh—, si no fuera por el poder de una Revelación divina y la potencia de la invencible Voluntad de Dios? ¡Por la rectitud de Dios! ¡Si alguien guardara en su corazón Revelación tan grande, el mero pensamiento de una declaración como ésa le confundiría! Si se juntasen en su corazón los corazones de todos los hombres, aun así, vacilaría en acometer tan temible empresa». En otro pasaje Él afirma: «Jamás ha sido vista por ojo alguno tan grande efusión de generosidad, ni semejante revelación de bondad ha sido percibida nunca por oído alguno. […] Los Profetas “dotados de constancia”, cuya excelsitud y gloria brillan como el sol, fueron honrados, cada uno de ellos, con un Libro que todos han visto, y cuyos versículos han sido determinados a su tiempo. En cambio, los versículos que como lluvia ha dejado caer esta Nube de misericordia divina han sido tan abundantes que hasta ahora nadie ha podido estimar su cantidad […]. ¿Cómo pueden despreciar esta Revelación? ¿Ha presenciado época alguna acontecimientos tan trascendentales?».



Comentando el carácter y la influencia de aquellos héroes y mártires a quienes el espíritu del Báb había transformado tan mágicamente, Bahá’u’lláh revela lo siguiente: «Si estos compañeros no son los que verdaderamente se afanan por llegar a Dios, ¿a quiénes puede considerarse como tales? […] Si estos compañeros, con todos sus maravillosos testimonios y prodigiosas obras, son falsos, ¿quién entonces puede dignamente pretender que posee la verdad? […] ¿Ha presenciado el mundo, desde los días de Adán, semejante tumulto, tan violenta conmoción? […] Es como si la paciencia hubiera sido revelada sólo por virtud de su fortaleza, y la fidelidad misma hubiera sido engendrada sólo por sus obras».

Deseando hacer notar la sublimidad de la exaltada posición del Báb en comparación con la de los Profetas del pasado, Bahá’u’lláh, en esa misma epístola, asevera: «Ningún entendimiento puede concebir la naturaleza de Su Revelación, ni puede conocimiento alguno comprender la extensión total de Su Fe». Luego, confirmando Su argumento, cita estas palabras proféticas: «El conocimiento consta de veintisiete letras. Todo cuanto han revelado los Profetas son dos de esas letras. Nadie hasta ahora ha conocido más que esas dos letras. Mas cuando aparezca el Qá’im, Él hará que se pongan de manifiesto las restantes veinticinco letras». «¡Ved qué magna y sublime es Su posición! —agrega Él—. «Su rango supera al de todos los Profetas y Su Revelación trasciende la comprensión y el entendimiento de todos sus escogidos». Y prosigue: «De Su Revelación, o bien los Profetas de Dios, Sus santos y elegidos no han sido informados, o bien, en cumplimiento del inescrutable decreto de Dios, no la han dado a conocer».

De todos los tributos que la infalible pluma de Bahá’u’lláh ha optado por rendir a la memoria del Báb, Su «Bienamado», el más memorable y conmovedor es este breve pero elocuente pasaje que tan grandemente realza el los pasajes finales de esa misma epístola: «En medio de todo ello —escribe Él, refiriéndose a las aflictivas pruebas y peligros que Le asediaban en la ciudad de Bagdad—, arriesgamos la vida enteramente resignado a Su voluntad, para que quizás por la bondad y gracia de Dios, esta Letra revelada y manifiesta (Bahá’u’lláh) entregue Su vida como sacrificio en el camino del Punto Primordial, la exaltadísima Palabra (el Báb). En el nombre de Aquel por Cuyo mandato ha hablado el Espíritu: si no fuera por este anhelo de Nuestra alma, no habríamos permanecido ni un solo momento más en esta ciudad».

Muy queridos amigos: Tan resonante loa, tan intrépida aserción, emanadas ambas de la pluma de Bahá’u’lláh en obra de tanto peso, están completamente reflejadas en el lenguaje que el Manantial de la Revelación bábí eligió para expresar la reclamación que Él mismo ha formulado. «Soy el Templo Místico —así proclama el Báb Su posición en el Qayyúmu’l-Asmá’— que ha erigido la Mano de la Omnipotencia. Soy la Lámpara que el Dedo de Dios ha encendido dentro de su hornacina y ha hecho que brille con inmortal esplendor. Soy la Llama de esa Luz celeste que brilló intensamente en el Sinaí, en el agradable Lugar, y que estaba oculta dentro de la Zarza Ardiente». «¡Oh Qurratu’l-Ayn! —exclama Él dirigiéndose a Sí mismo en dicho comentario—. No reconozco en Ti a otro más que al “Gran Anuncio”, el Anuncio proclamado por el Concurso de lo alto. Doy testimonio de que con este nombre siempre Te han conocido aquellos que circundan el Trono de Gloria». «Con todos y cada uno de los Profetas que hemos hecho descender en el pasado —añade—, hemos establecido una Alianza por separado tocante al “Recuerdo de Dios” y Su Día. Están manifiestos, en el reino de la gloria y por el poder de la verdad, el “Recuerdo de Dios” y Su Día ante los ojos de los ángeles que giran alrededor de Su sede de misericordia». «Si fuera Nuestro deseo —afirma Él nuevamente—, está en Nuestro poder obligar, por la acción de tan solo una letra de Nuestra Revelación, al mundo y todo lo que hay en él a que reconozca, en menos de un abrir y cerrar de ojos, la verdad de Nuestra Causa». 

«Yo soy el Punto Primordial —dice el Báb dirigiéndose a Muḥammad Sháh desde la fortaleza prisión de Máh-Kú—, a partir del cual se han generado todas las cosas creadas. […] Yo soy el Semblante de Dios, Cuyo esplendor jamás puede oscurecerse. […] Todas las llaves del Cielo Dios ha optado por ponerlas a Mi derecha, y todas las llaves del infierno, a Mi izquierda. […] Soy una de las columnas en que se apoya la Palabra Primordial de Dios. Quienquiera que Me haya reconocido ha sabido todo lo que es verdadero y justo y ha alcanzado todo lo que es bueno y conveniente. […] La substancia de la cual Dios Me ha creado no es la arcilla con la que otros han sido formados. Él Me ha conferido aquello que los sabios en las cosas del mundo jamás podrán comprender, ni los fieles descubrir». «Si una diminuta hormiga —afirma de manera característica el Báb en Su deseo de hacer resaltar las ilimitadas potencialidades latentes en Su Dispensación—, deseara en este día poseer un poder tal que le permitiese desentrañar los más abstrusos y más desconcertantes pasajes del Corán, sin duda se cumpliría su deseo, puesto que el misterio del eterno poder vibra dentro del ser más recóndito de todo lo creado». «Si tan indefensa criatura —es el comentario de ‘Abdu’l-Bahá sobre tan sorprendente afirmación— puede estar dotada de tan sutil capacidad, ¡cuanto más eficaz ha de ser el poder liberado por las abundantes efusiones de la gracia de Bahá’u’lláh!».

A estas autorizadas aseveraciones y solemnes declaraciones hechas por Bahá’u’lláh y el Báb debe añadirse el testimonio incontrovertible de ‘Abdu’l-Bahá. Él, el intérprete designado de las palabras tanto de Bahá’u’lláh como del Báb, corrobora, no por inferencia sino en lenguaje claro y categórico, tanto en Sus Tablas como en Su Testamento, la verdad de las declaraciones a las cuales ya me he referido.

En una Tabla dirigida a un bahá’í de Mázindarán, en la cual Él revela el significado de una frase mal interpretada que se Le atribuía respecto a la salida del Sol de la Verdad en este siglo, Él expone breve pero concluyentemente lo que debe quedar para siempre como nuestra verdadera concepción de la relación entre las dos Manifestaciones asociadas a la Dispensación Bahá’í. «Al expresarme así —explica—, sólo pensaba en el Báb y Bahá’u’lláh, el carácter de Cuyas Revelaciones había sido mi propósito elucidar. La Revelación del Báb puede ser comparada con el sol, cuando está ubicado en el primer signo del Zodíaco, el signo de Aries, en el cual entra el sol en el equinoccio de primavera. La posición de la Revelación de Bahá’u’lláh, por otra parte, es representada por el signo de Leo, la más alta posición del sol en medio del verano. Con ello se quiere decir que esta santa Dispensación recibe la iluminación de la luz del Sol de la Verdad que brilla en su más exaltada posición y en la plenitud de su resplandor, calor y gloria».

«El Báb, el Exaltado —afirma más expresamente ‘Abdu’l-Bahá en otra Tabla— es la Mañana de la Verdad, el esplendor de Cuya luz brilla en todas las regiones. Él es también el Precursor de la más Grande Luz, el Luminar de Abhá. La Bendita Belleza es Aquel prometido por los libros sagrados del pasado, la revelación de la Fuente de luz que resplandeció en el Monte Sinaí, Cuyo fuego brilló en medio de la Zarza Ardiente. Nosotros somos, todos y cada uno, siervos de su umbral y somos, cada cual, humildes guardianes ante su puerta». «Toda prueba y profecía —advierte aun más enérgicamente—, toda clase de evidencia, ya sea basada en la razón o en el texto de las escrituras y tradiciones, han de considerarse centradas en las personas de Bahá’u’lláh y el Báb. En ellos se encuentra su completa realización».

Y, finalmente, en Su Testamento, depósito de Sus últimos deseos y sus instrucciones de despedida, en el siguiente pasaje, destinado específicamente a establecer los principios que gobiernan la creencia bahá’í, pone el sello de Su testimonio sobre la doble y exaltada posición del Báb: «La base de la creencia del pueblo de Bahá (que mi vida sea ofrendada por ellos) es ésta: Su Santidad, el Exaltado (el Báb), es la Manifestación de la unidad y la unicidad de Dios y el Precursor de la Antigua Belleza (Bahá’u’lláh). Su Santidad, la Belleza de Abhá (Bahá’u’lláh) (que mi vida sea ofrecida en sacrificio por Sus firmes amigos), es la suprema Manifestación de Dios y la Aurora de Su muy divina Esencia». «Todos los demás —agrega de manera significativa— son siervos Suyos y cumplen Su mandato».

















‘Abdu'l-Bahá








Muy queridos amigos: En las páginas precedentes he intentado exponer aquellas verdades que firmemente creo están implícitas en el anuncio de Aquel que es el Manantial de la Revelación Bahá’í. Me he empeñado, además, en disipar aquellos malentendidos que naturalmente pueden surgir en la mente de cualquiera que contemple tan sobrehumana manifestación de la gloria de Dios. Me he esforzado por explicar el significado de la divinidad con que necesariamente debe estar investido Aquel que es el vehículo de energía tan misteriosa. He tratado también de demostrar, al máximo de mi capacidad, que el Mensaje que, en esta época, Dios ha comisionado a un Ser tan grande para entregarlo a la humanidad reconoce el origen divino y sostiene los principios fundamentales de todas las Dispensaciones inauguradas por los Profetas del pasado y está inseparablemente entrelazado con cada una de ellas. Asimismo, he creído necesario probar y hacer resaltar que el Autor de esa Fe, Quien rechaza la pretensión de carácter definitivo sostenida por los jefes de varias confesiones, se la ha negado a Sí mismo, no obstante la amplitud de Su Revelación. Otro principio básico, cuya elucidación sería extremadamente deseable en la etapa actual de la evolución de nuestra Causa es que el Báb, no obstante la duración de Su Dispensación, debe ser considerado ante todo, no como el escogido Precursor de la Fe bahá’í, sino como Quien fue investido de la autoridad indivisa asumida por cada uno de los Profetas independientes del pasado.

Estimo ahora muy necesario que intentemos esclarecer nuestra mente respecto de la posición que ocupa ‘Abdu’l-Bahá y la significación de Su posición en esta santa Dispensación. Nos sería verdaderamente difícil a nosotros que estamos tan cerca de tan tremenda figura y nos sentimos atraídos por el misterioso poder de tan magnética personalidad, obtener una comprensión clara y exacta del papel y carácter de Quien, no sólo en la Dispensación de Bahá’u’lláh, sino en todo el campo de la historia religiosa, cumple una función única. Aunque Se mueve en una esfera propia y ocupa un rango radicalmente diferente del rango del Autor y del Precursor de la Revelación Bahá’í, en virtud de la posición que Le fue dispuesta en la Alianza de Bahá’u’lláh, forma junto con ellos lo que puede conocerse como las Tres Figuras Centrales de una Fe que no tiene semejanza en la historia espiritual del mundo. Junto con ellos, Él está situado por encima del destino de esta naciente Fe de Dios a una altura a la que jamás tendrá esperanza de llegar ninguna persona o grupo que se encargue de Sus asuntos después de Él y por un periodo no inferior a mil años completos. El degradar Su alto rango identificando Su posición con la de aquellos en quienes ha recaído el manto de Su autoridad, o considerándolo aproximadamente equivalente, sería un acto de impiedad tan grave como la no menos herética creencia que se inclina a exaltarle a un estado de absoluta igualdad con la Figura central o bien con el Precursor de nuestra Fe. Pues ancho como es el abismo que separa a ‘Abdu’l-Bahá de Aquel que es la Fuente de una Revelación independiente, jamás podrá considerarse comparable con la mayor distancia que existe entre Aquel que es el Centro de la Alianza y Sus ministros, los cuales han de continuar Su obra, cualesquiera que sean sus nombres, sus rangos, sus funciones o sus futuros logros. Que aquellos que han conocido a ‘Abdu’l-Bahá y que, por contacto con Su magnética personalidad, han llegado a tener una admiración tan ferviente por Él reflexionen, a la luz de esta exposición, sobre la grandeza de Aquel que ocupa un rango tan superior a Él.

Que ‘Abdu’l-Bahá no es una Manifestación de Dios; que, aun siendo el sucesor de Su Padre, no ocupa una posición análoga; que nadie, a excepción del Báb y de Bahá’u’lláh, podrá jamás reclamar para sí esa posición antes de la expiración de un periodo de mil años completos son verdades que están arraigadas en las declaraciones expresas tanto del Fundador de nuestra Fe como del Intérprete de Sus enseñanzas.

«Quien se arrogue una Revelación directa de Dios —es la advertencia expresa pronunciada en el Kitáb-i-Aqdas— antes del término de mil años completos, semejante hombre es de seguro un mendaz impostor. Suplicamos a Dios que benignamente le ayude a retractarse y repudiar tamaña pretensión. Si se arrepintiere, Dios, sin duda, le perdonará. Mas si persistiere en su error, de seguro Dios enviará a uno que le tratará sin misericordia. ¡De cierto, terrible es Dios al castigar!». «El que interprete —agrega Él para hacer mayor hincapié— este versículo de un modo que no sea su significado obvio está privado del Espíritu de Dios y de Su misericordia, la cual abarca todas las cosas creadas». Y otra declaración concluyente: «Si apareciera alguien antes de un lapso de mil años completos —cada año consistente en doce meses según el Corán, y en diecinueve meses de diecinueve días cada uno según el Bayán— y revelara ante vuestros ojos todos los signos de Dios, ¡rechazadle sin vacilar!».

Las propias declaraciones de ‘Abdu’l-Bahá que confirman esta advertencia son igual de enérgicas y vinculantes: «Esta es —declara— mi convicción firme e inamovible, la esencia de mi creencia evidente y explícita, una convicción y creencia que los moradores del Reino de Abhá comparten plenamente: La Bendita Belleza es el Sol de la Verdad, y Su luz es la luz de la verdad. El Báb es asimismo el Sol de la Verdad y Su luz es la luz de la Verdad. […] Mi posición es la posición de la servidumbre, servidumbre que es completa, pura y real, está firmemente establecida, es permanente, obvia, explícitamente revelada y no está sujeta a interpretación alguna. […] Soy el Intérprete de la Palabra de Dios; tal es mi interpretación».

¿Acaso ‘Abdu’l-Bahá, en Su propio Testamento, en un tono y lenguaje que bien podría confundir al más inveterado de los violadores de la Alianza de Su Padre, no despoja de su arma principal a los que tanto tiempo y tan persistentemente se habían empeñado en imputarle la acusación de haberse arrogado tácitamente una posición igual, si no superior, a la de Bahá’u’lláh? Así proclama uno de los pasajes de mayor peso de ese documento último dejado para anunciar a perpetuidad las directrices y los deseos del difunto Maestro: «La base de la creencia del pueblo de Bahá es ésta: Su Santidad, el Exaltado (el Báb), es la Manifestación de la unidad y la unicidad de Dios y el Precursor de la Antigua Belleza. Su Santidad, la Belleza de Abhá (Bahá’u’lláh) (que mi vida sea ofrecida en sacrificio por Sus firmes amigos) es la suprema Manifestación de Dios y la Aurora de Su muy divina Esencia. Todos los demás son siervos Suyos y cumplen Su mandato».

De afirmaciones tan claras y formalmente expuestas, incompatibles como son con cualquier aserción de arrogarse la posición de Profeta, no debiéramos de manera alguna inferir que ‘Abdu’l-Bahá es meramente uno de los siervos de la Bendita Belleza o, en el mejor de los casos, alguien cuya función está limitada a la de un intérprete autorizado de las enseñanzas de Su Padre. Lejos de mí está abrigar semejante idea o desear inculcar tales sentimientos. Considerarle bajo esa luz es una manifiesta traición a la inapreciable herencia legada por Bahá’u’lláh a la humanidad. La posición conferida a Él por la Pluma Suprema es inmensamente exaltada por encima de las implicaciones de Sus propias afirmaciones escritas. Tanto en el Kitáb-i-Aqdas, la de mayor peso y más sagrada de todas las obras de Bahá’u’lláh, como en el Kitáb-i-’Ahd, el Libro de Su Alianza, y en el Súriy-i-Ghusn (la Tabla de la Rama), las referencias que hace la pluma de Bahá’u’lláh —referencias que refuerzan grandemente las Tablas de Su Padre dirigidas a Él— invisten a ‘Abdu’l-Bahá con un poder y Le rodean de un halo que jamás podrá apreciar adecuadamente la presente generación.

Él es y debe ser considerado por siempre, ante todo, como el Centro y Eje de la Alianza de Bahá’u’lláh, incomparable, que todo lo abarca, como Su más exaltada obra, el Espejo inmaculado de Su luz, el perfecto Ejemplo de Sus enseñanzas, el infalible Intérprete de Su Palabra, la personificación de todos los ideales bahá’ís, la encarnación de todas las virtudes bahá’ís, la Más Grande Rama brotada de la Antigua Raíz, el Agente de la Ley de Dios, el Ser «alrededor de Quien giran todos los nombres», el Tronco principal de la Unicidad del Género Humano, la Enseña de la Más Grande Paz, la Luna del Astro Central de esta santísima Dispensación: nombres y títulos que están implícitos y hallan su más real, alta y hermosa expresión en el mágico nombre de ‘Abdu’l-Bahá. Él es, por encima y más allá de estos títulos, el «Misterio de Dios», expresión con la que el mismo Bahá’u’lláh ha optado por designarle y que, si bien no nos da motivo para asignarle la posición de Profeta, indica cómo en la persona de ‘Abdu’l-Bahá se han unido y armonizado completamente las incompatibles características de una naturaleza humana y de una sabiduría y perfección sobrehumanas.

«Cuando el océano de Mi presencia haya menguado y haya tocado a su fin el Libro de Mi Revelación —proclama el Kitáb-i-Aqdas—, volved vuestro rostro hacia Aquel a Quien Dios ha designado, Quien ha brotado de esta Antigua Raíz». Y, además: «Cuando la Paloma Mística haya levantado vuelo desde su Santuario de Alabanza, en busca de su lejano destino, su habitación oculta, remitid lo que no entendáis del Libro a Quien ha brotado de este poderoso Tronco».

En el Kitáb-i-’Ahd, además, Bahá’u’lláh declara solemne y explícitamente: «Incumbe a los Aghsán, los Afnán y Mis parientes, en su totalidad, volver el rostro hacia la Más Grande Rama. Considerad lo que hemos revelado en Nuestro Libro Más Sagrado: “Cuando el océano de Mi presencia haya menguado y haya tocado a su fin el Libro de Mi Revelación volved vuestro rostro hacia Aquel a Quien Dios ha designado, Quien ha brotado de esta Antigua Raíz”. El objeto de este sagrado versículo no es nadie más que la Más Grande Rama (‘Abdu’l-Bahá). Así os hemos revelado benignamente Nuestra potente Voluntad y, ciertamente, soy el Benévolo, el Todopoderoso».

En el Súriy-i-Ghusn (Tabla de la Rama), se han consignado los versículos siguientes: «Ha brotado del Sadratu’l-Muntahá este sagrado y glorioso Ser, esta Rama de la Santidad; bienaventurado aquel que ha buscado refugio en Él y mora a Su sombra. En verdad, el Tronco de la Ley de Dios ha brotado de esta Raíz que Dios ha plantado firmemente en la Tierra de Su Voluntad y Cuya Rama se ha elevado tanto que ha abarcado toda la creación. ¡Magnificado, pues, sea Él por esta sublime, bendita, poderosa y exaltada Obra! […] Como muestra de Nuestra gracia, ha emanado una Palabra de la Más Grande Tabla, Palabra que Dios ha adornado con el ornamento de Su propio Ser y la ha hecho soberana de la tierra y de todo lo que en ella existe, y signo de Su grandeza y poder entre su pueblo. […] Dad gracias a Dios, oh pueblo, por Su aparición, pues ciertamente Él es el más grande Favor para con vosotros, la más perfecta munificencia hacia vosotros, y por Él vuelve a la vida todo hueso que se deshace. Quien se vuelva hacia Él se ha vuelto hacia Dios, y quien se aparte de Él se ha apartado de Mi Belleza, ha rechazado Mi Prueba y ha cometido una transgresión contra Mí. Él es el Fideicomiso de Dios entre vosotros, Su encargado entre vosotros, Su manifestación para vosotros y Su aparición entre Sus siervos predilectos. […] Le hemos hecho descender en la forma de un templo humano. Bendito y santificado sea Dios, Quien crea todo cuanto Él quiere mediante Su inviolable, Su infalible decreto. Aquellos que se privan de la sombra de la Rama están perdidos en el desierto del error, se consumen en el calor de los deseos mundanos y son de aquellos que ciertamente han de perecer».

«¡Oh Tú que eres la niña de Mis ojos! —así Se dirige Bahá’u’lláh a ‘Abdu’l-Bahá, escribiendo de Su puño y letra—. Sean contigo Mi gloria, el océano de Mi bondad, el sol de Mi munificencia y el cielo de Mi misericordia. Rogamos a Dios que ilumine el mundo con Tu conocimiento y sabiduría, que disponga para Ti aquello que regocije Tu corazón e imparta consuelo a Tus ojos». «Contigo sea la gloria de Dios —escribe Él en otra Tabla— y con quienquiera que Te sirva y gire en torno a Ti. Ay de aquel que se oponga a Ti y Te haga daño. Bienaventurado aquel que Te jure fidelidad; que el fuego del infierno atormente a quien sea Tu enemigo». «Hemos dispuesto que seas un amparo para todo el género humano —afirma Bahá’u’lláh en otra Tabla—, un refugio para todos los que están en el cielo y en la tierra, una fortaleza para todos los que han creído en Dios, el Incomparable, el Omnisciente. Plegue a Dios que por Tu intermedio los proteja, los enriquezca y los sostenga; que Te inspire aquello que sea un manantial de riqueza para todo lo creado, un océano de munificencia para todos los hombres y la aurora de la misericordia para todos los pueblos».

«Tú sabes, ¡oh Dios mío! —suplica Bahá’u’lláh en una oración revelada en honor de ‘Abdu’l-Bahá—, que no deseo para Él sino lo que Tú deseaste y que no Le he elegido para fin alguno salvo el que Tú Te habías propuesto para Él. Hazle victorioso, pues, mediante Tus huestes de la tierra y del cielo. […] Te imploro, por el ardor de Mi amor por Ti y por Mi anhelo de manifestar Tu Causa, que dispongas para Él y para aquellos que Le aman lo que tienes destinado para Tus Mensajeros y para los Fiduciarios de Tu Revelación. Ciertamente, Tú eres el Todopoderoso, el Omnipotente».

En una carta dictada por Bahá’u’lláh y dirigida por Mírzá Áqá Ján, Su amanuense, a ‘Abdu’l-Bahá, mientras Éste se hallaba de visita en Beirut, leemos lo siguiente: «Loado sea Aquel que ha honrado la tierra de Bá (Beirut) con la presencia de Aquel en torno a Quien giran todos los nombres. Todos los átomos de la tierra han anunciado a todo lo creado que de las puertas de la ciudad Prisión ha aparecido y sobre su horizonte ha brillado el Astro de belleza de la magna, la Más Grande Rama de Dios, Su antiguo e inmutable Misterio, encaminándose hacia otra tierra. El pesar envuelve por eso a esta ciudad prisión, mientras que otra tierra se regocija. […] Bendito, dos veces bendito es el suelo que ha sido hollado por Sus pies, los ojos que han sido consolados por la belleza de Su semblante, los oídos que han tenido el honor de escuchar Su llamada, el corazón que ha probado la dulzura de Su amor, el pecho que se ha henchido con Su recuerdo, la pluma que ha expresado Su alabanza, el pergamino que ha llevado el testimonio de Sus escritos».

Al confirmar por escrito la autoridad que Le fue conferida por Bahá’u’lláh, ‘Abdu’l-Bahá hace la siguiente declaración: «De acuerdo con el texto explícito del Kitáb-i-Aqdas, Bahá’u’lláh ha hecho que el Centro de la Alianza sea el Intérprete de Su Palabra, una Alianza tan firme y poderosa, que desde el principio de los tiempos hasta el presente día ninguna Dispensación religiosa ha producido nada igual».

Por muy exaltado que sea el rango de ‘Abdu’l-Bahá y profusas las alabanzas con que Bahá’u’lláh ha glorificado a Su hijo en estos Libros y Tablas sagradas, una distinción tan singular jamás debe ser interpretada como que confiere a su destinatario una posición idéntica o equivalente a la de Su Padre, que es la Manifestación misma. Dar una interpretación semejante a cualquiera de los pasajes mencionados, los pondría inmediatamente, y por obvias razones, en conflicto con las no menos claras y auténticas aseveraciones y advertencias a las cuales ya me he referido. En efecto, según ya lo he declarado, aquellos que sobrestiman la posición de ‘Abdu’l-Bahá son tan culpables y hacen tanto daño cono los que la subestiman. Y ello por la única razón de que, al insistir en una deducción no avalada en absoluto por los escritos de Bahá’u’lláh, ellos justifican inadvertidamente al enemigo y sin cesar le suministran pruebas para sus falsas acusaciones y declaraciones engañosas.

Creo necesario, por lo tanto, declarar sin ningún equívoco ni vacilación que ni en el Kitáb-i-Aqdas ni en el Libro de la Alianza de Bahá’u’lláh, ni siquiera en la Tabla de la Rama, ni en ninguna otra Tabla, ya sea revelada por Bahá’u’lláh o por ‘Abdu’l-Bahá, existe nada que autorice la opinión que se inclina a sostener la supuesta «unión mística» de Bahá’u’lláh y ‘Abdu’l-Bahá, o establecer la identidad de este último con Su Padre o con cualquier Manifestación anterior. Este erróneo concepto puede, en parte, atribuirse a una interpretación completamente absurda de ciertos términos y pasajes de la Tabla de la Rama, a la introducción en su traducción al inglés de ciertas palabras que, o bien no existen, o son engañosas o ambiguas en su connotación. No hay duda de que está basado principalmente en una deducción del todo injustificada hecha a partir de los pasajes iniciales de una Tabla de Bahá’u’lláh, algunos de cuyos extractos, según figuran reproducidos en Bahá’í Scriptures, preceden inmediatamente a dicha Tabla de la Rama pero no forman parte de la misma. Debiera aclararse a todo aquel que lea esos extractos que la frase «la Lengua del Anciano» no significa nadie sino Dios, y que el término «el más Grande Nombre» es una referencia obvia a Bahá’u’lláh, y que «la Alianza» de la que se hace mención no es la misma Alianza concreta de la cual Bahá’u’lláh es el Autor inmediato y ‘Abdu’l-Bahá el Centro, sino la Alianza general que, según inculca la enseñanza bahá’í, Dios mismo establece invariablemente con la humanidad cuando Él inaugura una nueva Dispensación. «La Lengua» que «proclama», según expresan esos extractos, la «buena nueva», no es otra cosa que la Voz de Dios, que hace referencia a Bahá’u’lláh, y no Bahá’u’lláh refiriéndose a ‘Abdu’l-Bahá.



Además, sostener que la aseveración «Él es Yo mismo» establece la identidad de Bahá’u’lláh con ‘Abdu’l-Bahá, en lugar de la mística unión de Dios con Sus Manifestaciones, como se explica en el Kitáb-i-Íqán, constituiría una violación directa del muy repetido principio de la unicidad de las Manifestaciones de Dios, principio que el Autor de estos mismos extractos tiende a resaltar de modo implícito.

Equivaldría también a una reversión a esas irracionales y supersticiosas creencias que durante el primer siglo de la era cristiana se introdujeron insensiblemente en las enseñanzas de Jesucristo y que, al cristalizarse en dogmas aceptados, dañaron la eficiencia y oscurecieron el propósito de la Fe cristiana.

«Afirmo —dice ‘Abdu’l-Bahá en un comentario escrito por Él mismo sobre la Tabla de la Rama— que el verdadero sentido, el significado real, el secreto íntimo de estos versículos, de estas precisas palabras, es mi propia servidumbre al sagrado Umbral de la Belleza de Abhá, mi propia total insignificancia, mi anulación extrema ante Él. Esta es mi corona resplandeciente, mi preciosísimo adorno. De esto me enorgullezco en el reino de la tierra y del cielo. ¡De ello me glorío en medio de la compañía de los predilectos!». «A nadie le es permitido —nos advierte Él en el pasaje que sigue de inmediato— dar a estos versículos ninguna otra interpretación». «Soy —afirma Él, a este mismo respecto—, según los textos explícitos del Kitáb-i-Aqdas y del Kitáb-i-’Ahd, el claro Intérprete de la Palabra de Dios. […] Quienquiera que se desvíe de mi interpretación es víctima de su propia imaginación».

Además, la inevitable implicación de la creencia en la identidad del Autor de nuestra Fe con Aquel que es el Centro de Su Alianza sería colocar a ‘Abdu’l-Bahá en una posición superior a la del Báb, cuando lo contrario es el principio fundamental de esta Revelación, aunque todavía no es reconocido universalmente. También justificaría la acusación con la que, durante todo el ministerio de ‘Abdu’l-Bahá, los violadores de la Alianza trataron de envenenar las mentes y pervertir el entendimiento de los seguidores leales de Bahá’u’lláh.

Sería más correcto y conforme con los principios establecidos por Bahá’u’lláh y el Báb, si en lugar de sostener esa ficticia identidad con relación a ‘Abdu’l-Bahá, consideráramos al Precursor y al Fundador de nuestra Fe como idénticos en realidad, una verdad que el texto del Súriy-i-Haykal afirma de manera inequívoca: «Si, tal como pretendéis, el Punto Primordial (el Báb) hubiera sido alguien fuera de Mí —es la declaración explícita de Bahá’u’lláh— y hubiera alcanzado Mi presencia, en verdad nunca habría consentido en estar separado de Mí, sino, antes bien, Nos habríamos complacido mutuamente en Mis Días». «Aquel que ahora proclama la Palabra de Dios —afirma Bahá’u’lláh nuevamente—, no es otro sino el Punto Primordial, Quien ha sido nuevamente puesto de manifiesto». «Él es —dice refiriéndose a Sí mismo en una Tabla dirigida a una de las Letras del Viviente— el mismo que apareció en el año sesenta (1260 A.H.). Este es ciertamente uno de Sus grandiosos signos». «¿Quién se habrá de levantar —argumenta Bahá’u’lláh en el Súriy-i-Damm— para conseguir el triunfo de la Belleza Primordial (el Báb) revelada en el semblante de la Manifestación que Le sucede?». Refiriéndose a la Revelación proclamada por el Báb, Él la caracteriza a su vez como «Mi propia anterior Manifestación».

El que ‘Abdu’l-Bahá no sea una Manifestación de Dios, que reciba Su luz, Su inspiración y Su sustento directamente del Manantial de la Revelación Bahá’í; que refleje como un Espejo claro y perfecto los rayos de la gloria de Bahá’u’lláh, y que no posea intrínsecamente esa realidad indefinible pero que todo lo penetra, cuya posesión exclusiva es la característica de la condición de Profeta; que Sus palabras no sean iguales en rango, aunque posean igual validez que las de Bahá’u’lláh; que Él no haya de ser aclamado como el retorno de Jesucristo, el Hijo que ha de venir «en la gloria del Padre», son verdades estas que encuentran mayor justificación y se reafirman más en las siguiente declaración de ‘Abdu’l-Bahá, dirigida a algunos creyentes de Norteamérica, y con la cual bien puedo concluir esta sección: «Habéis escrito que existe una divergencia entre los creyentes con respecto a la “Segunda Venida de Cristo”. ¡Válgame Dios! Repetidas veces se ha suscitado esta pregunta y su respuesta ha emanado en forma de una declaración clara e irrefutable de la pluma de ‘Abdu’l-Bahá en el sentido de que “el Señor de las Huestes” y el “Cristo Prometido” en las profecías quieren decir la Bendita Perfección (Bahá’u’lláh) y Su santidad, el Exaltado (el Báb). Mi nombre es ‘Abdu’l-Bahá. Mi título es ‘Abdu’l-Bahá. Mi realidad es ‘Abdu’l-Bahá. Mi alabanza es ‘Abdu’l-Bahá. El total sometimiento a la Bendita Perfección es mi gloriosa y refulgente diadema, y la servidumbre para con toda la raza humana, mi religión perpetua. […] No tengo ni jamás tendré otro nombre, titulo, mención o elogio más que ‘Abdu’l-Bahá. Éste es mi deseo. Éste es mi mayor anhelo. Ésta es mi vida eterna. Ésta es mi perpetua gloria».




















El Orden Administrativo







Muy queridos hermanos en ‘Abdu’l-Bahá: Con la ascensión de Bahá’u’lláh, el Sol de la guía divina, que, según lo predicho por Shaykh Ahmad y Siyyid Kázim, había salido en Shíráz y, siguiendo su curso hacia el oeste, había llegado al cenit en Adrianópolis, se hundió finalmente en el horizonte de ‘Akká, para no salir nuevamente antes del transcurso de un período completo de mil años. La puesta de un Astro tan refulgente dio término definitivo al período de Revelación divina, la etapa inicial y más vivificante de la era bahá’í. Este período, que fue inaugurado por el Báb, que culminó con Bahá’u’lláh, y que había sido previsto y ensalzado por todo el conjunto de Profetas de este gran ciclo profético, con excepción del breve intervalo que medió entre el martirio del Báb y las agitadas experiencias de Bahá’u’lláh en el Síyáh-Chál de Teherán, se ha caracterizado por casi cincuenta años de Revelación progresiva y continua y, por su duración y fecundidad, debe ser considerado sin paralelo en todo el curso de la historia espiritual del mundo. 

El fallecimiento de ‘Abdu’l-Bahá, por otro lado, marca el cierre de la Edad Heroica y Apostólica de esta misma Dispensación, ese período primitivo de nuestra Fe cuyos esplendores jamás han de ser emulados ni mucho menos eclipsados por la magnificencia que necesariamente ha de distinguir las futuras victorias de la Revelación de Bahá’u’lláh. Porque ni los logros de los constructores sin par de las actuales instituciones de la Fe de Bahá’u’lláh ni los ruidosos triunfos que los héroes de su Edad Dorada consigan ganar en los días venideros pueden compararse con las maravillosas obras relacionadas con los nombres de aquellos que generaron su vida misma y echaron sus prístinos cimientos, ni ser puestos en la misma categoría. Esa primera época creadora de la era bahá’í, por su propia naturaleza, ha de destacarse por encima del período de formación en que hemos entrado y de la edad de oro destinada a sucederle.

Puede decirse que ‘Abdu’l-Bahá, Quien encarna una institución de la cual no podemos hallar paralelo en ninguno de los reconocidos sistemas religiosos del mundo, ha cerrado la Edad a la cual Él mismo pertenecía y ha abierto aquella en la cual nosotros trabajamos ahora. Su Testamento ha de considerarse, por tanto, como el perpetuo e indisoluble vínculo que la mente de Aquel que es el Misterio de Dios ha concebido para asegurar la continuidad de las tres épocas que constituyen las partes componentes de la Dispensación Bahá’í. El período en el cual la simiente de la Fe había estado lentamente germinando se entrelaza así tanto con el que ha de presenciar su florescencia como con la época siguiente, en que la semilla habrá dado finalmente su precioso fruto.

Las energías creadoras liberadas por la Ley de Bahá’u’lláh, al penetrar en la mente de ‘Abdu’l-Bahá y desarrollarse en ella, a través de su impacto mismo y estrecha interacción, dieron nacimiento a un Instrumento que puede considerarse como la Carta Magna del Nuevo Orden Mundial, el cual es a la vez la gloria y la promesa de esta magna Dispensación. Así, el Testamento puede ser aclamado como el fruto inevitable resultante de esa mística unión entre Aquel que comunicó la influencia generatriz de Su divino Designio y Aquel que fue su vehículo y receptor elegido. Siendo el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá el Vástago de la Alianza, el Heredero tanto de Quien originó la Ley de Dios como de Aquel que la interpretó, no puede separarse ni de Quien proporcionó el impulso original y motivador, ni de Aquel que finalmente lo concibió. Debemos siempre tener presente que el inescrutable designio de Bahá’u’lláh ha sido infundido tan completamente en la conducta de ‘Abdu’l-Bahá, y los motivos de ambos han sido tan estrechamente unidos, que la mera tentativa de disociar las enseñanzas de Aquel de cualquier sistema que haya establecido el Ejemplo ideal de esas mismas enseñanzas equivaldría a rechazar una de las verdades más sagradas y básicas de la Fe.

El Orden Administrativo, que ha evolucionado desde la ascensión de ‘Abdu’l-Bahá y está tomando forma ante nuestros propios ojos en no menos de cuarenta países del mundo[4], puede considerarse como la armazón del Testamento mismo, como la fortaleza inviolable dentro de la cual se cría y desarrolla ese vástago recién nacido. A medida que este Orden Administrativo se expanda y consolide, sin duda alguna pondrá de manifiesto las potencialidades y revelará todas las repercusiones de este importantísimo Documento, de esta notabilísima expresión del Testamento de una de las Figuras más notables de la Dispensación de Bahá’u’lláh. A medida que sus partes componentes, sus instituciones orgánicas comiencen a funcionar con vigor y eficacia, hará valer su derecho y demostrará su capacidad de ser considerado no sólo como el núcleo, sino como el modelo mismo del Nuevo Orden Mundial que con el tiempo está destinado a abarcar a toda la humanidad.

Al respecto debe notarse que este Orden Administrativo es fundamentalmente diferente de todo lo que Profeta alguno haya establecido hasta ahora, puesto que Bahá’u’lláh mismo es Quien ha revelado sus principios, ha establecido sus instituciones, ha designado a la persona que ha de interpretar Su Palabra y ha conferido la autoridad necesaria al cuerpo destinado a complementar y aplicar Sus disposiciones legislativas. He ahí el secreto de su fuerza, su distinción fundamental y la garantía contra el cisma y la desintegración. En ninguna de las sagradas escrituras de los sistemas religiosos del mundo, ni aun en los escritos del Inaugurador de la Dispensación Bábí, hallamos disposiciones que establezcan una alianza o estipulen un orden administrativo que sean comparables en alcance y autoridad con las que forman las bases mismas de la Dispensación Bahá’í. ¿Tiene acaso el cristianismo o el islam —por tomar como ejemplo dos de las más difundidas y destacadas entre las religiones reconocidas del mundo— algo que ofrecer que sea comparable con el Libro de la Alianza de Bahá’u’lláh o el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá o pueda considerarse equivalente a éstos? ¿Acaso el texto de los Evangelios o del Corán confiere autoridad suficiente a los jefes y concilios que han reclamado el derecho y han asumido la función de interpretar las disposiciones de las sagradas escrituras y de administrar los asuntos de sus respectivas comunidades? ¿Podían Pedro, el jefe reconocido de los Apóstoles, o el imán ‘Alí, primo y legitimo sucesor del Profeta, presentar afirmaciones explícitas escritas por Cristo y Muḥammad respectivamente en apoyo de la primacía con que ambos fueron investidos, que acallaran a quienes entre sus contemporáneos o en épocas posteriores han rechazado su autoridad y, con su acción, han precipitado los cismas que persisten hasta el día de hoy? Podemos preguntar confiadamente: ¿en qué lugar de los dichos consignados de Jesucristo, ya sea en materia de sucesión o de estipulación de una serie de leyes especiales y disposiciones administrativas claramente definidas, y aparte de los principios puramente espirituales, podemos hallar algo que se aproxime a los detallados mandatos, leyes y advertencias que abundan en las palabras auténticas tanto de Bahá’u’lláh como de ‘Abdu’l-Bahá? ¿Puede pasaje alguno del Corán, el cual con respecto a su código legal y disposiciones administrativas y litúrgicas representa ya un notable avance respecto de Revelaciones anteriores y más caducas, interpretarse de tal modo que coloque sobre una base inatacable la indudable autoridad que Muḥammad, verbalmente y en varias ocasiones, confirió a Su sucesor? ¿Puede acaso decirse que el Autor de la Dispensación bábí, si bien gracias a las disposiciones del Bayán persa logró impedir un cisma tan permanente y catastrófico como los que afligieron a la cristiandad y al islam, haya producido instrumentos para el resguardo de Su Fe que sean tan definidos y eficaces como los que han de preservar permanentemente la unión de los seguidores organizados de la Fe de Bahá’u’lláh?

Sólo esta Fe, entre todas las Revelaciones anteriores a ella, mediante las directrices explícitas, las repetidas advertencias, las documentadas salvaguardas incorporadas y explicadas en sus enseñanzas, ha logrado levantar una estructura a la que los perplejos seguidores de credos fracasados y divididos harían bien en acercarse y examinar críticamente, y buscar, antes de que sea demasiado tarde, la invulnerable protección de su refugio omnímodo.

No es de extrañar que Aquel que por obra de Su Testamento ha inaugurado un Orden tan vasto y único, y Quien es el Centro de una Alianza tan poderosa, haya escrito estas palabras: «Tan firme y poderosa es esta Alianza, que desde el principio de los tiempos hasta el presente ninguna Dispensación religiosa ha producido nada similar». «Todo cuanto se halla latente en lo más íntimo de este santo ciclo —escribió durante los días más oscuros y peligrosos de Su ministerio—gradualmente aparecerá y será puesto de manifiesto, pues ahora es sólo el comienzo de su crecimiento y la aurora de la revelación de sus signos». «No temas —son Sus palabras tranquilizadoras al anunciar el surgimiento del Orden Administrativo establecido en Su Testamento—, no temas si esta Rama es arrancada de este mundo material y son arrojadas sus hojas; al contrario, sus hojas prosperarán, pues esta Rama crecerá después de ser separada de este mundo inferior, alcanzará los más sublimes pináculos de la gloria y dará frutos tales que perfumarán el mundo con su fragancia».

¿A qué otra cosa pueden hacer alusión las siguientes palabras de Bahá’u’lláh sino al poder y la majestad que está destinado a manifestar este Orden Administrativo, los rudimentos de la futura Mancomunidad Bahá’í que ha de abarcarlo todo? «El equilibrio del mundo ha sido trastornado por la vibrante influencia de este más grande, este nuevo Orden Mundial. La vida ordenada de la humanidad ha sido revolucionada por medio de este Sistema único y maravilloso, nada semejante al cual jamás han presenciado ojos mortales».

El Báb mismo, en el transcurso de Sus referencias a «Aquel a Quien Dios ha de manifestar», prevé el Sistema y glorifica el Orden Mundial que la Revelación de Bahá’u’lláh está destinada a desarrollar. «¡Bienaventurado aquel —es Su notable declaración contenida en el capítulo tercero del Bayán persa— que fije su atención en el Orden de Bahá’u’lláh y dé gracias a su Señor! Pues Él de seguro será puesto de manifiesto. En verdad, así lo ha dispuesto Dios irrevocablemente en el Bayán».

En las Tablas de Bahá’u’lláh en que se designan específicamente y se establecen formalmente las instituciones de la Casa Internacional de Justicia y de las Casas Locales de Justicia; en la institución de las Manos de la Causa de Dios instaurada primero por Bahá’u’lláh y luego por ‘Abdu’l-Bahá; en la institución de las Asambleas tanto locales como nacionales que de forma embrionaria funcionaban ya en los días previos a la ascensión de ‘Abdu’l-Bahá; en la autoridad que en Sus Tablas han optado por conferir a aquellas el Autor de nuestra Fe y el Centro de Su Alianza; en la institución del Fondo Local que funcionaba según las órdenes concretas dadas por ‘Abdu’l-Bahá a ciertas asambleas de Persia; en los versículos del Kitáb-i-Aqdas, cuyas implicaciones prevén claramente la institución de la Guardianía; en la explicación que ha dado ‘Abdu’l-Bahá en una de Sus Tablas y en el hincapié que ha hecho en el principio hereditario y la ley de primogenitura que fueron mantenidos por los Profetas del pasado: en todo ello podemos distinguir tenues atisbos y descubrir los primeros indicios de la naturaleza y funcionamiento del Orden Administrativo que estaba destinado a ser más tarde proclamado y formalmente establecido por el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá.

En la coyuntura actual, creo que debe hacerse un esfuerzo para explicar el carácter y las funciones de las instituciones de la Guardianía y de la Casa Universal de Justicia, los dos pilares que sostienen esta magna Estructura Administrativa. Está más allá del alcance y propósito de esta exposición general de las verdades fundamentales de la Fe describir en su totalidad los diversos elementos que funcionan conjuntamente con esas instituciones. No hay duda de que las generaciones futuras cumplirán adecuadamente la tarea de definir con detalle y precisión las características y analizar en forma cabal la naturaleza de las relaciones que, por un lado, ligan entre sí estos dos órganos fundamentales del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá y, por otro lado, conectan a cada uno de ellos con el Autor de la Fe y el Centro de Su Alianza. Mi intención actual es explayarme en ciertos rasgos sobresalientes de este esquema, los cuales, a pesar de lo cerca que nos encontramos de su colosal estructura, están ya tan claramente definidos que hallamos inexcusable desconocerlos o tener una idea equivocada de ellos. 



Debe señalarse, desde el principio, en lenguaje claro e inequívoco, que estas dos instituciones del Orden Administrativo de Bahá’u’lláh han de ser consideradas divinas en su origen, esenciales en sus funciones y complementarias en su objetivo y sus fines. Su objetivo común y fundamental es asegurar la continuidad de esa autoridad divinamente instituida que emana de la Fuente de nuestra Fe, resguardar la unidad de sus seguidores y mantener la integridad y flexibilidad de sus enseñanzas. Actuando conjuntamente, estas dos instituciones inseparables administran sus asuntos, coordinan sus actividades, promueven sus intereses, ejecutan sus leyes y defienden sus instituciones subsidiarias. Separadamente, cada una funciona dentro de una esfera de jurisdicción claramente definida; cada una está provista de sus propias instituciones concomitantes: instrumentos designados para el eficaz desempeño de sus correspondientes deberes y responsabilidades. Cada una, dentro de las limitaciones que le han sido impuestas, ejerce sus poderes, su autoridad, sus derechos y sus prerrogativas. No son ni contradictorias entre sí ni se apartan en lo más mínimo de la posición que cada una de estas instituciones ocupa. Lejos de ser incompatibles o mutuamente destructivas, se complementan una a la otra en cuanto a su autoridad y sus funciones, y están permanente y fundamentalmente unidas en sus objetivos.



Separado de la institución de la Guardianía, el Orden Mundial de Bahá’u’lláh quedaría mutilado y privado permanentemente de ese principio hereditario que, como ha escrito ‘Abdu’l-Bahá, ha sido invariablemente sostenido por la Ley de Dios. «En todas las Dispensaciones divinas —afirma en una Tabla dirigida a un creyente de Persia—, al hijo mayor le han sido dadas distinciones extraordinarias. Incluso la posición de profeta ha sido su derecho de nacimiento». Sin esa institución peligraría la integridad de la Fe y la estabilidad de toda la estructura correría grave peligro. Su prestigio sufriría; carecería por completo del medio requerido para permitirle dar una mirada larga e ininterrumpida a una serie de generaciones y se privaría por completo de la guía necesaria para definir la esfera de la acción legislativa de sus representantes elegidos.

Desprovista de la no menos esencial institución de la Casa Universal de Justicia, este mismo Sistema del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá quedaría paralizado en su acción y sería incapaz de llenar esos vacíos que el Autor del Kitáb-i-Aqdas ha dejado deliberadamente en el cuerpo de Sus disposiciones administrativas y legislativas. 

«Él es el Intérprete de la Palabra de Dios —asevera ‘Abdu’l-Bahá refiriéndose a las funciones del Guardián de la Fe, usando en Su Testamento idéntico término al que Él mismo eligió al refutar el argumento de los violadores de la Alianza que habían disputado Su derecho a interpretar las palabras de Bahá’u’lláh—. Después de él —agrega ‘Abdu’l-Bahá—, le sucederá el primogénito de sus descendientes directos». «La poderosa fortaleza —explica a continuación— permanecerá inexpugnable y segura por la obediencia a aquel que es el Guardián de la Causa de Dios». «Incumbe a los miembros de la Casa de Justicia, a todos los Aghsán, los Afnán y las Manos de la Causa de Dios mostrar obediencia, sumisión y subordinación al Guardián de la Causa de Dios».

«Incumbe a los miembros de la Casa de Justicia —declara, por otro lado, Bahá’u’lláh en la Octava Hoja del Excelso Paraíso— consultar conjuntamente sobre aquellas cosas que no hayan sido explícitamente reveladas en el Libro y poner en vigor lo que sea de su agrado. Ciertamente Dios les inspirará todo cuanto sea Su voluntad, y Él ciertamente es el Proveedor, el Omnisciente». «Todos deben volverse hacia el Libro Más Sagrado (el Kitáb-i-Aqdas) —dice ‘Abdu’l-Bahá en Su Testamento— y todo lo que no esté expresamente consignado allí debe ser remitido a la Casa Universal de Justicia. Aquello que apruebe dicho cuerpo, ya sea por unanimidad o por mayoría, es por cierto la verdad y el propósito de Dios mismo. Quienquiera que se desvíe de ello es, ciertamente, de aquellos que aman la discordia, han mostrado malevolencia y se han apartado del Señor de la Alianza».

No sólo confirma ‘Abdu’l-Bahá en Su Testamento la declaración de Bahá’u’lláh arriba mencionada, sino que inviste a dicho cuerpo con el derecho y el poder adicionales de abrogar, conforme a las exigencias de la época, tanto sus propios decretos como los de una Casa de Justicia precedente. «Ya que la Casa de Justicia —manifiesta explícitamente en Su Testamento— tiene poder para promulgar leyes no consignadas expresamente en el Libro y que tienen que ver con transacciones diarias, así también tiene poder para revocarlas. […] Puede hacer esto, porque esas leyes no forman parte del explícito texto divino».

Refiriéndose tanto al Guardián como a la Casa Universal de Justicia, leemos estas enérgicas palabras: «La sagrada y joven Rama, el Guardián de la Causa de Dios, así como la Casa Universal de Justicia que será universalmente elegida y establecida, están ambos bajo el cuidado y la protección de la Belleza de Abhá, bajo el amparo y la guía infalible del Exaltado (el Báb) (que mi vida sea ofrecida por ambos). Cualquier cosa que ellos decidan es de Dios».

Estas declaraciones dejan indudablemente claro y evidente que el Guardián de la Fe ha sido designado Intérprete de la Palabra y que la Casa Universal de Justicia ha sido investida con la función de legislar sobre materias no reveladas expresamente en las enseñanzas. La interpretación del Guardián, que funciona en su propia esfera, tiene tanta autoridad y obligatoriedad como los decretos de la Casa Internacional de Justicia, cuyo exclusivo derecho y prerrogativa es pronunciarse sobre aquellas leyes y disposiciones que Bahá’u’lláh no ha revelado expresamente y dar el fallo final al respecto. Ninguno de los dos puede, ni podrá jamás, infringir el sagrado dominio prescrito del otro. Ninguno tratará de reducir la autoridad expresa e indudable con que ambos han sido divinamente investidos.

Aun cuando el Guardián de la Fe ha sido designado cabeza permanente de tan augusto cuerpo, él no puede, ni siquiera transitoriamente, asumir el derecho de legislación exclusiva. Él no puede invalidar la decisión de la mayoría de sus compañeros miembros, pero está obligado a insistir en que reconsideren cualquier decreto que él crea conscientemente que se opone al significado de las palabras reveladas por Bahá’u’lláh y se aparta del espíritu de ellas. Él interpreta lo que ha sido explícitamente revelado y no puede legislar salvo en su condición de miembro de la Casa Universal de Justicia. Le está vedado dictar independientemente la constitución que ha de gobernar las actividades organizadas de sus compañeros miembros, y ejercer su influencia de manera que pudiese coartar la libertad de aquellos cuyo sagrado derecho es el de elegir el cuerpo de sus colaboradores.

Debe tenerse presente que la institución de la Guardianía fue prevista por ‘Abdu’l-Bahá en una alusión que Él hizo mucho antes de Su ascensión, en una Tabla dirigida a tres amigos Suyos en Persia. A su pregunta acerca de si habría alguna persona a quien todos los bahá’ís tendrían la obligación de dirigirse después de Su ascensión, Él respondió: «Respecto a la pregunta que me habéis planteado, sabed ciertamente que se trata de un secreto bien guardado. Es igual que una joya oculta en su concha. Está predestinado a ser revelado. Llegará el tiempo en que aparecerá su luz, cuando sus evidencias serán puestas de manifiesto y sus secretos, desentrañados».

Muy queridos amigos: Por muy exaltada que sea la institución de la Guardianía y vital su función en el Orden Administrativo de Bahá’u’lláh, y por abrumador que sea el peso de la responsabilidad que conlleva, su importancia no debe exagerarse en ningún caso, no importa cuál sea el lenguaje del testamento. En ninguna circunstancia, y cualesquiera que sean sus méritos y logros, debe el Guardián de la Fe ser exaltado al rango que lo haga copartícipe con ‘Abdu’l-Bahá en la posición única que ocupa el Centro de la Alianza, ni mucho menos a la posición dispuesta tan solo para la Manifestación de Dios. Tan grave alejamiento de los principios establecidos de nuestra Fe es nada menos que flagrante blasfemia. Como he declarado ya en el curso de mis referencias a la posición de ‘Abdu’l-Bahá, por grande que sea la brecha que Le separa del Autor de una Revelación divina, no puede nunca compararse con la distancia que media entre Aquel que es el Centro de la Alianza de Bahá’u’lláh y los Guardianes, que son sus ministros elegidos. Hay una distancia muchísimo mayor entre el Guardián y el Centro de la Alianza, que entre el Centro de la Alianza y su Autor.

Creo que es mi deber solemne dejar constancia de que jamás Guardián alguno de la Fe podrá pretender ser el Ejemplo perfecto de las enseñanzas de Bahá’u’lláh o el espejo inmaculado que refleja Su luz. Aunque se halla bajo la infalible y segura protección de Bahá’u’lláh y del Báb, y por más que comparta con ‘Abdu’l-Bahá el derecho y la obligación de interpretar las Enseñanzas bahá’ís, él no deja de ser esencialmente humano y, si desea permanecer leal a su fideicomiso, no puede, bajo ningún pretexto, arrogarse los derechos, privilegios y prerrogativas que Bahá’u’lláh ha decidido conferir a Su Hijo. A la luz de esta verdad, orar al Guardián de la Fe, dirigirse a él como amo y señor, designarle como Su Santidad, pedirle su bendición, celebrar su cumpleaños o conmemorar cualquier acontecimiento relacionado con su vida, equivaldrían a apartarse de esas verdades establecidas que atesora nuestra Fe. El hecho de que el Guardián haya sido dotado expresamente con los poderes que necesite para revelar el significado y descubrir las repercusiones de las palabras de Bahá’u’lláh y de ‘Abdu’l-Bahá, no le confiere necesariamente una posición equivalente a la de aquellos Cuyas palabras es su responsabilidad interpretar. Puede ejercer ese derecho y cumplir esta obligación y, con todo, ser infinitamente inferior en rango a ambos y diferente en su naturaleza.

Las palabras y las obras del Guardián actual y de los futuros Guardianes deberán evidenciar abundantemente la integridad de este principio cardinal de nuestra Fe. Por su conducta y ejemplo deben necesariamente establecer su verdad sobre una base inexpugnable y transmitir a las generaciones futuras evidencias irrecusables de su realidad.

Por lo que a mí concierne, vacilar en reconocer verdad tan vital o titubear en proclamar convicción tan firme constituiría una vergonzosa traición a la confianza en mí depositada por ‘Abdu’l-Bahá y una imperdonable usurpación de la autoridad con que Él mismo ha sido investido.







Ahora debieran decirse unas palabras con respecto a la teoría sobre la cual está basado el Orden Administrativo y al principio que debe gobernar el funcionamiento de sus instituciones principales. Sería completamente engañoso intentar hacer una comparación entre este Orden, único y divinamente concebido, y cualquiera de los múltiples sistemas inventados por la mente de los hombres para el gobierno de las instituciones humanas en diversos períodos de su historia. Semejante intento delataría en sí mismo una falta de valoración integral de la excelencia de la obra maestra de su gran Autor. ¿Y cómo no habría de ser así si recordamos que este Orden constituye el modelo mismo de esa civilización divina que la omnipotente Ley de Bahá’u’lláh está destinada a establecer sobre la tierra? Los diversos y siempre variables sistemas de gobierno humano, ya sean del pasado o del presente, originarios de Oriente o de Occidente, no ofrecen criterio suficiente para estimar la potencia de sus virtudes ocultas ni para apreciar la solidez de sus bases.

La Mancomunidad Bahá’í del futuro, de la cual este Orden Administrativo constituye sólo su armazón, es —tanto en la teoría como en la práctica— no solamente única en toda la historia de las instituciones políticas, sino que no tiene paralelo en los anales de ninguno de los sistemas religiosos reconocidos del mundo. Ninguna forma de gobierno democrático, ningún sistema de autocracia o dictadura, ya sea monárquico o republicano; ningún esquema intermedio de un orden puramente aristocrático; ni siquiera alguno de los tipos reconocidos de teocracia, ya sea la Mancomunidad hebrea o las diversas organizaciones eclesiásticas cristianas, o el Imanato o el Califato en el islam: ninguno de ellos puede identificarse con el Orden Administrativo creado por la mano maestra de su perfecto Arquitecto, ni considerarse que se ajusta a él.

Este recién nacido Orden Administrativo incorpora en su estructura ciertos elementos que se hallan dentro de cada una de las tres formas reconocidas de gobierno secular, sin constituir en ningún sentido una mera réplica de ninguna de ellas, ni introducir dentro de su mecanismo ninguna de las características objetables que poseen inherentemente. Funde y armoniza, como ningún gobierno moldeado por manos mortales ha podido hacerlo aún, las verdades saludables que cada uno de esos sistemas indudablemente contiene, sin viciar la integridad de aquellas verdades divinas en que en última instancia está asentada.



El Orden Administrativo de la Fe de Bahá’u’lláh no puede de modo alguno ser considerado de carácter puramente democrático, puesto que esta Dispensación carece completamente del postulado básico según el cual todas las democracias dependen fundamentalmente de la obtención de su mandato de manos del pueblo. Ha de tenerse en cuenta que, en la dirección de los asuntos administrativos de la Fe y en la promulgación de la legislación necesaria para complementar las leyes del Kitáb-i-Aqdas, los miembros de la Casa Universal de Justicia, tal como lo implican claramente las palabras de Bahá’u’lláh, no son responsables ante aquellos a quienes representan, ni les está permitido dejarse llevar por los sentimientos, ni la opinión general, ni siquiera las convicciones del conjunto de los fieles ni de aquellos que los eligen directamente. En actitud piadosa, deben seguir los dictados y los impulsos de su conciencia. Ellos pueden y, de hecho, deben, enterarse de las condiciones imperantes dentro de la comunidad, deben sopesar desapasionadamente en su mente los méritos de todo caso que sea presentado a su consideración, pero han de reservarse el derecho de dictar un fallo con total libertad. «Ciertamente Dios les inspirará todo cuanto sea Su voluntad», asegura de manera incontrovertible Bahá’u’lláh. Ellos, y no el conjunto de los que directa o indirectamente los eligen, han sido hechos destinatarios de la guía divina, que es a la vez la sangre vital y la salvaguarda final de esta Revelación. Además, aquel que simboliza el principio hereditario en esta Dispensación ha sido designado intérprete de las palabras de su Autor y, por consiguiente, en virtud de la autoridad efectiva conferida a él, tampoco es la figura dirigente invariablemente asociada con los sistemas imperantes de las monarquías constitucionales.

El Orden Administrativo Bahá’í tampoco puede tacharse de ser un duro y rígido sistema de severa autocracia, o una pobre imitación de alguna forma de gobierno eclesiástico absolutista, como el Papado, el Imanato o cualquiera otra institución similar, por la razón obvia de que el derecho de legislar en materias no reveladas expresamente en las Escrituras bahá’ís, ha sido conferido exclusivamente a los representantes internacionales elegidos por los seguidores de Bahá’u’lláh. Ni el Guardián de la Fe ni ninguna institución que no sea la Casa Internacional de Justicia puede jamás usurpar este vital y esencial poder ni cercenar ese sagrado derecho. La abolición del sacerdocio profesional y los sacramentos que lo acompañan de bautismo, comunión y confesión de los pecados; las leyes que requieren la elección por sufragio universal de todas las Casas de Justicia locales, nacionales e internacional; la ausencia total de autoridad episcopal con sus consiguientes privilegios, corrupciones y tendencias burocráticas, son otras pruebas más del carácter no autocrático del Orden Administrativo Bahá’í y de su inclinación hacia métodos democráticos en la administración de sus asuntos.

Tampoco debe este Orden, identificado con el nombre de Bahá’u’lláh, confundirse con ningún sistema de gobierno puramente aristocrático por el hecho de que, por un lado, sostiene el principio hereditario y confía al Guardián de la Fe la obligación de interpretar sus enseñanzas, y por el otro, estipula la elección libre y directa, entre el conjunto de los fieles, de la institución que constituye su más alto órgano legislativo.

Si bien no puede decirse que este Orden Administrativo haya sido modelado según alguno de esos sistemas reconocidos de gobierno, con todo, incorpora, reconcilia y asimila dentro de su estructura aquellos sanos elementos que pueden encontrarse en cada uno de ellos. La autoridad hereditaria que el Guardián está llamado a ejercer, las funciones vitales y esenciales que cumple la Casa Universal de Justicia, y las disposiciones especiales que requieren su elección democrática por los representantes de los fieles demuestran la verdad de que este Orden divinamente revelado, el cual no podrá jamás identificarse con ninguna de las formas típicas de gobierno a que se refiere Aristóteles en sus obras, incorpora y mezcla los elementos benéficos que se encuentran en cada una de ellas con las verdades espirituales en que está basado. Estando los consabidos males inherentes a cada uno de estos sistemas de gobierno rígida y permanentemente excluidos, este Orden único, por mucho que dure y se extiendan sus ramificaciones, jamás podrá degenerar en forma alguna de despotismo, de oligarquía o de demagogia que, tarde o temprano, corrompen los mecanismos de todas las instituciones políticas, esencialmente defectuosas, hechas por el hombre.







Muy queridos amigos: Si bien son significativos los orígenes de esta magna estructura administrativa, y a pesar del carácter único de sus rasgos, los acontecimientos que, puede decirse, anunciaron su nacimiento y señalaron la etapa inicial de su evolución parecen no menos notables. ¡Cuán sorprendente y edificante es el contraste entre el proceso de lenta y continua consolidación que caracteriza el crecimiento de su naciente fortaleza y la arremetida devastadora de las fuerzas de desintegración que atacan a las instituciones desgastadas, tanto religiosas como seculares, de la sociedad actual!

La vitalidad que muestran tan marcadamente las instituciones orgánicas de este grande y siempre creciente Orden; los obstáculos que ya han sido salvados por el gran valor y la intrépida resolución de sus administradores; el fuego de inextinguible entusiasmo que arde con fervor constante en los corazones de sus maestros viajeros; las alturas de sacrificio personal a que están ahora llegando sus constructores sin par; la amplitud de visión, la confiada esperanza, el gozo creativo, la paz interior, la integridad inflexible, la disciplina ejemplar, la firme unión y solidaridad que manifiestan sus valientes defensores; el grado en que el Espíritu que anima a este Orden se ha mostrado capaz de asimilar los diversos elementos existentes dentro de su esfera y de limpiarlos de toda clase de prejuicios y amalgamarlos en su propia estructura: son todas pruebas de un poder que una sociedad desilusionada y tristemente atormentada difícilmente puede permitirse desconocer.

Comparen estas espléndidas manifestaciones del espíritu que anima este vibrante cuerpo de la Fe de Bahá’u’lláh con los llantos de angustia, las locuras y vanidades, la amargura y prejuicios, la perversidad y divisiones de un mundo doliente y caótico. Observen el temor que atormenta a sus dirigentes y paraliza la acción de sus ciegos y desconcertados estadistas. ¡Cuán feroces los odios, cuán falsas las ambiciones, cuán mezquinos los empeños, cuán arraigada la desconfianza de sus pueblos! ¡Cuán inquietante el desacato a las leyes, la corrupción, la incredulidad que están carcomiendo los órganos vitales de una civilización tambaleante!

¿Acaso no podría este proceso de continuo deterioro que insidiosamente invade tantas esferas de la actividad y el pensamiento humanos considerarse como un necesario complemento del levantamiento de este omnipotente Brazo de Bahá’u’lláh? ¿Acaso no podríamos considerar los trascendentales acontecimientos que han agitado tan profundamente a todos los continentes de la tierra durante los últimos veinte años[5] como presagios que proclaman simultáneamente las angustias de una civilización en desintegración y los dolores del parto de ese Orden Mundial, esa Arca de salvación humana, que debe necesariamente surgir de sus ruinas?

La catastrófica caída de grandes monarquías e imperios en el continente europeo, en relación con los cuales se pueden hallar alusiones en las profecías de Bahá’u’lláh; la decadencia de la suerte de la jerarquía shí’í en su propia tierra natal, que ha comenzado y aún continúa; la caída de la dinastía Qájár, enemiga tradicional de Su Fe; el derrocamiento del Sultanato y el Califato, columnas de apoyo del islam sunní, con lo cual presenta un sorprendente paralelo de la destrucción de Jerusalén en la última parte del primer siglo de la era cristiana; la ola de secularización que invade las instituciones eclesiásticas islámicas en Egipto y mina la lealtad de sus más firmes defensores; los golpes humillantes que han sufrido algunas de las más poderosas iglesias de la cristiandad en Rusia, Europa Occidental y Centroamérica; la diseminación de doctrinas subversivas que socavan las bases y derrumban la estructura de fortalezas aparentemente inexpugnables de las esferas política y social de la actividad humana; las señales de una inminente catástrofe, que extrañamente recuerda la Caída del Imperio Romano en Occidente y que amenaza con sumir toda la estructura de la actual civilización: todo ello da fe de la conmoción que ha provocado en el mundo el nacimiento de este magno Órgano de la Religión de Bahá’u’lláh, conmoción que ha de aumentar en alcance e intensidad a medida que las repercusiones de este Sistema en constante desenvolvimiento se comprendan mejor y sus ramificaciones se extiendan más ampliamente sobre la superficie del globo.

Una palabra más para terminar: El nacimiento y fundación del Orden Administrativo —concha que protege y atesora joya tan preciosa— constituye el sello distintivo de esta segunda edad formativa de la era bahá’í. A medida que se distancie más de nuestra vista llegará a ser considerado como el principal organismo facultado para introducir la fase concluyente, la consumación de esta gloriosa Dispensación.

Mientras este Sistema se halle todavía en su infancia, que nadie tenga una concepción equivocada de su carácter, desestime su significación o exponga erróneamente su finalidad. La roca firme sobre la cual este Orden Administrativo ha sido fundado es el inmutable Designio de Dios para la humanidad de este día. La Fuente de donde deriva su inspiración es nada menos que Bahá’u’lláh mismo. Su escudo y defensa son las huestes, en formación de combate, del Reino de Abhá. Su simiente es la sangre de no menos de veinte mil mártires que han ofrendado su vida para que nazca y florezca. El eje en torno al cual giran sus instituciones son las auténticas disposiciones del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá. Sus principios directores son las verdades enunciadas tan claramente en las conferencias públicas que dictó en todo el Occidente Aquel que es el infalible Intérprete de las enseñanzas de nuestra Fe. Las leyes que gobiernan su funcionamiento y limitan sus funciones son las que han sido expresamente dispuestas en el Kitáb-i-Aqdas. La sede alrededor de la cual se agruparán sus actividades espirituales, humanitarias y administrativas son el Mashriqu’l-Adhkár y sus dependencias. Las columnas que sostienen su autoridad y afianzan su estructura son las dos instituciones del Guardián y de la Casa Universal de Justicia. El objetivo central y fundamental que lo anima es el establecimiento del Nuevo Orden Mundial, tal como ha sido prefigurado por Bahá’u’lláh. Los métodos que emplea, la norma que inculca no lo inclinan ni al Oriente ni al Occidente, ni a judíos ni a gentiles, ni a ricos ni a pobres, ni a los blancos ni a los negros. Su consigna es la unificación de la raza humana; su estandarte, la «Mas Grande Paz»; su consumación, el advenimiento del milenio dorado: el Día en que los reinos de este mundo habrán llegado a ser el Reino de Dios mismo, el Reino de Bahá’u’lláh.
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Anexo




Cartas de la Casa Universal de Justicia




9 de Marzo de 1965

A la Asamblea Espiritual Nacional de Holanda




Queridos amigos bahá’ís:

Nos alegra que ustedes hayan traído a nuestra atención las preguntas que causan perplejidad a algunos de los creyentes. Es mucho mejor que estas preguntas se formulen libre y abiertamente en lugar de que, sin haber sido expresadas, acongojen el corazón de los creyentes devotos. Una vez que se han comprendido ciertos principios fundamentales de la Revelación de Bahá’u’lláh, esas dudas se disipan fácilmente. Con esto no se quiere decir que la Causa de Dios no contenga misterios. No hay duda de que hay misterios, pero no son de naturaleza tal como para hacer vacilar nuestra fe, una vez que se comprendan con claridad los principios esenciales de la Causa y los hechos indiscutibles de una situación dada.

Las preguntas hechas por varios creyentes se dividen en tres grupos. El primer grupo gira alrededor de las siguientes dudas: ¿Por qué se dieron pasos para elegir una Casa Universal de Justicia sabiendo de antemano que no habría Guardián? ¿Era propicio el momento para semejante acción? ¿No podía haber seguido el Consejo Internacional Bahá’í con la tarea?

En el momento de fallecer nuestro amado Shoghi Effendi, era evidente que, dadas las circunstancias y en vista de los requisitos explícitos de los Textos Sagrados, le había sido imposible designar a un sucesor de acuerdo con las disposiciones del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá. Esta situación, en la que el Guardián falleció sin haber podido designar a un sucesor, planteaba una duda inquietante que no estaba contenida en el Texto Sagrado explícito y que era necesario remitir a la Casa Universal de Justicia. Los amigos deben comprender claramente que, antes de la elección de la Casa Universal de Justicia, no había conocimiento de que no habría Guardián. No podía existir ningún conocimiento anticipado, no importa cuáles pudieran haber sido las opiniones de los creyentes particulares. Ni las Manos de la Causa de Dios, ni el Consejo Internacional Bahá’í ni ningún otro cuerpo existente tenía la autoridad para tomar una decisión sobre materia de tanta importancia. Ésta era una de las razones urgentes para convocar la elección de la Casa Universal de Justicia cuanto antes.

Después del fallecimiento de Shoghi Effendi la administración internacional de la Fe fue llevada adelante por las Manos de la Causa de Dios con el total acuerdo y completa lealtad de las Asambleas Espirituales Nacionales y el conjunto de los creyentes. Esto estaba en conformidad con la designación de las Manos por el Guardián como «los Administradores Principales de la embrionaria Mancomunidad Mundial de Bahá’u’lláh».

Desde el primer momento de su custodia de la Causa de Dios, las Manos comprendieron que, ya que no tenían seguridad alguna de tener guía divina tal como ha sido garantizada incontrovertiblemente al Guardián y a la Casa Universal de Justicia, la única ruta segura era seguir con firmeza inalterable las instrucciones y políticas de Shoghi Effendi. En toda la historia de las religiones no se registra un caso comparable de autodisciplina tan estricta, de lealtad tan absoluta y de devoción tan completa de los dirigentes de una religión que de pronto se encontraron privados de su divinamente inspirada guía. Es incalculable la deuda de gratitud que debe la humanidad por generaciones, aún más, por edades futuras, a este grupo de almas acongojadas, firmes y heroicas.

El Guardián había dado al mundo bahá’í planes detallados y explícitos que cubrían el período hasta Riḍván 1963, el fin de la Cruzada de Diez Años. A partir de ese momento se requería de nueva guía divina, o la Fe estaría en peligro. Ésta era la segunda razón apremiante para convocar a la elección de la Casa Universal de Justicia. El hecho de que el momento era el correcto se vio confirmado por las referencias contenidas en las cartas de Shoghi Effendi que indicaban que la Cruzada de Diez Años sería seguida por otros planes bajo la dirección de la Casa Universal de Justicia. Una de estas referencias es el siguiente pasaje de una carta escrita a la Asamblea Espiritual Nacional de la Islas Británicas el 25 de febrero de 1951, acerca de Plan de Dos Años que precedió en forma inmediata a la Cruzada de Diez Años:

«Del éxito de esta labor, de envergadura sin precedentes, de carácter sin par y de potencialidades espirituales inmensas, debe depender la iniciación, en un período ulterior de la Edad Formativa de la Fe, de empresas que incluyan en sus alcances a todas las Asambleas Nacionales que funcionen en todo el mundo bahá’í, empresas que constituyan ellas mismas un preludio al lanzamiento de proyectos mundiales que deberán ser llevados a cabo, en épocas futuras de esa misma Edad, por la Casa Universal de Justicia, la que será el símbolo de la unidad de esas Asambleas Nacionales y coordinará y unificará sus actividades».

Después de haber estado a cargo de la Causa de Dios durante seis años, con fe absoluta en las Santas Escrituras, las Manos hicieron un llamamiento a los amigos para que eligieran la Casa Universal de Justicia, e incluso fueron al extremo de pedir que no se votara por ellos. El único y triste caso de alguien que sucumbió a la tentación del poder fue el lamentable intento de Charles Mason Remey de tratar de usurpar la Guardianía.

Las siguientes citas de una Tabla de ‘Abdu’l-Bahá afirman en forma clara y enfática los principios que los amigos ya conocen del Testamento del Maestro y de las numerosas cartas de Shoghi Effendi, y explica las bases para la elección de la Casa Universal de Justicia. Esta Tabla la envió a Persia el amado Guardián mismo, en los primeros años de su ministerio, para que se hiciera circular entre los amigos:

«… por cuanto ‘Abdu’l-Bahá se encuentra en medio de una tormenta de peligros y siente aborrecimiento sin fin por las diferencias de opinión […]. Gracias a Dios, no hay bases para diferencias.

El Báb, el Exaltado, es la Mañana de la Verdad, el esplendor de Cuya luz brilla en todas las regiones. Él es también el Precursor de la más Grande Luz, el Luminar de Abhá. La Bendita Belleza es Aquel prometido por los libros sagrados del pasado, la revelación de la Fuente de luz que resplandeció en el Monte Sinaí, Cuyo fuego brilló en medio de la Zarza Ardiente. Nosotros somos, todos y cada uno, siervos de Su umbral, y somos, cada cual, humildes guardianes ante su puerta.

Mi propósito es éste, que antes del transcurso de mil años nadie tiene derecho a pronunciar una sola palabra, ni siquiera para reclamar el rango de Guardián. El Libro más Sagrado es el Libro al que han de referirse todos los pueblos y en él han sido reveladas todas las Leyes de Dios. Las leyes no mencionadas en el Libro deberán ser remitidas a la decisión de la Casa Universal de Justicia. No habrá bases para diferencias […]. Cuidado, cuidado, no vaya a ser que alguien provoque una división o promueva la sedición. Si hubiera diferencias de opinión, la Casa Suprema de Justicia resolverá los problemas de inmediato. Cualquiera que sea su decisión, por voto de la mayoría, será la verdad misma, ya que dicha Casa se encuentra bajo la protección y guía infalibles del único Señor verdadero. Él la protegerá del error y la cobijará bajo el ala de Su santidad e infalibilidad. Quienquiera que se le oponga será expulsado y acabará siendo de los derrotados.

La Suprema Casa de Justicia deberá ser elegida de acuerdo con el sistema que se sigue en la elección de los parlamentos de Europa. Y cuando los países obtengan guía, las Casas de Justicia de los diversos países elegirán la Suprema Casa de Justicia.

En cualquier momento en que los amados de Dios en cada país designen a sus delegados, y éstos a su vez elijan a sus representantes, y estos representantes elijan un cuerpo, ese cuerpo será considerado como la Suprema Casa de Justicia. El establecimiento de la Casa de Justicia no depende de la conversión de todas las naciones del mundo. Por ejemplo, si la situación fuera favorable y no se produjeran disturbios, los amigos de Persia elegirían a sus representantes, y lo mismo harían los amigos de América, de la India y de otras regiones, y estos representantes elegirían una Casa de Justicia. Aquella Casa de Justicia sería la Suprema Casa de Justicia. Eso es todo».

Los amigos deben comprender que no hay nada en los Textos que indique que la elección de la Casa Universal de Justicia pudiera ser convocada únicamente por el Guardián. Al contrario, ‘Abdu’l-Bahá consideró la posibilidad de convocar su elección cuando Él estaba vivo. En una época descrita por el Guardián como «los momentos más oscuros de Su vida», bajo el régimen de ‘Abdu’l-Ḥamíd, cuando estaba a punto de ser deportado a las regiones más inhóspitas del norte de África, y amenazado de muerte, ‘Abdu’l-Bahá escribió a Ḥájí Mírzá Taqí Afnán, el primo del Báb y jefe de la construcción del Templo de Ishqábád, ordenándole que dispusiera lo necesario para la elección de la Casa Universal de Justicia si llegaran a materializarse las amenazas contra el Maestro. La segunda parte del Testamento del Maestro también guarda relación con dicha situación, y los amigos deberían estudiarla.

La segunda serie de problemas que preocupa a algunos de los amigos se refiere al asunto de la infalibilidad de la Casa Universal de Justicia y su capacidad de funcionar sin la presencia del Guardián. Ha habido dificultad especialmente para comprender las implicaciones de la siguiente afirmación del amado Guardián:

«Separado de la institución de la Guardianía, el Orden Mundial de Bahá’u’lláh quedaría mutilado y privado permanentemente de ese principio hereditario que, como ha escrito ‘Abdu’l-Bahá, ha sido invariablemente sostenido por la Ley de Dios. “En todas las Dispensaciones Divinas —afirma en una Tabla dirigida a un creyente de Persia— al hijo mayor le han sido dadas distinciones extraordinarias. Incluso la posición de profeta ha sido su derecho de nacimiento”. Sin esa institución peligraría la integridad de la Fe y la estabilidad de toda la estructura correría grave peligro. Su prestigio sufriría; carecería por completo del medio requerido para permitirle dar una mirada larga e ininterrumpida a una serie de generaciones y se privaría por completo de la guía necesaria para definir la esfera de la acción legislativa de sus representantes elegidos».

Que los amigos que desean una comprensión más clara de este texto en el momento actual lo consideren a la luz de los otros numerosos textos que tratan el mismo tema, por ejemplo los siguientes párrafos seleccionados de las cartas de Shoghi Effendi:

«Ellos también han designado, en lenguaje inequívoco y enfático, a esas dos instituciones de la Casa Universal de Justicia y de la Guardianía como sus Sucesores elegidos, que están destinados a aplicar los principios, promulgar sus leyes, proteger las instituciones, adaptar leal e inteligentemente la Fe a los requisitos de una sociedad que progresa, y consumar la herencia incorruptible que los Fundadores de la Fe han legado para el mundo».

«También cada creyente debe comprender claramente que la institución de la Guardianía no abroga en ninguna circunstancia, ni tampoco reduce, en lo más mínimo, los poderes concedidos por Bahá’u’lláh a la Casa Universal de Justicia en el Kitáb-i-Aqdas, los cuales fueron repetida y solemnemente confirmados por ‘Abdu’l-Bahá en Su Testamento. En modo alguno constituye una contradicción con el Testamento y Escrituras de Bahá’u’lláh ni anula ninguna de las instrucciones reveladas por Él. Aumenta el prestigio de aquella exaltada asamblea, estabiliza su posición suprema, protege su unidad, asegura la continuidad de sus esfuerzos, sin pretender, en lo más mínimo, infringir la inviolabilidad de su esfera de jurisdicción claramente definida. En verdad, nos encontramos demasiado cerca de un documento tan monumental como para asegurar que hemos comprendido plenamente todas sus implicaciones o para pretender haber captado los numerosos misterios que sin duda contiene».

«De lo afirmado se desprende con toda claridad y de forma evidente que el Guardián de la Fe ha sido designado como Intérprete de la Palabra, y que la Casa Universal de Justicia ha sido investida con la función de legislar sobre los asuntos no revelados expresamente en las enseñanzas. La interpretación del Guardián, que funciona en su propio ámbito, tiene tanta autoridad y obligatoriedad como los decretos de la Casa Internacional de Justicia, cuyo exclusivo derecho y prerrogativa es pronunciarse y dar el fallo final sobre aquellas leyes y disposiciones que Bahá’u’lláh no ha revelado explícitamente. Ninguno de los dos puede, ni podrá jamás, infringir el sagrado dominio prescrito del otro. Ninguno tratará de restringir la autoridad específica e indudable con que ambas instituciones han sido divinamente investidas».

«Cada una ejerce, dentro de las limitaciones que le han sido impuestas, sus poderes, su autoridad, sus derechos y prerrogativas. Éstas no son ni contradictorias ni reducen en lo más mínimo la posición que cada una de estas instituciones ocupa».

«Aun cuando el Guardián de la Fe ha sido designado cabeza permanente de tan augusto cuerpo, él no puede, ni siquiera transitoriamente, asumir el derecho de legislación exclusiva. Él no puede invalidar la decisión de la mayoría de sus compañeros miembros».

Por encima de todo, que estas palabras de Bahá’u’lláh infundan confianza en los corazones de los amigos:

«La Mano de la Omnipotencia ha establecido Su Revelación sobre cimientos inexpugnables y perdurables. Las tormentas de disensiones humanas no tienen poder para socavar su base, ni tampoco será dañada su estructura por las fantasiosas teorías de los hombres».

Y estas palabras de ‘Abdu’l-Bahá:

«En verdad, Dios hace lo que Él desea; ¡nada puede anular Su Alianza; nada puede detener Su gracia ni oponerse a Su Causa! ¡Por Su Voluntad Él hace lo que desea y Él es poderoso por sobre todas las cosas!».

Los amigos deben comprender que, antes de legislar sobre algún asunto, la Casa Universal de Justicia estudia cuidadosamente y en forma exhaustiva tanto los Textos Sagrados como los escritos de Shoghi Effendi relacionados con el tema. Las interpretaciones escritas por el amado Guardián se refieren a gran número de materias y son tan vinculantes como el Texto mismo.

Hay una diferencia profunda entre las interpretaciones del Guardián y las elucidaciones de la Casa de Justicia en el ejercicio de sus funciones, de «deliberar sobre todos los problemas que han sido causa de diferencias, cuestiones que no están claras y asuntos que no se hallen consignados expresamente en el Libro». El Guardián revela lo que la Escritura significa; su interpretación es una exposición de la verdad que no puede ser modificada. En palabras del Guardián, «el derecho de legislar en materias que no han sido reveladas expresamente en las Escrituras bahá’ís, ha sido conferido exclusivamente» a la Casa Universal de Justicia. Sus pronunciamientos, que son susceptibles de ser enmendados o abrogados por la propia Casa de Justicia, sirven para complementar y aplicar la Ley de Dios. Aun cuando no ha sido investida con la función de interpretar, la Casa Universal de Justicia cuenta con la autoridad para hacer todo lo que sea necesario para establecer el Orden Mundial de Bahá’u’lláh en la tierra. La unidad doctrinal se mantiene gracias a la existencia de los textos auténticos de las Escrituras y las voluminosas interpretaciones de ‘Abdu’l-Bahá y Shoghi Effendi, junto con la prohibición absoluta de que alguien exponga interpretaciones «autorizadas» o «inspiradas» o que usurpe la función de Guardián. La unidad de la administración está asegurada por la autoridad de la Casa Universal de Justicia.

«Tal es —en palabras de Shoghi Effendi— la inmutabilidad de Su Palabra revelada. Tal es la elasticidad que caracteriza las funciones de Sus ministros designados. Aquélla protege la identidad de Su fe y resguarda la integridad de Su Ley. Ésta le permite, como un organismo vivo, crecer y adaptarse a las necesidades y requisitos de una sociedad en permanente cambio».

Todo creyente verdadero que desee profundizar su comprensión de la Causa de Bahá’u’lláh debe necesariamente combinar una fe profunda en la infalible eficacia de Su Mensaje y de Su Alianza con la humildad de reconocer que nadie de esta generación puede pretender haber abarcado la inmensidad de Su Causa ni de haber comprendido los múltiples misterios y potencialidades que contiene. Las palabras de Shoghi Effendi dan amplio testimonio de este hecho:

«¡Cuán inmensa es la Revelación de Bahá’u’lláh! ¡Cuán enorme es la magnitud de las bendiciones que Él derrama sobre la humanidad en este día! ¡Y, con todo, qué insatisfactoria y deficiente es nuestra noción de su significación y gloria! Esta generación se halla demasiado cerca de una Revelación tan colosal como para apreciar en toda su medida las infinitas posibilidades de Su Fe, el carácter sin precedente de su Causa y los misteriosos designios de Su Providencia».

«En Su Testamento, el amado Maestro nos llama no sólo a adoptar (el nuevo Orden Mundial de Bahá’u’lláh) sin reservas, sino a dar a conocer su mérito a los ojos del mundo. Intentar estimar todo su valor y captar su significado exacto al cabo de tan poco tiempo desde sus inicios sería prematuro y presuntuoso por nuestra parte. Debemos confiar en el tiempo y la guía de la Casa Universal de Justicia de Dios, para obtener una comprensión más clara y completa de sus disposiciones y repercusiones».

«En cuanto al orden y manejo de los asuntos espirituales de los amigos, lo que es muy importante en el mundo actual es la consolidación de las asambleas espirituales en cada centro, ya que sobre estas bases fuertes e inamovibles será erigida y firmemente establecida la Suprema Casa de Justicia de Dios en los días venideros. Una vez que este grandioso Edificio haya sido erigido sobre cimientos tan firmes, el propósito de Dios, Su sabiduría, las verdades universales, los misterios y realidades del Reino, que la revelación mística de Bahá’u’lláh ha depositado en el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá, serán gradualmente revelados y manifestados».

Afirmaciones como las que anteceden indican que el pleno significado del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá, así como una comprensión de las implicaciones del Orden Mundial introducido por ese documento extraordinario, sólo pueden ser revelados gradualmente a los ojos de los hombres y después de que se haya constituido la Casa Universal de Justicia. Se solicita a los amigos que confíen en el tiempo, que esperen con confianza y que estén atentos a la guía de la Casa Universal de Justicia, la que, a medida que lo exijan las circunstancias, hará declaraciones que resolverán y aclararán puntos oscuros.

El tercer grupo de preguntas hechas por los amigos se refiere a detalles sobre el funcionamiento de la Casa Universal de Justicia en ausencia del Guardián, especialmente el asunto de la expulsión de miembros de la Casa de Justicia. Cuestiones como éstas serán aclaradas en la Constitución de la Casa de Justicia, cuya redacción es una de las metas del Plan de Nueve Años. Entretanto se informa a los amigos que cualquier miembro que cometa un «pecado dañino para el bienestar general» puede perder su calidad de miembro de la Casa Universal de Justicia por un voto de la mayoría de la misma Casa de Justicia. Si algún miembro —Dios no lo quiera— fuera culpable de violar la Alianza, las Manos de la Causa de Dios investigarían el asunto y el violador de la Alianza sería expulsado por decisión de las Manos de la Causa de Dios residentes en Tierra Santa, sujeto a la aprobación de la Casa Universal de Justicia, como en el caso de cualquier otro creyente. En tal situación, la decisión de las Manos sería anunciada al mundo bahá’í por la Casa Universal de Justicia.

Tenemos la seguridad de que, cuando ustedes transmitan esta carta a los amigos, y cuando se les haya atraído la atención a estas citas de las Escrituras y de los textos del Guardián, se disiparán sus dudas y recelos y podrán dedicar todas sus energías a difundir el Mensaje de Bahá’u’lláh con serena confianza en el poder de Su Alianza para vencer cualesquiera pruebas que una Providencia inescrutable puede hacer llover sobre ésta, demostrando así su capacidad para redimir un mundo dolorido y para enarbolar el Estandarte del Reino de Dios sobre la tierra.

Con cariñosos saludos,

La Casa Universal de Justicia.







Pasajes de una carta escrita por la Casa Universal de Justicia el 27 de mayo de 1966 en respuesta a preguntas hechas por un creyente sobre la relación entre la Guardianía y la Casa Universal de Justicia.




Estimado amigo bahá’í:




[…] Usted pregunta acerca del tiempo apropiado para la elección de la Casa Universal de Justicia en vista de la afirmación del Guardián: «[…] dadas las circunstancias favorables en que a los bahá’ís de Persia y de los países vecinos que están bajo régimen soviético se les permita elegir a sus representantes nacionales […], habrá sido eliminado el último obstáculo que queda para la formación definitiva de la Casa Internacional de Justicia». El 19 de abril de 1947, el Guardián, en una carta escrita en su nombre por su secretario, respondió a la pregunta de un creyente acerca de este pasaje: «Cuando él se refirió a Rusia, aún había bahá’ís allí; ahora la comunidad prácticamente ha dejado de existir; por eso, la formación de la Casa Internacional de Justicia no puede depender de una A.E.N. de Rusia, sino que será necesario que se formen otras asambleas espirituales nacionales fuertes antes de que pueda ser establecida».

Usted sugiere la posibilidad de que, por el bien de la Causa, no se haya dado cierta información a los creyentes concerniente a la sucesión de Shoghi Effendi. Le aseguramos que nada en absoluto ha sido ocultado a los amigos por ninguna razón. No hay duda de que, en el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá, Shoghi Effendi era la autoridad designada para nombrar un sucesor, pero él no tuvo hijos y todos los Aghṣán sobrevivientes habían violado la Alianza. Por lo tanto, tal como las Manos de la Causa declararon en 1957, está claro que no había nadie a quien él pudiera nombrar de acuerdo con las disposiciones del Testamento. Hacer un nombramiento fuera de las disposiciones claras y precisas del Testamento del Maestro hubiera sido obviamente una acción imposible e inimaginable para el Guardián, el divinamente nombrado sostenedor y defensor de la Alianza. Además, ese mismo Testamento había proporcionado un medio claro para la confirmación del nombramiento por el Guardián de su sucesor, como usted sabe. Las nueve Manos que serían elegidas por el cuerpo de las Manos debían aprobar por voto secreto la elección hecha por el Guardián. En 1957 todo el cuerpo de las Manos, después de haber investigado plenamente el asunto, anunció que Shoghi Effendi no había nombrado ningún sucesor ni dejado testamento alguno. Esto está documentado y establecido.

El hecho de que Shoghi Effendi no dejara un testamento no puede aducirse como prueba de que no había obedecido a Bahá’u’lláh; más bien, debemos reconocer que en este silencio hay una sabiduría y un signo de su guía infalible. Deberíamos reflexionar profundamente sobre los escritos que tenemos y tratar de entender la multitud de significados que contienen. No olvide que Shoghi Effendi dijo que dos cosas eran necesarias para un entendimiento creciente del Orden Mundial de Bahá’u’lláh: el transcurso del tiempo y la guía de la Casa Universal de Justicia.

La infalibilidad de la Casa Universal de Justicia, que funciona en su propia esfera, no se ha hecho dependiente de la presencia del Guardián de la Causa entre sus miembros. Aunque en el dominio de la interpretación los pronunciamientos del Guardián son siempre vinculantes, en el área de la participación del Guardián en la legislación es siempre la decisión de la Casa de Justicia misma la que debe prevalecer. Esto está respaldado por las palabras del Guardián:

La interpretación del Guardián, que funciona en su propia esfera, tiene tanta autoridad y obligatoriedad como los decretos de la Casa Internacional de Justicia, cuyo exclusivo derecho y prerrogativa es pronunciarse sobre aquellas leyes y disposiciones que Bahá’u’lláh no ha revelado expresamente y dar el fallo final al respecto. Ninguno de los dos puede, ni podrá jamás, infringir el sagrado dominio prescrito del otro. Ninguno tratará de restringir la autoridad expresa e indudable con que ambos han sido divinamente investidos.

Aun cuando el Guardián de la Fe ha sido designado cabeza permanente de tan augusto cuerpo, él no puede, ni siquiera transitoriamente, asumir el derecho de legislación exclusiva. Él no puede invalidar la decisión de la mayoría de sus compañeros miembros, pero está obligado a insistir en que reconsideren cualquier decreto del cual él crea conscientemente que se opone al significado de las palabras reveladas por Bahá’u’lláh y se aparta del espíritu de ellas.

Sin embargo, aparte de su función como miembro y cabeza sagrada y vitalicia de la Casa Universal de Justicia, el Guardián, dentro de las funciones de su propia esfera, tenía el derecho y deber de «definir la esfera de la acción legislativa» de la Casa Universal de Justicia. En otras palabras, tenía la autoridad de determinar si algún asunto ya había sido tratado por los Textos Sagrados y, por tanto, si la Casa Universal de Justicia tenía autoridad para legislar sobre él. Ninguna otra persona sino el Guardián tiene el derecho o autoridad de hacer tales definiciones. Por tanto, surge la pregunta: En ausencia del Guardián, ¿está la Casa Universal de Justicia en peligro de salirse de su propia esfera y caer así en el error? Respecto a esto, debemos recordar tres cosas: Primero, Shoghi Effendi, durante sus treinta y seis años de Guardianía, ya hizo innumerables definiciones, complementando las dadas por ‘Abdu’l-Bahá y por Bahá’u’lláh mismo. Como se ha anunciado ya a los amigos, un estudio cuidadoso de las Escrituras e interpretaciones de cualquier materia sobre la cual la Casa Universal de Justicia se proponga legislar siempre antecede a su acción legislativa. Segundo, la Casa Universal de Justicia, a la que se ha asegurado guía divina, es muy consciente de la ausencia del Guardián y abordará todas las materias de legislación sólo cuando se halle segura de su esfera de jurisdicción, esfera que el Guardián ha descrito con certeza como «claramente definida». Tercero, no debemos olvidar la declaración escrita por el Guardián acerca de estas dos instituciones: «Ninguno de los dos puede, ni podrá jamás, infringir el sagrado dominio prescrito del otro».

Respecto a la necesidad de tener inferencias hechas de las Escrituras para ayudar en la formulación de los decretos de la Casa de Justicia, existe el siguiente texto escrito por la pluma de ‘Abdu’l-Bahá:

Los asuntos de importancia mayor que constituyen el fundamento de la Ley de Dios aparecen consignados expresamente en el Texto; ahora bien, las leyes subsidiarias quedan encomendadas a la Casa de Justicia. La sabiduría de ello estriba en que los tiempos nunca permanecen iguales, pues el cambio es una cualidad necesaria y un atributo esencial de este mundo, del tiempo y del espacio. Por ello la Casa de Justicia tomará las medidas pertinentes.

Que nadie imagine que la Casa de Justicia vaya a adoptar decisión alguna conforme a sus propios conceptos y opiniones. ¡No lo quiera Dios! La Suprema Casa de Justicia tomará decisiones y establecerá leyes por la inspiración y confirmación del Espíritu Santo, porque está bajo el resguardo, amparo y protección de la Antigua Belleza y la obediencia a sus decisiones es un deber imprescindible y esencial, y una obligación absoluta, y no hay escapatoria para nadie.

«Di, oh Pueblo: En verdad, la Suprema Casa de Justicia está bajo las alas de vuestro Señor, el Compasivo, el Todomisericordioso, es decir, bajo Su protección, Su cuidado y Su amparo, pues Él ha ordenado a los creyentes firmes obedecer a aquel bendito y santificado cuerpo omnímodo, cuya soberanía ha sido divinamente ordenada y proviene del Reino del Cielo, y cuyas leyes son inspiradas y espirituales».

La sabiduría de ello estriba en que los tiempos nunca permanecen iguales, pues el cambio es una cualidad necesaria y un atributo esencial de este mundo, del tiempo y del espacio. Por ello la Casa de Justicia tomará las medidas pertinentes […]. En pocas palabras, ahí radica la sabiduría de remitir las leyes de la sociedad a la Casa de Justicia. De modo parecido, en la religión del islam no toda disposición fue revelada explícitamente; es más, ni siquiera una décima parte de la décima parte llegó a ser incluida en el Texto. Aun cuando todas las grandes materias de importancia se hicieron constar de forma expresa, sin duda miles de leyes quedaron sin especificar. Éstas fueron concebidas, conforme a las leyes de la jurisprudencia islámica, por los teólogos de una época posterior, teólogos que individualmente extraían deducciones contrapuestas de las disposiciones originalmente reveladas. Todas ellas fueron puestas en vigor. Hoy día este proceso de deducción corresponde en derecho a la institución de la Casa de Justicia, por lo que las deducciones y conclusiones particulares de los doctos carecen de autoridad, a menos que sean refrendadas por la Casa de Justicia. La diferencia radica precisamente en que no han de surgir discrepancias de las conclusiones y refrendos de la institución de la Casa de Justicia, cuyos miembros son elegidos y conocidos por la comunidad bahá’í de todo el mundo. En contraste, las conclusiones particulares de teólogos y estudiosos con toda seguridad provocarían disensiones y llevarían al cisma, a la división y a la dispersión. La unicidad de la Palabra sería destruida, desaparecería la unidad de la Fe y temblaría el edificio de la Fe de Dios.

En el Orden de Bahá’u’lláh hay ciertas funciones que están reservadas a determinadas instituciones y otras que se comparten en común, aun cuando puedan estar más en la jurisdicción de una o de otra. Por ejemplo, aunque las Manos de Causa de Dios tienen las funciones concretas de protección y propagación, y están especializadas para ejercer estas funciones, es también deber de la Casa Universal de Justicia y las Asambleas Espirituales proteger y enseñar la Causa; de hecho, enseñar es una obligación sagrada impuesta por Bahá’u’lláh a todo creyente. Similarmente, aunque después del Maestro la autoridad interpretativa fue conferida exclusivamente al Guardián, y aunque la legislación es función exclusiva de la Casa Universal de Justicia, ambas instituciones son, según las palabras de Shoghi Effendi, «complementarias en su objeto y propósito». «Su objetivo común y fundamental es asegurar la continuidad de esa autoridad divinamente instituida que fluye de la Fuente de nuestra Fe, resguardar la unidad de sus seguidores y mantener la integridad y flexibilidad de sus enseñanzas». Si bien la Casa Universal de Justicia no puede desempeñar ninguna función que pertenecía exclusivamente al Guardián, debe continuar dedicándose al objetivo que comparte con la Guardianía.

Como usted indica con muchas citas, Shoghi Effendi hizo hincapié repetidamente en la inseparabilidad de estas dos instituciones. Aun cuando él obviamente contemplaba su funcionamiento en conjunto, no puede deducirse lógicamente de ello que uno de ellos es incapaz de funcionar en ausencia del otro. Durante el total de los treinta y seis años de Guardianía, Shoghi Effendi funcionó sin la Casa Universal de Justicia. Ahora, la Casa Universal de Justicia ha de funcionar sin el Guardián, pero el principio de inseparabilidad permanece. La Guardianía no pierde su significado ni su posición en el Orden de Bahá’u’lláh meramente porque no hay Guardián viviente. Debemos evitar dos extremos: uno es argüir que, debido a que no hay Guardián, todo lo que ha sido escrito sobre la Guardianía y su posición en el Orden Mundial Bahá’í es letra muerta y no tuvo importancia; el otro es sentirse tan abismado por el significado de la Guardianía como para subestimar la fuerza de la Alianza o para ser tentado a acomodar los claros Textos a fin de encontrar, de alguna forma, un «Guardián».

El servicio a la Causa de Dios requiere absoluta fidelidad e integridad y fe inconmovible en Él. Ningún bien, sino solo mal, puede provenir de tomar la responsabilidad del futuro de la Causa de Dios en nuestras manos y tratar de forzarla a seguir caminos que nosotros deseamos sin considerar los claros textos y nuestras propias limitaciones. Es Su Causa. Él ha prometido que su luz no fallará. Lo que nos corresponde es aferrarnos tenazmente a la Palabra revelada y a las instituciones que Él ha creado para preservar Su Alianza.

Precisamente, en conexión con esto, deben los creyentes reconocer la importancia de la honradez y humildad intelectuales. En dispensaciones pasadas surgieron muchos errores porque los creyentes en la Revelación de Dios estaban excesivamente ansiosos por encerrar el Mensaje Divino dentro del marco de su limitado entendimiento, por definir doctrinas donde las definiciones estaban más allá de su poder, por explicar misterios que sólo la sabiduría y la experiencia de una época posterior podrían hacer comprensibles, por argüir que algo era cierto porque parecía deseable y necesario. Debemos evitar escrupulosamente ese tipo de acomodos respecto a la verdad esencial, así como esa arrogancia intelectual.

Si algunas de las declaraciones de la Casa Universal de Justicia no son detalladas, los amigos deben darse cuenta de que no se trata de una actitud de secretismo, sino más bien del tesón de este cuerpo por abstenerse de interpretar las enseñanzas y preservar la verdad de esta declaración del Guardián: «Dirigentes religiosos, representantes de teorías políticas, gobernantes de instituciones humanas […] no deben tener duda ni preocupación acerca de la naturaleza, el origen o la validez de las instituciones que los seguidores de la Fe están construyendo en todo el planeta. Pues éstas se hallan enclavadas en las enseñanzas mismas, no adulteradas ni oscurecidas por deducciones injustificadas, ni interpretaciones no autorizadas de Su Palabra».

En nuestra Fe se hace una clara distinción entre la interpretación autorizada y la interpretación o comprensión a la que llega cada persona por su propio estudio de sus enseñanzas. Mientras que lo primero está limitado al Guardián mismo, lo segundo, según la guía que nos ha dado el propio Guardián, no debe en modo alguno ser suprimido. De hecho, dicha interpretación personal se considera como el fruto del poder racional del ser humano y que conduce a una mejor comprensión de las enseñanzas, con tal de que no surjan disputas ni contiendas entre los amigos y que la persona misma comprenda y aclare que sus puntos de vista son meramente suyos. La interpretación personal cambia continuamente a medida que uno va comprendiendo más las enseñanzas. Como escribió Shoghi Effendi: «Profundizar en la Causa significa leer las escrituras de Bahá’u’lláh y del Maestro tan cuidadosamente como para poder transmitirlas a otros en su forma más pura. Hay muchos que tienen una idea superficial sobre lo que representa la Causa; por tanto, la presentan junto con todo tipo de ideas de su propia cosecha. Como la Causa aún está en sus días tempranos, debemos tener mucho cuidado, no sea que caigamos en este error y perjudiquemos el Movimiento que tanto adoramos. El estudio de la Causa no tiene límite. Cuanto más leamos las Escrituras, tantas más verdades podemos encontrar en ellas, y tanto mejor veremos que nuestras nociones previas eran erróneas». Así, aunque las percepciones personales puedan ser iluminadoras y provechosas, pueden también ser causa de desviación. Los amigos deben, por tanto, aprender a escuchar las opiniones de otros sin dejar que éstas los intimiden ni permitir que se perturbe su fe, y a expresar sus propios pareceres sin imponérselos a sus amigos bahá’ís.

La Causa de Dios es orgánica: crece y se desarrolla como un ser viviente. Ha enfrentado repetidas crisis que han dejado perplejos a los creyentes, pero en cada ocasión la Causa, impelida por el propósito inmutable de Dios, superó la crisis y siguió avanzando hacia alturas mayores.

Por muy grande que sea nuestra incapacidad de comprender el misterio y lo que implica el fallecimiento de Shoghi Effendi, la fuerte cuerda a la que todos deben aferrarse con seguridad es la Alianza. El lenguaje enérgico y vigoroso del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá es, en este tiempo, así como también en el tiempo de Su propio fallecimiento, la salvaguarda de la Causa:

«Todos deben volverse hacia el Libro Más Sagrado y todo lo que no esté expresamente consignado allí debe ser remitido a la Casa Universal de Justicia. Aquello que apruebe dicho cuerpo, ya sea por unanimidad o por mayoría, es por cierto la verdad y el propósito de Dios mismo. Quienquiera que se desvíe de ello es, ciertamente, de aquellos que aman la discordia, han mostrado malevolencia y se han apartado del Señor de la Alianza […]».

Y de nuevo: «[…] Todos deben buscar la guía del Centro de la Causa y la Casa de Justicia y volverse hacia ellos. Quienquiera que se vuelva a cualquier otro lado, en verdad, se encuentra en grave error».

La Casa Universal de Justicia, de la cual dijo el Guardián que sería considerada por la posteridad como «el último refugio de una civilización tambaleante», es ahora, en ausencia del Guardián, la única institución en el mundo guiada infaliblemente a la cual todos deben volverse, y sobre ella descansa la responsabilidad de asegurar la unidad y el progreso de la Causa de Dios de acuerdo con la Palabra revelada. Hay declaraciones tanto del Maestro como del Guardián que indican que la Casa Universal de Justicia, además de ser el más Alto Cuerpo Legislativo de la Fe, es también el cuerpo al que todos deben volverse, y es el «ápice» del Orden Administrativo Bahá’í, al igual que también «el órgano supremo de la Mancomunidad Bahá’í». En sus escritos, el Guardián ha especificado para la Casa de Justicia funciones fundamentales como la formulación de planes futuros de enseñanza para todo el mundo, la conducción de los asuntos administrativos de la Fe y la guía, organización y unificación de los asuntos de la Causa en todo el mundo. Además, en Dios Pasa, el Guardián hace la siguiente declaración: «El Kitáb-i-Aqdas […] no sólo preserva para la posteridad las leyes y disposiciones básicas en que debe descansar la estructura de Su futuro Orden Mundial, sino que, además de la función de interpretación que confiere a Su Sucesor, establece las instituciones necesarias que son lo único que puede resguardar la integridad y la unidad de Su Fe». Él también ha escrito en La Dispensación de Bahá’u’lláh que los miembros de la Casa Universal de Justicia, «y no el conjunto de los que directa o indirectamente los eligen, han sido hechos destinatarios de la guía divina, que es a la vez la sangre vital y la salvaguarda final de esta Revelación».

Como ya ha comunicado la Casa Universal de Justicia, ella no puede legislar para hacer posible la designación de un sucesor de Shoghi Effendi, ni tampoco puede legislar para hacer posible la designación de más Manos de la Causa, pero debe hacer todo lo que esté a su alcance para asegurar el cumplimiento de todas las funciones que comparte con estas dos poderosas instituciones. Debe tomar medidas para que en el futuro se cumplan en forma apropiada las funciones de protección y propagación, que los cuerpos administrativos comparten con la Guardianía y las Manos de la Causa; debe, en ausencia del Guardián, recibir y desembolsar el Ḥuqúqu’lláh, de acuerdo con la siguiente declaración de ‘Abdu’l-Bahá: «Es lícito hacer disposición del Ḥuqúq, en su totalidad o en parte, pero para ello deberá contarse con permiso de la autoridad de la Causa hacia la cual todos han de volverse»; debe hacer previsiones en su constitución para la remoción de cualquiera de sus miembros que cometa un pecado «que dañe el bien común». Sobre todo debe, con perfecta fe en Bahá’u’lláh, proclamar Su Causa y hacer cumplir su Ley de modo que la más Grande Paz sea establecida firmemente es este mundo y se efectúe la fundación del Reino de Dios sobre la tierra.




Con cariñosos saludos bahá’ís,

La Casa Universal de Justicia.










7 de diciembre de 1969




Querido amigo bahá’í:

Ha sido estudiada cuidadosamente su reciente carta en la que nos expone preguntas surgidas a algunos de los jóvenes al estudiar La Dispensación de Bahá’u’lláh, y nos parece conveniente comentar tanto el pasaje concreto al que usted hace referencia como otro pasaje relacionado de la misma obra, ya que ambos tratan de la relación entre la Guardianía y la Casa Universal de Justicia.

El primer pasaje se refiere al deber del Guardián de insistir en una reconsideración, por parte de los otros miembros de la Casa Universal de Justicia, de cualquier dictamen del cual él crea que está en conflicto con el significado de las Sagradas Escrituras y que se desvía de su espíritu. El segundo pasaje trata de la infalibilidad de la Casa Universal de Justicia sin el Guardián, a saber, la afirmación de Shoghi Effendi de que «sin esta institución (la Guardianía) […] se privaría por completo de la guía necesaria para definir la esfera de la acción legislativa de sus representantes elegidos».

Usted señala que algunos de los jóvenes se sentían perplejos porque no sabían cómo acomodar el primero de estos dos pasajes con declaraciones como la del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá que afirma que la Casa Universal de Justicia está «libre de todo error».

De la misma manera que el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá no contradice de manera alguna el Kitáb-i-Aqdas, sino que, en palabras del Guardián, «confirma, complementa y pone en correlación las disposiciones del Aqdas», tampoco los escritos del Guardián contradicen la palabra revelada ni las interpretaciones del Maestro. Al tratar de comprender las Escrituras, por lo tanto, hay que darse cuenta ante todo de que no hay ni puede haber en ellas ninguna verdadera contradicción, y a la luz de esto podemos buscar con confianza la unidad de significado que contienen.

El Guardián y la Casa Universal de Justicia tienen en común ciertos deberes y funciones; cada uno, además, funciona en una esfera independiente y distinta. Como lo explica Shoghi Effendi: «Estas declaraciones […] dejan indudablemente claro y evidente que el Guardián de la Fe ha sido designado Intérprete de la Palabra, y que la Casa Universal de Justicia ha sido investida con la función de legislar sobre materias no reveladas expresamente en las enseñanzas. La interpretación del Guardián, que funciona en su propia esfera, tiene tanta autoridad y obligatoriedad como los decretos de la Casa Internacional de Justicia, cuyo derecho y prerrogativa exclusivos son pronunciarse sobre aquellas leyes y disposiciones que Bahá’u’lláh no ha revelado expresamente y dar el fallo final al respecto». A continuación afirma: «Ninguno de los dos puede, ni podrá jamás, infringir el sagrado dominio prescrito del otro. Ninguno tratará de restringir la autoridad expresa e indudable con que ambos han sido divinamente investidos». Es imposible concebir que dos centros de autoridad, de los que el Maestro ha declarado que «están ambos bajo el cuidado y protección de la Belleza de Abhá, bajo el amparo y guía infalible de Su Santidad el Exaltado», pudieran estar en conflicto uno con el otro, por cuanto ambos son vehículos de la misma Guía Divina.

La Casa Universal de Justicia, aparte de su función legislativa, ha sido investida con las funciones más generales de proteger y administrar la Causa, de resolver cuestiones oscuras y de decidir sobre materias que hayan causado diferencias. En ninguna parte se afirma que la infalibilidad de la Casa Universal de Justicia se deba al hecho de que el Guardián sea un miembro o esté presente en ese cuerpo. En realidad, tanto ‘Abdu’l-Bahá en Su Testamento como Shoghi Effendi en su Dispensación de Bahá’u’lláh han afirmado explícitamente que los miembros elegidos de la Casa Universal de Justicia, al deliberar, son los receptores de Guía Divina infalible. Además, el Guardián mismo en El Orden Mundial de Bahá’u’lláh declaró: «Asimismo, todo creyente debe comprender claramente que la institución de la Guardianía de ninguna manera abroga, ni menos rebaja en el más mínimo grado, los poderes que en el Kitáb-i-Aqdas ha concedido Bahá’u’lláh a la Casa Universal de Justicia y que de forma reiterada y solemne han sido confirmados por ‘Abdu’l-Bahá en Su Testamento. En modo alguno constituye una contradicción con el Testamento y Escrituras de Bahá’u’lláh ni anula ninguna de las instrucciones reveladas por Él».

Aun cuando la responsabilidad específica del Guardián es la interpretación de la Palabra, está investido también con todos los poderes y prerrogativas necesarias para desempeñar su función como Guardián de la Causa, Cabeza y protector supremo de ella. Él es, además, designado como cabeza inamovible y miembro permanente del supremo cuerpo legislativo de la Fe. Es en su calidad de cabeza de la Casa Universal de Justicia y miembro de ese cuerpo como el Guardián participa en el proceso legislativo. Si el siguiente pasaje, el cual dio origen a sus preguntas, es considerado en referencia a esta última relación, usted verá que no hay contradicción entre ese y los otros textos: «Aun cuando el Guardián de la Fe ha sido designado cabeza permanente de tan augusto cuerpo, él no puede, ni siquiera transitoriamente, asumir el derecho de legislación exclusiva. No puede invalidar la decisión de la mayoría de sus compañeros miembros, pero está obligado a insistir en que reconsideren cualquier decreto que él crea conscientemente que se opone al significado de las palabras reveladas por Bahá’u’lláh y se aparta del espíritu de ellas».

Aunque, en relación con sus compañeros miembros de la Casa Universal de Justicia, el Guardián no puede pasar por encima de los acuerdos de la mayoría, es inconcebible que los otros miembros ignoren cualquier objeción que él haya planteado durante la consulta o que se apruebe alguna legislación contraria a lo que él haya expresado que está en armonía con el espíritu de la Causa. Después de todo, es al fallo final de la Casa Universal de Justicia al que se le ha otorgado infalibilidad, y no a algún punto de vista expresado en el curso del proceso de legislación.

Puede verse, por tanto, que no hay conflicto entre las afirmaciones del Maestro respecto a la guía divina infalible conferida a la Casa Universal de Justicia y el citado pasaje de La Dispensación de Bahá’u’lláh.

Quizás los amigos comprendan mejor esta relación si están informados de los procedimientos que sigue la Casa Universal de Justicia al legislar. En primer lugar, por supuesto, estudia con máximo cuidado los Textos Sagrados y las interpretaciones del Guardián, así como también considera los puntos de vista de todos los miembros. Después de prolongada consulta, se inicia el proceso de redactar un pronunciamiento. Durante este proceso es posible que se vuelva a considerar el asunto por completo. El resultado de esta nueva consideración podría ser que el fallo final fuera substancialmente diferente de la conclusión apoyada al principio, o posiblemente se decida no legislar en absoluto en ese momento sobre la materia. Puede apreciarse cuánta atención se prestaría a las ideas del Guardián durante tal proceso si él estuviera vivo.

Al considerar el segundo pasaje, debemos adherirnos nuevamente al principio de que las enseñanzas no se contradicen.

Es evidente que en las Escrituras se contemplaban futuros Guardianes y se hacía referencia a ellos, pero en ninguna parte hay promesa o garantía alguna de que la línea de Guardianes duraría para siempre; al contrario, hay claras indicaciones de que la línea podría ser cortada. Sin embargo, a pesar de ello, hay una reiterada insistencia en las Escrituras sobre la indestructibilidad de la Alianza y la inmutabilidad del Propósito de Dios para este Día. Uno de los más notables pasajes que contemplan la posibilidad de tal rompimiento en la línea de Guardianes se halla en el propio Kitáb-i-Aqdas:

«Las fundaciones con fines caritativos revierten a Dios, el Revelador de Signos. Nadie tiene derecho a disponer de ellas sin el permiso de Quien es el Punto de Amanecer de la Revelación. Después de Él, dicha autoridad pasa a los Aghṣán (Ramas) y, después de ellos, a la Casa de Justicia si ya estuviere establecida en el mundo para que usen tales fundaciones en beneficio de los Lugares que han sido exaltados en esta Causa, y en todo cuanto les haya sido ordenado por Quien es el Dios de poder y fuerza. De no ser así, las fundaciones revertirán al pueblo de Bahá, quienes no hablan sino con Su permiso y no juzgan sino en conformidad con lo que Dios ha decretado en esta Tabla he aquí que son los paladines de la victoria entre el cielo y la tierra para que las usen de la manera que en el Libro ha sido establecida por Dios, el Poderoso, el Munífico».

El fallecimiento de Shoghi Effendi en 1957 precipitó justamente la situación prevista en este pasaje, ya que la línea de los Aghṣán se extinguió antes de que se hubiera establecido la Casa Universal de Justicia, Aunque, como se ha observado, se previó la terminación, en alguna época, de la línea de los Aghṣán, nunca debemos subestimar la enorme pérdida que ha sufrido la Fe. El propósito de Dios para la humanidad, sin embargo, queda inalterado, y la poderosa Alianza de Bahá’u’lláh permanece inexpugnable. ¿Acaso Bahá’u’lláh no ha declarado categóricamente: «La Mano de la Omnipotencia ha establecido Su Revelación sobre cimientos inexpugnables y perdurables?» ‘Abdu’l-Bahá, por Su parte, afirma: «En verdad, Dios realiza lo que Él desea; ¡nada puede anular Su Alianza; nada puede detener Su gracia ni oponerse a Su Causa!»; «Todo está sujeto a la corrupción; mas la Alianza de vuestro Señor continuará impregnando todas las regiones»; «Las pruebas de cada dispensación están en proporción directa a la grandeza de la Causa y, como hasta ahora no se ha celebrado una Alianza tan manifiesta, escrita por la Pluma Suprema, las pruebas son proporcionalmente más severas. […] Estas agitaciones de los violadores no son más que la espuma del océano […]. Esta espuma del océano no perdurará y pronto se dispersará y se desvanecerá, mientras que el océano de la Alianza se agitará y rugirá eternamente». Y Shoghi Effendi ha afirmado claramente: «La roca firme sobre la cual este Orden Administrativo ha sido fundado es el inmutable Designio de Dios para la humanidad de este día». «[…] esta inapreciable gema de la Revelación Divina, que ahora todavía se halla en estado embrionario, evolucionará dentro de la envoltura de su Ley y seguirá adelante, indivisa y sin deterioro, hasta que abarque a la totalidad del género humano».

En la Fe bahá’í han sido nombrados dos centros de autoridad hacia los que deben dirigirse los creyentes, pues en realidad el Intérprete de la Palabra es una extensión de aquel centro que es la Palabra misma. El Libro es donde consta la expresión de Bahá’u’lláh, en tanto que el Intérprete divinamente inspirado es el Portavoz viviente de aquel Libro; es él y sólo él quien puede exponer en forma autorizada el significado del Libro. Así, un centro es el Libro con su Intérprete, y el otro es la Casa Universal de Justicia guiada por Dios para resolver todo lo que no esté explícitamente revelado en el Libro. Este modelo de centros y sus relaciones es evidente en cada etapa del desarrollo de la Causa. En el Kitáb-i-Aqdas Bahá’u’lláh informa a los creyentes que, después de Su fallecimiento, deben recurrir al Libro y a «Aquel a Quien Dios ha designado, Quien ha brotado de esta Antigua Raíz». En el Kitáb-i-’Aḥd (el Libro de la Alianza de Bahá’u’lláh), Él aclara que esto se refiere a ‘Abdu’l-Bahá. En el Aqdas, Bahá’u’lláh también establece la institución de la Casa Universal de Justicia y le confiere la autoridad necesaria para el desempeño de sus funciones prescritas. El Maestro, en Su Testamento, establece en forma explícita la Guardianía, de la cual Shoghi Effendi afirma que estaba claramente prevista en los versículos del Kitáb-i-Aqdas, reafirma y elucida la autoridad de la Casa Universal de Justicia, y otra vez remite a los creyentes al Libro: «Todos deben volverse hacia el Libro Más Sagrado, y todo lo que no esté expresamente consignado allí debe ser remitido a la Casa Universal de Justicia». Y al final mismo del Testamento dice: «Todos deben buscar la guía del Centro de la Causa y la Casa de Justicia y volverse hacia ellos. Quienquiera que se vuelva a cualquier otro lado, en verdad, se encuentra en grave error».

Ya que la esfera de jurisdicción de la Casa Universal de Justicia en cuestiones de legislación abarca todo lo que no esté explícitamente revelado en el Texto Sagrado, es evidente que el Libro mismo es la autoridad máxima y que deslinda la esfera de acción de la Casa de Justicia. Asimismo, el Intérprete del Libro debe necesariamente tener la autoridad para definir la esfera de la acción legislativa de los representantes elegidos de la Causa. Los escritos del Guardián y los consejos dados por él durante los treinta y seis años de su Guardianía demuestran la manera en que ejerció esta función en relación a la Casa Universal de Justicia y a las Asambleas Espirituales Nacionales y Locales. Del hecho de que el Guardián tiene la autoridad de definir la esfera de acción legislativa de la Casa Universal de Justicia no se deduce el corolario de que sin esa guía la Casa Universal de Justicia pudiera ir más allá de los límites de su autoridad propia; semejante deducción estaría en conflicto con todos los demás textos referentes a su infalibilidad, y, concretamente, con la clara afirmación del Guardián de que la Casa Universal de Justicia no puede ni jamás podrá infringir el dominio sagrado y prescrito de la Guardianía. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que aunque las Asambleas Espirituales Nacionales y Locales pueden recibir guía divina si consultan de la manera y en el espíritu señalado por ‘Abdu’l-Bahá, no participan de las garantías explícitas de infalibilidad conferidas a la Casa Universal de Justicia. El estudiante atento de la Causa puede apreciar con qué cuidado el Guardián guió, después del fallecimiento de ‘Abdu’l-Bahá, a estos representantes elegidos de los creyentes en la laboriosa edificación de las Constituciones Bahá’ís Locales y Nacionales.

Confiamos que estas elucidaciones ayudarán a los amigos a comprender más claramente estas relaciones, pero todos debemos tener presente que nos encontramos demasiado cerca de los comienzos del Sistema establecido por Bahá’u’lláh para poder comprender cabalmente sus potencialidades o las interrelaciones de sus partes componentes. Como escribió el secretario de Shoghi Effendi, en su nombre, a un creyente, el 25 de marzo de 1930: «El contenido del Testamento del Maestro está mucho más allá de lo que la presente generación puede comprender. Requiere por lo menos un siglo de funcionamiento efectivo antes de que los tesoros de sabiduría contenidos en él puedan ser revelados».




Con cariñosos saludos bahá’ís,




La Casa Universal de Justicia





















EL DESENVOLVIMIENTO DE LA CIVILIZACIÓN MUNDIAL










A los amados de Dios y a las siervas del Misericordioso de todo el Occidente




Amigos y coherederos de la gracia de Bahá’u’lláh:




Como copartícipe en la edificación del Nuevo Orden Mundial previsto por la mente de Bahá’u’lláh, y cuyas características distintivas ha descrito la pluma de ‘Abdu’l-Bahá, su perfecto Arquitecto, me detengo a contemplar con ustedes la escena que despliega ante nosotros el transcurso de casi quince años desde su fallecimiento.

El contraste entre las crecientes evidencias de constante consolidación que acompañan el surgimiento del Orden Administrativo de la Fe de Dios y las fuerzas de desintegración que golpean la estructura de una sociedad fatigada es tan claro como impresionante. Tanto dentro del mundo bahá’í como fuera de él, crecen y se multiplican día a día los signos y pruebas que, de manera misteriosa, anuncian el nacimiento de ese Orden Mundial cuyo establecimiento debe señalar la Edad Dorada de la Causa de Dios. Cualquier observador imparcial no puede evitar distinguirlos. Tampoco puede ser inducido a error por la dolorosa lentitud que caracteriza el desenvolvimiento de la civilización que los seguidores de Bahá’u’lláh trabajan arduamente por establecer. Ni puede ser engañado por las efímeras manifestaciones de oleadas de prosperidad que parecen por momentos ser capaces de detener la influencia destructiva de los crónicos males que afligen a las instituciones de una edad decadente. Las señales de los tiempos son demasiado numerosas y convincentes como para que se permita confundir su carácter o menospreciar su significación. Si es imparcial en su juicio, puede reconocer en la cadena de acontecimientos que, por un lado, proclaman la irresistible marcha de las instituciones directamente relacionadas con la Revelación de Bahá’u’lláh y, por otro, presagian la ruina de esos poderes y principados que, o bien la han desconocido o bien la han resistido, puede reconocer en todos ellos las evidencias de la acción de la penetrante Voluntad de Dios, la formación de Su perfectamente ordenado Plan que abarca al mundo.

«Pronto —las propias palabras de Bahá’u’lláh así lo proclaman— el Orden actual será enrollado, y uno nuevo será desplegado en su lugar. Ciertamente, tu Señor habla la verdad, y es el Conocedor de lo invisible». «Por Mí mismo —declara solemnemente—, se aproxima el día en que habremos enrollado el mundo y todo lo que hay en él, y habremos extendido un nuevo Orden en su lugar. Él, ciertamente, es potente sobre todas las cosas». «El equilibrio del mundo —explica— ha sido trastornado por la vibrante influencia de este más grande, este nuevo Orden Mundial. La vida ordenada de la humanidad ha sido revolucionada por medio de este Sistema único y maravilloso, nada semejante al cual jamás han presenciado ojos mortales». «Los signos de inminentes convulsiones y caos —advierte Él a los pueblos del mundo— pueden discernirse ahora, por cuanto el orden prevaleciente resulta ser deplorablemente defectuoso».

¡Queridos amigos! Este Nuevo Orden Mundial, cuya promesa se atesora en la Revelación de Bahá’u’lláh, cuyos principios fundamentales han sido enunciados en los escritos del Centro de Su Alianza, implica nada menos que la completa unificación de la totalidad de la raza humana. Esta unificación ha de ajustarse a aquellos principios que armonicen directamente con el espíritu que anima y las leyes que gobiernan el funcionamiento de las instituciones que ya constituyen la base estructural del Orden Administrativo de Su Fe.

Ningún mecanismo que los esfuerzos colectivos de la humanidad pudiesen todavía idear y que no cumpla el patrón inculcado por la Revelación Bahá’í, o que esté en desacuerdo con el sublime modelo ordenado en Sus enseñanzas tendrá esperanza de alcanzar nada más allá que esa «Paz Menor» a la cual el mismo Autor de nuestra Fe ha aludido en Sus escrituras. Aconsejando a los reyes y gobernantes de la tierra, les ha escrito: « Ya que habéis rechazado la Más Grande Paz, aferraos a ésta, la Paz Menor, para que por ventura podáis mejorar en alguna medida vuestra propia condición y la de los que dependen de vosotros». Explayándose sobre la Paz Menor, se dirige así, en esa misma Tabla, a los gobernantes de la tierra: «Reconciliaos entre vosotros […] para que no necesitéis más armamentos, salvo en la medida que fuere necesaria para resguardar vuestros territorios y dominios. […] Estad unidos, oh reyes de la tierra, pues así será apaciguada la tempestad de la discordia entre vosotros y vuestros pueblos hallarán descanso, ojalá fuerais de los que comprenden. Si alguno de vosotros se levantara en armas contra otro, levantaos todos contra él, porque esto no es sino justicia manifiesta».



La Más Grande Paz, por otra parte, tal como es concebida por Bahá’u’lláh —una paz que deberá derivarse inevitablemente como consecuencia práctica de la espiritualización del mundo y la fusión de todas sus razas, credos, clases y naciones—, no puede descansar sobre otra base ni ser preservada por otro instrumento que no sean las disposiciones divinamente señaladas que están implícitas en el Orden Mundial relacionado con Su Santo Nombre. En Su Tabla revelada hace casi setenta años a la reina Victoria[19], Bahá’u’lláh, aludiendo a esta Más Grande Paz, ha declarado: «Lo que el Señor ha dispuesto como el supremo remedio y el más poderoso instrumento para la curación del mundo entero es la unión de todos sus pueblos en una Causa universal, una misma Fe en común. Esto no puede lograrse sino por el poder de un Médico inspirado, competente y todopoderoso. Esto, ciertamente, es la verdad y todo lo demás no es sino error. […] Considerad estos días en los que la Antigua Belleza, Quien es el Más Grande Nombre, ha sido enviada a regenerar y unificar a la humanidad. Contemplad cómo con espadas desenvainadas se alzaron contra Él y cometieron aquello que hizo estremecerse al Espíritu Fiel. Y cuando les decíamos: “He aquí que ha venido el Reformador del Mundo”, ellos respondían: “Él es, en verdad, uno de los sembradores de discordia”». En otra Tabla asevera: “Conviene a todos en este Día asirse firmemente al Más Grande Nombre y establecer la unidad de toda la humanidad. No hay adonde huir, ni refugio que nadie pueda buscar sino Él”».







Mayoría de edad de la humanidad



La Revelación de Bahá’u’lláh, cuya misión suprema no es otra que el logro de esta unidad orgánica y espiritual del conjunto entero de naciones, debería ser considerada, si hemos de ser fieles a sus implicaciones, como la señal del advenimiento de la madurez de toda la raza humana. No debería ser tomada como si fuera meramente otro renacimiento espiritual dentro de la siempre cambiante suerte de la humanidad, ni sólo como una etapa más de la cadena de Revelaciones progresivas, y ni siquiera como la culminación de una serie de recurrentes ciclos proféticos, sino como la señal de la última y más elevada etapa de la asombrosa evolución de la vida colectiva del ser humano en este planeta. El surgimiento de una comunidad mundial, la conciencia de una ciudadanía mundial, el establecimiento de una civilización y una cultura mundiales —todo ello sincronizado con las etapas iniciales del desenvolvimiento de la Edad Dorada de la era bahá’í— deberían ser considerados, por su propia naturaleza y por lo que a esta vida planetaria se refiere, como los límites últimos en la organización de la sociedad humana, aunque el ser humano, como individuo y además como resultado de esa consumación, deberá continuar indefinidamente su progreso y desarrollo.

Aquel místico, omnímodo, pero indefinible cambio que relacionamos con la etapa de madurez inevitable en la vida del individuo y el desarrollo del fruto, si comprendemos correctamente las expresiones de Bahá’u’lláh, debe tener su contraparte en la evolución de la organización de la sociedad humana. Tarde o temprano, deberá alcanzarse una etapa similar en la vida colectiva de la humanidad, en que se produzca un fenómeno aún más sorprendente en las relaciones internacionales, y se dote a toda la raza humana de grandes capacidades de bienestar que proporcionarán, a lo largo de edades sucesivas, el principal estímulo que se requiere para el consiguiente cumplimiento de su alto destino. Esa etapa de madurez en el proceso del gobierno humano debe, si es que reconocemos fielmente el grandioso anuncio hecho por Bahá’u’lláh, quedar identificada para siempre con la revelación de la cual Él fue el Portavoz. 



En uno de los pasajes más característicos que Él mismo ha revelado, declara sin lugar a equívocos la verdad de este principio distintivo de la creencia bahá’í: «Ha sido decretado por Nos que la Palabra de Dios y todas sus potencialidades han de manifestarse a los a las gentes en estricta conformidad con las condiciones que han sido preordinadas por Aquel que es el Omnisciente, el Sapientísimo. Hemos ordenado, además, que el velo de su ocultación no sea otro que su propio Ser. Tal es, en verdad, Nuestra Fuerza para lograr Nuestro Propósito. Si se le permitiera a la Palabra liberar repentinamente todas las energías que están latentes dentro de ella, nadie podría soportar el peso de tan poderosa revelación. […Considera lo que se ha hecho descender a Muḥammad, el Apóstol de Dios. La medida de la Revelación de la cual Él fue Portador había sido claramente preordinada por Aquel que es el Todopoderoso, el Omnipotente. Sin embargo, quienes Le oyeron sólo pudieron comprender Su propósito de acuerdo con su propia posición y capacidad espiritual. Él, de igual manera, descubrió la Faz de la Sabiduría en proporción a la capacidad de ellos para soportar el peso de Su Mensaje. Tan pronto como la humanidad alcanzó la etapa de la madurez, la Palabra reveló a los ojos de todos las energías latentes con que había sido dotada, energías que se manifestaron en la plenitud de su gloria cuando en el año sesenta apareció la Antigua Belleza en la persona de ‘Alí-Muḥammad, el Báb».



‘Abdu’l-Bahá, aclarando esta verdad fundamental, ha escrito: «Todas las cosas creadas tienen su grado o etapa de madurez. El período de madurez en la vida de un árbol es el tiempo de su fructificación. […] El animal alcanza una etapa de pleno crecimiento y consumación, y en el reino humano el hombre alcanza su madurez cuando la luz de su inteligencia llega a su mayor poder y desarrollo. […] Del mismo modo, existen períodos y etapas en la vida colectiva de la humanidad. En cierta época pasó por su etapa de niñez; en otra, por un período de juventud; pero ahora ha entrado en su largamente anunciada fase de madurez, cuyas evidencias se manifiestan por doquier. […] Lo que era aplicable a las necesidades humanas en la historia temprana de la raza no puede cumplir ni satisfacer las exigencias de este día, de este período de innovación y consumación. La humanidad ha salido de su anterior estado de limitación y de adiestramiento preliminar. El hombre debe ahora dotarse de nuevas virtudes y poderes, de nuevas normas morales, de nuevas capacidades. Nuevos dones y dádivas perfectas le esperan y descienden ya sobre él. Los dones y las bendiciones de su juventud, aunque apropiadas y suficientes durante la adolescencia de la humanidad, son ahora incapaces de satisfacer los requerimientos de su madurez».

















El proceso de integración



Una crisis tan singular y decisiva en la vida de la humanidad organizada puede, además, ser comparada con la etapa culminante de la evolución política de la gran República norteamericana, la etapa que señaló el surgimiento de una comunidad unificada de estados federados. El despertar de una nueva conciencia nacional y el nacimiento de un nuevo tipo de civilización, infinitamente más rica y más noble de lo que cualquiera de sus elementos constitutivos hubiera esperado lograr por separado, puede decirse que ha proclamado la llegada a la mayoría de edad del pueblo norteamericano. Dentro de los límites territoriales de esa nación, esta consumación puede ser considerada como la culminación del proceso del gobierno humano. Los elementos diversos y casi desconectados de una comunidad dividida fueron reunidos, unificados e incorporados en un sistema coherente. Aunque esta entidad pueda continuar aumentando su poder de cohesión, aunque la unidad ya lograda pueda consolidarse aún más, aunque la civilización a la cual tan solo esa unidad pudo haber dado origen pueda extenderse y florecer, con todo, cabría decirse que el mecanismo básico para dicho desenvolvimiento, en su estructura esencial, ya ha sido erigido, y puede decirse que ha sido fundamentalmente impartido el impulso necesario para guiarlo y sostenerlo. No cabe imaginar ninguna etapa superior más allá de esta consumación de unidad nacional, dentro de los límites geográficos de esa nación, aunque permanezca todavía incumplido el más alto destino de su pueblo como elemento constitutivo de una entidad aún mayor que ha de abarcar a toda la humanidad. No obstante, puede decirse que, considerado como una unidad aislada, este proceso de integración ha alcanzado su más elevada consumación final.

Tal es la etapa hacia la cual se aproxima colectivamente una humanidad en evolución. La Revelación confiada a Bahá’u’lláh por el Todopoderoso Ordenador —así lo creen firmemente sus seguidores— ha sido dotada con las potencialidades proporcionales a la madurez de la raza humana, la etapa de coronación y más trascendente en su evolución desde la infancia a la edad adulta.

Los Sucesivos Fundadores de todas las Religiones del pasado, Quienes desde tiempo inmemorial han difundido con creciente intensidad el esplendor de una misma Revelación en las diferentes etapas que han señalado el avance de la humanidad hacia la madurez, pueden ser considerados, en cierto sentido, como Manifestaciones preliminares, que han previsto y preparado el camino para el advenimiento de ese Día de Días en que la tierra entera habrá fructificado y el árbol de la humanidad habrá dado el fruto que le fue destinado.



Aunque esta verdad es incontrovertible, a su carácter desafiante nunca debería permitírsele oscurecer el propósito o distorsionar el principio que motivan las declaraciones de Bahá’u’lláh, declaraciones que han establecido por siempre la absoluta unicidad de todos los Profetas, incluido Él mismo, ya sea que pertenezcan al pasado o al futuro. Aunque la misión de los Profetas que precedieron a Bahá’u’lláh pueda ser vista bajo esa luz, aunque necesariamente difiera la cuantía de Revelación Divina confiada a cada cual, como resultado de este proceso de evolución, su origen común, su unidad esencial, su identidad de propósito, no deberían ser, en ningún momento ni circunstancia, malinterpretados o negados. Debe permanecer como fundamento inalterable y dogma central de creencia bahá’í el que todos los Mensajeros de Dios deberían ser considerados como «habitando en el mismo tabernáculo, remontándose hacia el mismo cielo, sentados en el mismo trono, pronunciando las mismas palabras y proclamando la misma Fe», por mucho que podamos enaltecer la cuantía de Revelación Divina concedida a la humanidad en esta etapa culminante de su evolución. Cualesquiera variaciones en el esplendor que cada una de estas Manifestaciones de la luz de Dios ha difundido por el mundo deberían ser atribuidas no a una superioridad inherente comprendida en el carácter esencial de alguna de ellas, sino más bien a la capacidad progresiva, a la creciente receptividad espiritual que la humanidad ha puesto invariablemente de manifiesto en su avance hacia la madurez.

















La consumación final



Sólo quienes estén dispuestos a relacionar la Revelación proclamada por Bahá’u’lláh con la consumación de una evolución tan extraordinaria en la vida colectiva de toda la raza humana podrán captar la magnitud de las palabras que Él, al aludir a las glorias de este Día prometido y la duración de la era bahá’í, juzgó conveniente pronunciar: «Este es el Rey de los Días —exclama—, el Día que ha presenciado el advenimiento del Más Amado, Aquel que, a través de toda la eternidad, ha sido proclamado el Deseo del Mundo». Además afirma: «Las Escrituras de las Dispensaciones del pasado celebran el gran jubileo que necesariamente ha de saludar a este supremo Día de Dios. Bienaventurado quien haya vivido para presenciar este Día y haya reconocido su posición». «Es evidente —explica Él en otro pasaje— que cada época en que ha vivido una Manifestación de Dios es divinamente ordenada y, en cierto modo, puede ser caracterizada como el Día designado de Dios. Sin embargo, este Día es único, y debe ser distinguido de los que lo han precedido. La designación de “Sello de los Profetas” revela plenamente su elevada posición. El Ciclo Profético, de cierto, ha terminado. La Eterna Verdad ya ha llegado. Él ha enarbolado la Enseña del Poder y derrama ahora sobre el mundo el nítido esplendor de Su Revelación». «En esta magna Revelación —declara categóricamente—, todas las Dispensaciones del pasado han alcanzado su más elevada consumación final. Aquello que se ha puesto de manifiesto en esta preeminente y exaltadísima Revelación no tiene paralelo en los anales del pasado, ni podrán las edades futuras presenciar nada igual».



Debe recordarse asimismo que los pronunciamientos originales de ‘Abdu’l-Bahá confirman en forma no menos categórica la incomparable grandeza de la Dispensación Bahá’í. Él afirma en una de sus Tablas: «Siglos, es más, innumerables edades han de transcurrir antes de que el Sol de la Verdad brille nuevamente con estival esplendor o que aparezca una vez más con la refulgencia de su gloria primaveral. […] La sola contemplación de la Dispensación inaugurada por la Bendita Belleza hubiera bastado para anonadar a los santos de otras épocas, santos que ansiaban participar, por un momento siquiera, de su gran gloria». Y en términos aún más precisos, afirma: «Respecto a las Manifestaciones que en el futuro han de descender “a la sombra de las nubes”, has de saber ciertamente que, en lo que se refiere a su relación con la Fuente de su inspiración, están a la sombra de la Antigua Belleza. Sin embargo, en su relación con la época en que aparecen, todas y cada una de ellas “hace lo que Él desea”». Refiriéndose a la Revelación de Bahá’u’lláh, explica: «Esta sagrada Dispensación está iluminada con la luz del Sol de la Verdad, brillando desde su más sublime posición y en la plenitud de su esplendor, su calor y gloria».





Dolores de muerte y de nacimiento



Queridos amigos: Aunque se ha transmitido la Revelación de Bahá’u’lláh, el Orden Mundial que tal Revelación debe necesariamente engendrar aún no ha nacido. Aunque ha terminado la Edad Heroica de Su Fe, las energías creadoras que dicha Edad ha liberado no han cristalizado aún en esa sociedad mundial que, a su debido tiempo, ha de reflejar el esplendor de Su gloria. Aunque se ha erigido la estructura de su Orden Administrativo y ha comenzado el Período Formativo de la era bahá’í, el Reino prometido en el cual la simiente de sus instituciones ha de madurar aún no se ha inaugurado. Aunque se ha elevado Su Voz y las enseñas de su Fe se han izado en no menos de cuarenta países, tanto del Oriente como del Occidente, la integridad de la raza humana aún no ha sido reconocida, ni se ha proclamado su unidad, ni se ha enarbolado el estandarte de la Más Grande Paz.



«Las alturas —Bahá’u’lláh mismo atestigua— que puede alcanzar el ser mortal, en este Día, aún no han sido reveladas a su vista. El mundo de la existencia nunca ha tenido ni posee todavía la capacidad para recibir tal revelación. Sin embargo, se aproxima el día en que serán manifestadas ante todos las potencialidades de tan grandioso favor en virtud de Su mandato».



Para la revelación de tan grande favor, parecería ser indispensable un período de intensa agitación y de gran sufrimiento general. A pesar del resplandor de la era que ha presenciado el comienzo de la Misión confiada a Bahá’u’lláh, el intervalo que ha de transcurrir antes de que esa era entregue su fruto más selecto —resulta cada vez más evidente— será ensombrecido por una enorme tenebrosidad moral y social, que es lo único que puede preparar a una humanidad impenitente para la recompensa que está destinada a heredar.



Hacia un período de esa naturaleza nos dirigimos firme e irrevocablemente. Entre las sombras que paulatinamente nos van cercando, apenas podemos distinguir los destellos de la celestial soberanía de Bahá’u’lláh apareciendo intermitentemente en el horizonte de la historia. A nosotros, la «generación de la penumbra», que vivimos en un tiempo que puede ser designado como período de incubación de la Mancomunidad Mundial concebida por Bahá’u’lláh, nos ha sido asignada una tarea cuyo alto privilegio nunca podremos apreciar suficientemente y cuya dificultad de alcanzar apenas podemos aún reconocer. Los que hemos sido convocados a sufrir la acción de las oscuras fuerzas destinadas a desencadenar un torrente de atroces aflicciones bien podemos creer que todavía no ha sonado la hora más oscura que debe preceder a la aurora de la Edad Dorada de nuestra Fe. Por muy profunda que sea la tenebrosidad que ya envuelve al mundo, aún no han llegado los dolorosos sufrimientos que ese mundo ha de padecer, ni su lobreguez puede ser imaginada todavía. Nos encontramos ante el umbral de una era cuyas convulsiones proclaman la agonía de la muerte del viejo orden y los dolores de parto del nuevo. Puede decirse que este Nuevo Orden Mundial ha sido concebido a través de la fecunda influencia de la Fe anunciada por Bahá’u’lláh. En el momento actual, podemos sentir su agitación en el seno de una época de dolores, una época que aguarda la hora señalada para deponer su carga y producir su más precioso fruto.



«La tierra entera —escribe Bahá’u’lláh— se halla ahora en estado de gravidez. Se aproxima el día en que habrá entregado sus más nobles frutos, cuando en ella habrán crecido los árboles más altos, los más encantadores capullos, las bendiciones más celestiales. ¡Inmensamente exaltada es la brisa que sopla desde las vestiduras de tu Señor, el Glorificado! ¡He aquí que ha difundido su fragancia y ha renovado todas las cosas! Bienaventurados los que comprenden». «Los impetuosos vientos de la gracia de Dios —proclama en el Súratu’l-Haykal— han soplado sobre todas las cosas. Toda criatura ha sido dotada de cuantas potencialidades es capaz de llevar. ¡Y, con todo, los pueblos del mundo han rehusado esta gracia! Todo árbol ha sido dotado de los frutos más selectos, y todo océano enriquecido con las gemas más luminosas. El propio ser humano ha sido investido con los dones de la comprensión y el conocimiento. La creación entera se ha convertido en destinataria de la revelación del Todomisericordioso, y la tierra, en depositaria de cosas inescrutables para todos salvo para Dios, la Verdad, el Conocedor de lo invisible. Se acerca la hora en que toda cosa creada habrá depuesto su carga. ¡Glorificado sea Dios, Quien ha otorgado esta gracia que abarca todas las cosas, ya sean visibles o invisibles!».

«El Llamamiento de Dios —ha escrito’Abdu’l-Bahá—, una vez producido, insufló una nueva vida en el cuerpo de la humanidad e infundió un nuevo espíritu en toda la creación. Por esta razón, el mundo se ha conmovido hasta lo más profundo, y han revivido los corazones y las conciencias de los hombres. Dentro de poco, serán reveladas las evidencias de esta regeneración, y se despertarán los que estén profundamente dormidos».







La efervescencia generalizada



Al contemplar el mundo que nos rodea, nos vemos obligados a observar las múltiples evidencias de esa efervescencia generalizada que, en cada continente del globo y en cada compartimento de la vida humana, ya sea religioso, social, económico o político, purifica y reorganiza a la humanidad en espera del Día en que se habrá reconocido la integridad de la raza humana y será establecida su unidad. Sin embargo, se distingue un doble proceso, cada uno de los cuales tiende, a su propio modo y con acelerado ímpetu, a conducir hacia un clímax las fuerzas que transforman la faz de nuestro planeta. El primero es esencialmente un proceso de integración, mientras que el segundo es fundamentalmente destructivo. El primero, en su constante evolución, revela un Sistema que bien puede servir de modelo de ese orden político hacia el cual avanza sin parar un mundo extrañamente perturbado; mientras que el otro, al ahondarse su influencia desintegradora, tiende a derribar, con creciente violencia, las caducas barreras que intentan impedir el progreso de la humanidad hacia su meta predestinada. El proceso constructivo está relacionado con la naciente Fe de Bahá’u’lláh y es el precursor del Nuevo Orden Mundial que esta Fe, dentro de poco, ha de establecer. Las fuerzas destructivas que caracterizan al otro proceso deben identificarse con una civilización que ha rehusado responder a la expectativa de una nueva era y que, por consiguiente, sucumbe al caos y la declinación.

Una contienda titánica, espiritual, sin paralelo en su magnitud y, con todo, inefablemente gloriosa en sus consecuencias finales, se libra como resultado de esas tendencias opuestas en esta era de transición que atraviesan la comunidad organizada de los seguidores de Bahá’u’lláh y la humanidad en su conjunto.

El Espíritu que se ha personificado en las instituciones de una Fe creciente se ha enfrentado, y combate ahora, en el curso de su marcha progresiva por la redención del mundo, con fuerzas tales que son, en la mayoría de los casos, la negación misma de ese Espíritu, y cuya existencia continuada inevitablemente ha de obstruir el logro de su propósito. Obsérvese cómo las vacías y agotadas instituciones, las doctrinas y creencias obsoletas, las tradiciones estériles y desacreditadas que estas fuerzas representan han sido socavadas, en ciertos casos, en virtud de su propia senilidad, la pérdida de su poder de cohesión y la corrupción que les es inherente. Algunas han sido barridas por la embestida de las fuerzas que la Fe bahá’í, a la hora de su nacimiento, ha liberado tan misteriosamente. Otras, como resultado directo de una vana y débil resistencia a su crecimiento en las etapas iniciales de su desarrollo, han desaparecido y han sido completamente desacreditadas. Aun otras, temerosas de la penetrante influencia de las instituciones en las cuales había sido incorporado ese mismo Espíritu en una etapa posterior, habían movilizado sus fuerzas y lanzado su ataque, destinadas a sufrir, a su vez, tras un triunfo breve e ilusorio, una ignominiosa derrota.














Esta era de transición



No es mi propósito recordar las luchas espirituales que han sucedido ni mucho menos tratar de hacer un análisis detallado de ellas; tampoco pretendo destacar las victorias que han redundado en la gloria de la Fe de Bahá’u’lláh desde el día de su fundación. Mi principal interés no se refiere a los sucesos que han distinguido a la primera, la era apostólica de la Dispensación Bahá’í, sino más bien a los acontecimientos sobresalientes que están teniendo lugar en el período formativo de su desarrollo y las tendencias que caracterizan esta era de transición, cuyas tribulaciones son las precursoras de esa Edad de suprema felicidad que ha de encarnar el propósito último de Dios para toda la humanidad.

En una comunicación anterior he aludido sucintamente al catastrófico derrumbe de poderosos reinos e imperios, en vísperas del fallecimiento de ‘Abdu’l-Bahá, Cuyo deceso puede decirse que inauguró la fase inicial de la era de transición en la cual vivimos ahora. La disolución del Imperio germánico, la humillante derrota infligida a su soberano, el sucesor y descendiente directo del rey y emperador prusiano, a quien Bahá’u’lláh había dirigido Su solemne e histórica advertencia, conjuntamente con la extinción de la Monarquía austro-húngara, los restos del otrora grandioso Sacro Imperio Romano, fueron ambas precipitadas por la guerra cuyo estallido señaló la apertura de la era de frustración destinada a preceder al establecimiento del Orden Mundial de Bahá’u’lláh. Ambos sucesos trascendentales pueden ser vistos como los primeros acontecimientos de esa era turbulenta, en la periferia de cuya fase más tenebrosa comenzamos ahora a entrar.

El Autor de nuestra Fe, en Su Libro Más Sagrado, había dirigido al que fue conquistador de Napoleón III, con ocasión de la victoria del rey, esta clara y luminosa advertencia: «¡Oh Rey de Berlín! […] Pon atención, no sea que el orgullo te impida reconocer a la Aurora de la Revelación Divina, y que los deseos mundanos te separen, como por un velo, del Señor del Trono en las alturas y de aquí en la tierra. Así os aconseja la Pluma del Altísimo. Él, verdaderamente, es el Magnánimo, el Munificente. Acuérdate de aquel cuyo poder excedía a tu poder (Napoleón III) y cuyo rango superaba al tuyo. ¿Dónde está él? ¿Adónde han ido sus posesiones? Que te sirva de advertencia para que no seas de los que están profundamente dormidos. Fue él quien arrojó tras de sí la Tabla de Dios cuando le dimos a conocer lo que las huestes de la tiranía Nos habían hecho sufrir. Por ello, la deshonra le acosó por todos lados y cayó al polvo con grave derrota. Medita profundamente, oh Rey, sobre él y sobre cuantos, al igual que tú, han conquistado ciudades y gobernado a los hombres. El Todomisericordioso los hizo descender de sus palacios a sus tumbas. Escarmienta y sé de los que reflexionan».

«¡Oh, riberas del Rin! —profetiza Bahá’u’lláh en otro pasaje de ese mismo Libro—. Os hemos visto cubiertas de sangre, por cuanto las espadas del castigo se desenvainaron contra vosotras; y os pasará otra vez lo mismo. Y oímos las lamentaciones de Berlín, aunque hoy esté en conspicua gloria».















El colapso del islam



El colapso del poder de la jerarquía shí’í, en una tierra que por centurias había sido el baluarte inexpugnable del fanatismo musulmán, fue la consecuencia inevitable de esa oleada de secularización, la cual habría de invadir, posteriormente, a algunas de las más poderosas y conservadoras instituciones eclesiásticas de los continentes europeo y americano. A pesar de no ser la consecuencia directa de la última guerra, esta repentina conmoción que se había apoderado del hasta entonces inconmovible pilar de la ortodoxia islámica acentuó los problemas y profundizó el desasosiego con el cual un mundo hastiado de guerras era atormentado. El islam shí’í, en la tierra natal de Bahá’u’lláh y como consecuencia directa de su implacable hostilidad hacia Su Fe, había perdido para siempre su poder combativo, se había privado de sus derechos y privilegios, había sido degradado y desmoralizado y se estaba condenando a la desesperante oscuridad y a la extinción final. Sin embargo, no menos de veinte mil mártires habían de sacrificar su vida antes que la Causa por la que habían resistido y habían muerto pudiese registrar esta victoria inicial sobre aquellos que fueron los primeros en repudiar sus derechos y cercenar a sus admirables guerreros. «La humillación y la miseria se abatieron sobre ellos e incurrieron en la ira de Dios». 



«Mira —escribe Bahá’u’lláh al comentar sobre la declinación de un pueblo caído— cómo los dichos y hechos de los seguidores del islam shí‘í han ensombrecido la alegría y fervor de sus primeros días y han empañado el prístino brillo de su luz. En sus comienzos, mientras aún se adherían a los preceptos asociados al nombre de su Profeta, el Señor de la humanidad, su carrera fue marcada por una cadena ininterrumpida de victorias y triunfos. Pero a medida que se alejaban gradualmente del camino de su Amo y Conductor ideal, y se apartaban de la Luz de Dios y corrompían el principio de Su unidad divina, y a medida que centraban su atención cada vez más en aquellos que sólo eran los reveladores de la potencia de Su Palabra, su fuerza se transformó en debilidad, su gloria en vergüenza y su coraje en temor. Tú ves a qué extremo han llegado».



La caída de la dinastía Qájár, la reconocida defensora y el servil instrumento de un clero decadente, fue casi simultánea con la humillación que habían sufrido los jefes eclesiásticos shí’íes. Desde Muḥammad Sháh hasta el último y débil monarca de esa dinastía, se le negó a la Fe de Bahá’u’lláh la consideración imparcial, el trato favorable y desinteresado que su causa, con justicia, había reclamado. Por el contrario, había sido atrozmente hostigada, sistemáticamente traicionada y perseguida. El martirio del Báb; el destierro de Bahá’u’lláh, la confiscación de Sus bienes terrenales; su encarcelamiento en Mázindarán; el reinado de terror que Le recluyó en la más pestilente de la mazmorras; las intrigas, las protestas y las calumnias que en tres ocasiones extendieron Su exilio y Le condujeron a Su último encarcelamiento en la más desolada de las ciudades; las ignominiosas sentencias dictadas contra la persona, los bienes y el honor de Sus inocentes seguidores, con la confabulación de las autoridades judiciales y eclesiásticas, todos estos destacan como los actos más tétricos de los cuales la posteridad hará responsable a esta sangrienta dinastía. Quedaba así eliminada otra barrera más que había tratado de obstruir el avance de la Fe.



Aunque Bahá’u’lláh había sido desterrado de Su tierra natal, de ningún modo había menguado la marea de calamidades que había pasado tan ferozmente tanto sobre Él como sobre los seguidores del Báb. Bajo la jurisdicción del Sultán de Turquía, el archienemigo de la Causa, se había abierto un nuevo capítulo en la historia de Sus repetidos tormentos. El derrocamiento del sultanato y el califato, los dos pilares del islam sunní, no puede ser considerado de otra manera que como la consecuencia inevitable de la feroz, sostenida y deliberada persecución que los monarcas de la tambaleante Casa de ‘Uthmán, los reconocidos sucesores del Profeta Muḥammad, habían lanzado contra ella. Desde la ciudad de Constantinopla, la sede tradicional del sultanato y el califato, los gobernantes de Turquía, por un período de casi tres cuartos de siglo, se habían esforzado, con sostenido empeño, por detener el avance de una Fe que ellos temían y aborrecían. Desde el momento en que Bahá’u’lláh puso pie en suelo turco y Se convirtió a todos los efectos en prisionero del más influyente potentado del islam hasta el año de la liberación de Tierra Santa del yugo turco, los sucesivos califas, y sobre todo los sultanes ‘Abdu’l-’Azíz y ‘Abdu’l-Ḥamíd, en pleno ejercicio de las facultades espirituales y temporales que su exaltado rango les confería, mortificaron tanto al Fundador de nuestra Fe como al Centro de Su Alianza con tal sufrimiento y tribulación que jamás mente alguna podría imaginar ni pluma ni lengua alguna describir. Tan solo Ellos pudieron haberlas evaluado o soportado.



De esas aflictivas pruebas, Bahá’u’lláh ha testimoniado repetidamente: ¡Por la rectitud del Todopoderoso! Si te relatara la historia de las cosas que Me han acontecido, las almas y mentes serían incapaces de soportar su peso. Pongo a Dios por testigo». «Han pasado veinte años —ha escrito Él, dirigiéndose a los reyes de la cristiandad—, durante los cuales cada día hemos probado la angustia de una nueva tribulación. Ninguno de los que Nos precedieron ha soportado lo que Nos hemos soportado. ¡Ah, si lo comprendierais! Aquellos que se levantaron contra nosotros nos han matado, han derramado nuestra sangre, han saqueado nuestros bienes y violado nuestro honor». «Recuerda Mis penas —ha revelado en otro pasaje—, Mis preocupaciones y ansiedades, Mis aflicciones y pruebas, las condiciones de Mi cautiverio, las lágrimas que he derramado, la amargura de Mi angustia, y ahora Mi encarcelamiento en esta lejana tierra. […] Si te contaran lo que Le ha acontecido a la Antigua Belleza, huirías al desierto y llorarías con gran llanto. […] Al levantarme de Mi lecho cada mañana, descubría las huestes de innumerables aflicciones reunidas tras Mi puerta; y cada noche, al acostarme, he aquí que Mi corazón se desgarraba de agonía por lo que había padecido a causa de la diabólica crueldad de sus enemigos».



Las órdenes que impartían estos enemigos, los destierros que decretaban, las indignidades que infligían, los planes que trazaban, las investigaciones que dirigían, las amenazas que pronunciaban, las atrocidades que estaban dispuestos a cometer, las intrigas y vilezas a las cuales ellos, sus ministros, sus gobernadores y sus jefes militares se habían rebajado constituyen un testimonio del cual resulta muy difícil encontrar un paralelo en la historia de alguna otra religión revelada. La simple enumeración de los aspectos más destacados de este tema siniestro bastaría para llenar un tomo. Ellos sabían muy bien que el Centro espiritual y administrativo de la Causa que se habían esforzado por erradicar había quedado ahora dentro de sus dominios, que sus jefes eran ciudadanos turcos y que cuantos recursos de que ellos dispusieran se hallaban a su merced. Que este despotismo, durante un período de casi setenta años, estando aún en la plenitud de su no cuestionada autoridad, fortalecido por las interminables maquinaciones de las autoridades civiles y eclesiásticas de una nación vecina, y contando con el apoyo de aquellos familiares de Bahá’u’lláh que se habían rebelado contra Su Causa y se habían separado de ella, no haya logrado finalmente extirpar un simple puñado de sus súbditos sujetos a condena debe representar, para todo observador imparcial, uno de los episodios más inexplicables y misteriosos de la historia contemporánea.

La Causa de la que Bahá’u’lláh era aún el jefe visible, había triunfado incuestionablemente, pese a las maquinaciones de un enemigo corto de vista. Ninguna mente imparcial que explorase siquiera superficialmente las condiciones que rodeaban al Prisionero de ‘Akká podía ya confundirlo o negarlo. Si bien la tensión que se había aliviado aumentó durante un tiempo tras la ascensión de Bahá’u’lláh y resurgieron los peligros de una situación aún no resuelta, se tornaba cada vez más evidente que las insidiosas fuerzas de la desintegración, las cuales durante muchos años habían estado carcomiendo las partes vitales de una nación enferma, se acercaban ahora a su clímax. Ya se había desencadenado una serie de convulsiones internas, cada una más devastadora que la anterior, destinadas a traer consigo uno de los sucesos más catastróficos de los tiempos modernos. El asesinato de aquel déspota arrogante en el año 1876; el conflicto ruso-turco que siguió como consecuencia; las guerras de liberación que le sucedieron; el levantamiento del movimiento de los Jóvenes Turcos; la Revolución Turca de 1909 que precipitó el derrocamiento de ‘Abdu’l-Ḥamíd; las guerras balcánicas, con sus calamitosas consecuencias; la liberación de Palestina, que albergaba en su seno las ciudades de ‘Akká y Haifa, el centro mundial de una Fe emancipada; el posterior desmembramiento dispuesto por el Tratado de Versalles; la abolición del sultanato y la caída de la Casa de ‘Uthmán; la extinción del califato; la abrogación de la existencia de una religión estatal; la derogación de la ley de la Sharí’ah y la promulgación de un Código Civil universal; la supresión de diversas órdenes, creencias, tradiciones y ceremonias que se consideraban inseparablemente entretejidas en la urdimbre de la Fe musulmana, todo ello sucedió con una naturalidad y una velocidad que nadie se hubiera atrevido a imaginar. En estos golpes devastadores, asestados por amigos y enemigos por igual, por naciones cristianas y por musulmanes devotos, cada seguidor de la perseguida Fe de Bahá’u’lláh reconoció las evidencias de la Mano rectora del fallecido Fundador de su religión, Quien, desde el Reino invisible, estaba desatando un aluvión de bien merecidas calamidades sobre una religión y una nación rebeldes.

Comparen las señales del castigo divino que recayó en los perseguidores de Jesucristo con estas represalias históricas que, en la última parte de la primera centuria de la era bahá’í, han arrojado al polvo al principal adversario de la religión de Bahá’u’lláh. ¿Acaso el Emperador romano, en la segunda mitad del primer siglo de la era cristiana, tras el penoso sitio de Jerusalén, no había devastado la Ciudad Santa? ¿No había destruido el Templo? 

¿No había profanado y despojado de sus tesoros el Sanctasanctorum, y los transportó a Roma? ¿No había establecido una colonia pagana en el monte Sión? ¿No había masacrado a los judíos y exiliado y dispersado a los sobrevivientes?

Comparen, además, las palabras que, como indica el Evangelio, dirigió Cristo perseguido a Jerusalén, con el apóstrofe de Bahá’u’lláh a Constantinopla, revelado mientras Se hallaba en Su remota Prisión y consignado en Su Libro Más Sagrado: «¡Oh Jerusalén, Jerusalén, tú que matas a los Profetas y apedreas a quienes te son enviados, cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta a sus polluelos bajo sus alas!». Y nuevamente, mientras Él lloraba por la ciudad: «¡Ah, si en este día conocieras también tú lo que sería para la paz! Pero ahora está escondido a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, y tus enemigos te circunvalarán con un vallado, y te cercarán en derredor y te estrecharán de todas partes; derribarán por tierra a ti, y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no conociste el tiempo en que has sido visitada».

«¡Oh Punto situado en las orillas de los dos mares! —así apostrofa Bahá’u’lláh a la ciudad de Constantinopla—. Verdaderamente, el trono de la tiranía se ha establecido en ti, y se ha encendido en tus entrañas la llama del odio, a tal extremo que han gemido y se han lamentado el Concurso de lo alto y los que giran alrededor del Trono Exaltado. Vemos que en ti el necio gobierna al sabio, y la oscuridad se vanagloria ante la luz. Realmente, estás henchido de orgullo manifiesto. ¿Te ha vuelto altanero tu esplendor externo? ¡Por Aquel que es el Señor de la humanidad! En breve se desvanecerá y se lamentarán tus hijas y tus viudas y todas las familias que en ti habitan. Así te lo informa el Omnisciente, el Sapientísimo».

Al Sultán ‘Abdu’l-’Azíz, el monarca que decretó cada uno de los tres destierros de Bahá’u’lláh, el Fundador de nuestra Fe, mientras estaba prisionero en la capital del Sultán, le dirigió estas palabras: «Escucha, oh Rey, la palabra de Aquel que habla la verdad, Quien no te pide que Le recompenses con aquello que Dios ha determinado conferirte, Quien, sin errar, huella el Camino recto. […] Pon ante tus ojos la infalible Balanza de Dios y, como si estuvieras en Su Presencia, sopesa en esa Balanza tus acciones cada día, en cada momento de tu vida. Hazte un examen de conciencia antes de que seas llamado a rendir cuentas, en el Día en que ningún hombre tendrá fuerza para sostenerse por temor a Dios, Día en que se hará estremecer los corazones de los desatentos».



Dirigiéndose a los Ministros de Estado de Turquía, Él, en la misma Tabla, reveló: «Os incumbe, oh Ministros de Estado, observar los preceptos de Dios y abandonar vuestras propias leyes y reglamentos, y ser de aquellos que están bien guiados. […] Pronto descubriréis las consecuencias de lo que habéis hecho en esta vida vana y recibiréis vuestra paga por ellas. […] ¡Cuán grande ha sido el número de aquellos que, en épocas pasadas, han cometido las mismas acciones que habéis cometido vosotros y que, a pesar de tener un rango superior al vuestro, finalmente han regresado al polvo y han sido relegados a su inevitable perdición! […] Seguiréis su huella, y se os hará entrar en una habitación en la cual no encontraréis a nadie que os ampare o ayude. […] Los días de vuestra vida pasarán, y perecerán todas las cosas con que os ocupáis y de las cuales os jactáis, y vosotros, con toda seguridad, seréis llamados por una compañía de Sus ángeles a comparecer en el lugar donde temblarán los miembros de toda la creación, y sentirá escalofrío la carne de todo opresor. […] Este es el día que os llegará inevitablemente, la hora que nadie puede postergar». 



A los habitantes de Constantinopla, mientras vivía en medio de ellos la vida de un exiliado, Bahá’u’lláh, en esa misma Tabla, les dirigió estas palabras: « Temed a Dios, habitantes de la Ciudad (Constantinopla), y no sembréis las semillas de la disensión entre la gente. […] Vuestros días se acabarán como se han acabado los días de los que os han precedido. Regresaréis al polvo, como lo hicieron vuestros antecesores». «En el momento de Nuestra llegada a la Ciudad —observa Él además—, encontramos tanto a sus gobernantes como a sus dignatarios reunidos como niños que juegan con arcilla. […] Nuestro ojo interior lloró amargamente por ellos y por sus transgresiones y por su descuido total de aquello para lo que fueron creados. Eso es lo que observamos en aquella ciudad y lo que hemos decidido anotar en Nuestro Libro, para que les sirva de advertencia a ellos y al resto de la humanidad. Se aproxima el día en que Dios habrá creado un pueblo que recordará Nuestros días, que relatará la historia de Nuestras pruebas, que exigirá la restitución de Nuestros derechos a aquellos que, sin ninguna tilde de prueba, Nos han tratado con manifiesta injusticia. Dios, por cierto, domina la vida de aquellos que Nos han hecho daño y conoce muy bien sus acciones. Sin duda, Él los aprehenderá por sus pecados. Él, verdaderamente, es el más feroz de los vengadores». Y bondadosamente les exhorta: «Por lo tanto, escuchad Mis palabras y volveos a Dios y arrepentíos, para que Él por Su gracia tenga misericordia de vosotros, lave vuestros pecados y perdone vuestras transgresiones. La grandeza de Su misericordia sobrepasa la furia de Su ira, y Su gracia abarca a todos los que han sido creados y ataviados con el manto de la vida, sean ellos del pasado o del futuro».



Y, finalmente, en el Lawḥ-i-Ra’ís hallamos estas proféticas palabras: «Escucha, oh Jefe […] la Voz de Dios, el Soberano, Quien ayuda en el Peligro, Quien subsiste por Sí mismo. […] Tú has cometido, oh Jefe, lo que ha hecho gemir a Muḥammad, el Apóstol de Dios, en el Exaltadísimo Paraíso. El mundo te ha vuelto soberbio, a tal punto que te has apartado del Rostro por Cuyo esplendor ha sido iluminado el Concurso de lo alto. Pronto te encontrarás en evidente pérdida. […] Se aproxima el día en que la Tierra del Misterio (Adrianópolis) y lo que está junto a ella cambiará y dejará de estar en manos del Rey, y aparecerán conmociones, y se alzará la voz de la lamentación, y surgirán en todas partes las evidencias de la maldad, y se esparcirá la confusión por motivo de lo que ha sobrevenido a estos cautivos a manos de las huestes de la opresión. Será alterado el rumbo de los acontecimientos, y las condiciones se volverán tan penosas que se quejarán hasta las mismas arenas de los cerros desolados, y llorarán los árboles de la montaña, y de todas las cosas manará sangre. Entonces verás a las gentes en penosa aflicción».

Tuvieron que transcurrir mil trescientos años desde el fallecimiento del Profeta Muḥammad para que fuera demostrada plena y públicamente la ilegitimidad de la institución del califato, cuyos fundadores habían usurpado la autoridad de los legítimos sucesores del Apóstol de Dios. Una institución que en sus comienzos había pisoteado un derecho tan sagrado y había desencadenado las fuerzas de un cisma tan penoso, una institución que, en sus últimos días, había asestado un golpe tan cruel a una Fe cuyo Precursor era Él mismo un descendiente de los propios imanes cuya autoridad esa institución había repudiado, merecía plenamente el castigo que había sellado su destino.

El texto de ciertas tradiciones de Muḥammad, cuya autenticidad reconocen los propios musulmanes, y que han sido citadas extensamente por destacados eruditos y autores bahá’ís orientales, servirá para corroborar el argumento e iluminar el tema que he tratado de exponer: «En los últimos días una angustiosa calamidad sobrevendrá a Mi pueblo a manos de su gobernante, una calamidad que ningún hombre ha oído que haya sido jamás superada. Será tan violenta que nadie hallará refugio. […] Dios, entonces, enviará a uno de Mis descendientes, uno proveniente de Mi familia, Quien colmará la tierra de equidad y justicia, así como había sido colmada de injusticia y tiranía». Y nuevamente: «Mi pueblo presenciará un día en que del islam habrá quedado tan solo el nombre, y del Corán, tan solo una mera apariencia. Los teólogos de esa época serán los más perversos que el mundo jamás haya visto. […] El mal ha provenido de ellos y sobre ellos recaerá». Y nuevamente: «En esa hora Su maldición descenderá sobre vosotros, y vuestra imprecación os pesará, y vuestra religión será una palabra vacía en vuestras lenguas. Y cuando estos signos aparezcan entre vosotros, aguardad el día en el que el viento rojo ardiente habrá soplado sobre vosotros, o el día en el que habréis sido desfigurados, o cuando sobre vosotros habrán llovido piedras».

«Oh pueblo del Corán —afirma significativamente Bahá’u’lláh dirigiéndose a las fuerzas conjuntas del islam sunní y del islam shí’í—, ciertamente, el Profeta de Dios, Muḥammad, derrama lágrimas al contemplar vuestra crueldad. En verdad, habéis seguido vuestros malignos y corruptos deseos, y habéis apartado vuestro rostro de la luz de guía. Pronto veréis el resultado de vuestras acciones; pues el Señor, mi Dios, aguarda y vigila vuestra conducta. […] ¡Oh concurso de teólogos musulmanes! Por vuestras acciones la sublime condición del pueblo se ha degradado, el emblema del islam ha sido invertido y ha caído su poderoso trono».


















El deterioro de las instituciones cristianas



Hasta aquí lo referente al islam y los destructivos golpes que han recibido —y los que aún puedan recibir— sus líderes e instituciones en este primer siglo de la era bahá’í. Si me he detenido demasiado en este tema, si he citado, en forma desmedida, de las escrituras sagradas en apoyo de mi argumento, sólo ha sido por mi firme convicción de que estas calamidades punitivas que han recaído sobre el mayor opresor de la Fe de Bahá’u’lláh deberían figurar no sólo entre los sucesos conmovedores de esta Edad de Transición, sino como algunos de los más sorprendentes y significativos acontecimientos de la historia contemporánea.

Tanto el islam sunní como el islam shí’í, debido a las convulsiones padecidas por ellos, habían contribuido a la aceleración del proceso destructivo al que me he referido anteriormente, un proceso que, por su propia naturaleza, ha de preparar el camino para esa completa reorganización y unificación que el mundo debe alcanzar en todos los aspectos de su vida. ¿Qué decir del cristianismo y de las confesiones con las que se identifica? ¿Puede decirse que este proceso de deterioro que ha atacado la estructura de la Religión de Muḥammad no ha logrado extender su perniciosa influencia a las instituciones relacionadas con la Fe de Jesucristo? ¿Han experimentado ya estas instituciones el efecto de esas fuerzas amenazadoras? ¿Son sus cimientos tan seguros y su vitalidad tan grande como para permitirles resistir esta embestida? ¿Serán, a su vez, presas de su violencia, a medida que se extienda y profundice la confusión de un mundo caótico? ¿Se han dispuesto ya los más ortodoxos de entre ellos y, de no ser así, se dispondrán a repeler la acometida de una Causa que, habiendo derribado las barreras de la ortodoxia musulmana, avanza ahora hacia el centro de la cristiandad, tanto en el continente europeo como el americano? ¿Sembraría esa resistencia las semillas de una mayor disensión y confusión y, por consiguiente, serviría indirectamente para precipitar el advenimiento del Día prometido?

A esos interrogantes sólo podemos responder en parte. Únicamente el tiempo puede revelar la naturaleza del papel que las instituciones directamente relacionadas con la Fe cristiana están destinadas a asumir en éste Período Formativo de la era bahá’í, esta oscura época de transición que atraviesa la humanidad como un todo. Sin embargo, los sucesos que ya han acontecido son de una naturaleza tal que pueden indicar en qué dirección se mueven estas instituciones. Podemos, hasta cierto punto, evaluar el efecto probable que sobre ellas ejercerán las fuerzas que operan tanto dentro de la Fe bahá’í como fuera de ella.

El hecho de que se han desatado las fuerzas de la irreligión, de una filosofía puramente materialista, de un paganismo no disimulado, y que ahora se expanden y, al consolidarse, comienzan a invadir algunas de las más poderosas instituciones cristianas del mundo occidental es algo que ningún observador imparcial puede dejar de admitir. Sólo algunos, si es que los hubiere, de entre quienes observan atentamente el progreso de Su Fe se sentirían proclives a poner en duda que estas instituciones están tornándose cada vez más inquietas, que algunas de ellas ya se han percatado vagamente de la penetrante influencia de la Causa de Bahá’u’lláh, que, a medida que su fuerza intrínseca se deteriora y su disciplina se relaja, contemplan con desaliento cada vez mayor el surgimiento de Su Nuevo Orden Mundial, y gradualmente se decidirán a atacarlo, y que dicha oposición a su vez acelerará su decadencia. 

«La vitalidad de la fe de los hombres en Dios —ha atestiguado Bahá’u’lláh— se extingue en todos los países; nada que no sea Su saludable medicina podrá jamás restaurarla. La corrosión de la impiedad carcome las entrañas de la sociedad; ¿qué otra cosa sino el Elíxir de Su potente Revelación puede limpiarla y hacerla revivir?». «El mundo padece —añade— y su agitación aumenta día a día. Su rostro se ha vuelto hacia el descarrío y la incredulidad. Tal será su condición, que exponerla ahora no sería apropiado ni correcto».



Esta amenaza de secularización que ha atacado al islam y socava las instituciones que aún le quedan, que ha invadido Persia, que ha penetrado en la India y que ha alzado su cabeza triunfante en Turquía, ya se ha manifestado tanto en Europa como en América y, en diversos grados y con diferentes formas y designaciones, desafía los cimientos de todas las religiones establecidas, y en particular a las instituciones y comunidades identificadas con la Fe de Jesucristo. No sería una exageración decir que nos adentramos en un período que los futuros historiadores considerarán como uno de los más críticos de la historia de la cristiandad.

Algunos de los protagonistas de la Religión cristiana ya admiten la gravedad de la situación a la que se enfrentan. Este es el testimonio de sus misioneros, tal como lo expresa el texto de sus informes oficiales: «Una ola de materialismo arrasa al mundo por todos lados; el impulso y la presión del industrialismo moderno, que penetran hasta las selvas del África Central y las planicies del Asia Central, hace que los hombres de todas partes dependan de las cosas materiales y estén preocupados por ellas. En su ámbito, la Iglesia ha hablado, quizá con demasiada ligereza, desde el púlpito o el estrado, sobre la amenaza de la secularización; aunque incluso en Inglaterra podemos entrever algo de su significado. Mas, para la Iglesia de ultramar, estas cosas son sombrías realidades, enemigos con los que tiene que vérselas. […] La Iglesia tiene que enfrentarse a un nuevo peligro de un país a otro: el ataque decidido y hostil. Desde la Rusia Soviética avanza un comunismo definitivamente antirreligioso hacia Europa y Norteamérica, por el oeste, y hacia Persia, India, China y Japón, por el este. Es una teoría económica claramente aparejada con la descreencia en Dios. Es una irreligión religiosa. […] Tiene un apasionado sentido de misión y prosigue en su campaña contraria a Dios en la base misma de la Iglesia, al tiempo que lanza su ofensiva contra su línea de frente en países no cristianos. Semejante ataque, consciente, reconocido y organizado contra la religión en general y la cristiandad en particular, es algo nuevo en la historia. En algunos países es igualmente deliberada, en su decidida hostilidad hacia el cristianismo, otra forma de religión social y política: el nacionalismo. Pero el ataque nacionalista a la cristiandad, a diferencia del comunismo, está a menudo ligado con alguna forma de religión nacional: con el islam, en Persia y Egipto; con el budismo, en Ceilán; mientras que la lucha por los derechos comunales en la India va acompañada de un resurgimiento tanto del hinduismo como del islam».

No es necesario que haga, en relación con esto, una exposición del origen y carácter de aquellas teorías económicas y filosofías políticas del período de posguerra que, directa e indirectamente, han ejercido y aún ejercen su perniciosa influencia sobre las instituciones y las creencias relacionadas con uno de los más difundidos y mejor organizados sistemas religiosos del mundo. Mi principal interés está relacionado más con su influencia que con su origen. El excesivo crecimiento del industrialismo y los males que lo acompañan, tal como lo documenta la cita antes mencionada, las agresivas políticas iniciadas y los persistentes esfuerzos ejercidos por los inspiradores y organizadores del movimiento comunista; la intensificación de un nacionalismo militante, relacionado en ciertos países con un trabajo sistemático de difamación contra todas las formas de influencia eclesiástica, todo ello ha contribuido sin duda a la descristianización de las masas y ha sido responsable de una notable declinación de la autoridad, el prestigio y el poder de la Iglesia. Los perseguidores de la religión cristiana han proclamado insistentemente que «todo el concepto de Dios deriva de los antiguos despotismos orientales. Es un concepto totalmente indigno de los hombres libres». «La religión —ha afirmado uno de sus dirigentes— es el opio de los pueblos». «La religión —afirma el texto de sus publicaciones oficiales— es un embrutecimiento del pueblo. La educación debe dedicarse a borrar de la mente del pueblo esta humillación y esta idiotez».

La filosofía hegeliana, que en otros países y en forma de un nacionalismo intolerante y militante ha insistido en deificar al Estado, ha inculcado el espíritu bélico y ha incitado a la animosidad racial, ha conducido asimismo a un notable debilitamiento de la Iglesia y a una grave disminución de su influencia espiritual. A diferencia de la temeraria ofensiva que un movimiento declaradamente ateo ha decidido lanzar contra ella, tanto dentro de la Unión Soviética como más allá de sus fronteras, esta filosofía nacionalista, que han defendido dirigentes y gobernantes cristianos, constituye un ataque dirigido contra la Iglesia por quienes fueron antes sus adherentes declarados, una traición a su causa de parte de sus propios parientes y amigos. Estaba siendo apuñalada desde afuera por un ateísmo extraño y militante, y desde dentro por los predicadores de una doctrina herética. Estas dos fuerzas, cada una operando en su propia esfera y empleando sus propias armas y métodos, han sido además enormemente apoyadas y alentadas por el espíritu imperante del modernismo, que hace hincapié en una filosofía puramente materialista que, a medida que se difunde, tiende cada vez más a separar la religión de la vida cotidiana del ser humano.

El efecto combinado de estas doctrinas extrañas y corruptas, estas filosofías peligrosas y traidoras, como es natural, ha sido severamente sentido por aquellos cuyos dogmas inculcaban un espíritu y un principio opuesto y absolutamente irreconciliable. Las consecuencias del choque que se produjo inevitablemente entre estos intereses contrarios fueron, en algunos casos, desastrosas, y el daño causado ha sido irreparable. La separación de la Iglesia Ortodoxa Griega del Estado en Rusia y su desmembramiento que siguieron al golpe que soportó la Iglesia de Roma como resultado del colapso de la monarquía austrohúngara; la conmoción que a continuación se apoderó de la Iglesia Católica y que condujo a su separación del Estado en España; la persecución de la misma Iglesia en México; las pesquisas, los arrestos, la intimidación y el amedrentamiento de que son objeto en el corazón de Europa católicos y luteranos por igual; el tumulto que ha envuelto a otra rama de la Iglesia como resultado de la campaña militar en África; la declinación de la suerte de las misiones cristianas, tanto anglicanas como presbiterianas, en Persia, Turquía y el Lejano Oriente; los signos siniestros que presagian serias complicaciones en las equívocas y precarias relaciones ahora existentes entre la Santa Sede y ciertas naciones del continente europeo: todos ellos destacan como los rasgos más sobresalientes de los reveses que han sufrido, en casi todas las partes del mundo, los miembros y dirigentes de las instituciones eclesiásticas cristianas.

La destrucción irreparable del carácter solidario de algunas de estas instituciones es demasiado evidente como para que lo confunda o niegue cualquier observador inteligente. Se ensancha continuamente la brecha entre fundamentalistas y liberales en medio de sus adherentes. Sus credos y dogmas se han rebajado y, en ciertos casos, han sido desatendidos y descartados. Se va perdiendo su dominio sobre la conducta humana, y disminuye el número y la influencia del personal de sus ministerios. La timidez y la falta de sinceridad de sus predicadores han quedado en evidencia en diversos casos. Sus fundaciones han desaparecido en algunos países y ha declinado el vigor de su adiestramiento religioso. Sus templos han sido parcialmente abandonados y destruidos, y el olvido de Dios, de Sus enseñanzas y de Su Propósito los ha debilitado y colmado de humillación.

¿Podría esta tendencia desintegradora, que tanto hizo sufrir al islam sunní y al islam shí’í, cuando llegue a su clímax, desatar aún más calamidades en las diferentes confesiones cristianas? De qué manera y con cuánta rapidez se ha de desarrollar este proceso, que ya se ha iniciado, es algo que sólo el futuro podrá revelar. No es posible, por el momento, estimar hasta qué punto han de acentuar esta declinación y extender el alcance de desastres inevitables los ataques que un clero aún poderoso pueda lanzar contra las fortalezas de la Fe de Bahá’u’lláh en Occidente.

Un ministro de la Iglesia Presbiteriana de Estados Unidos escribe: «Si el cristianismo desea y espera servir al mundo en la crisis actual, debe remontarse, a lo largo de la cristiandad, hacia Cristo, retrocediendo, a través de la milenaria religión relacionada con Jesús, a la religión original de Jesús». De otro modo, agrega significativamente, «el espíritu de Cristo vivirá en instituciones distintas de las nuestras».

Era previsible que tan acentuada declinación de la fortaleza y la cohesión de los elementos que constituyen la sociedad cristiana haya conducido, a su vez, al surgimiento de un creciente número de oscuros cultos, de nuevos y extraños ritos, de filosofías ineficaces, cuyas sofisticadas doctrinas han intensificado la confusión de esta época turbulenta. De ellas se puede decir que en sus dogmas y objetivos reflejan y testimonian la rebelión, el descontento y las confusas aspiraciones de las masas desilusionadas que han abandonado la causa de las iglesias cristianas y han dejado de pertenecer a ellas.

Casi podría trazarse un paralelo entre estos confusos y desconcertantes sistemas de pensamiento, que son el resultado directo del desamparo y la desorientación que afectan a la Fe cristiana, y la gran variedad de sectas populares, de evasivas filosofías de moda que florecieron en los primeros siglos de la era cristiana, y que intentaron absorber y pervertir la religión oficial de aquel pueblo romano. Los adoradores paganos, que en esa época constituían el grueso de la población del Imperio Romano de Occidente, se vieron rodeados, y en ciertos casos amenazados, por la secta imperante de los neoplatónicos, por los seguidores de religiones primitivas, por los filósofos gnósticos, por el filonismo, el mitraísmo, los adeptos al culto alejandrino, y una multitud de sectas y creencias emparentadas, del mismo modo que los defensores de la Fe cristiana, la religión preponderante del mundo occidental, advierten ahora, en la primera centuria de la era bahá’í, cómo su influencia se ve socavada por un torrente de credos, prácticas y tendencias contradictorias que su propia quiebra ha ayudado a crear. Sin embargo, fue esa misma religión cristiana, que ahora se halla en tal estado de impotencia, la que al fin y al cabo demostró ser capaz de hacer desaparecer las instituciones del paganismo y de hundir y ahogar los cultos que habían florecido en esa época.

Al mismo tiempo que adquiere forma y se desenvuelve el embrionario Orden Mundial de Bahá’u’lláh, esas instituciones que se han desviado tanto del espíritu y las enseñanzas de Jesucristo deben necesariamente pasar a último plano y dar cabida al progreso de las instituciones divinamente ordenadas que se encuentran inseparablemente entretejidas con Sus enseñanzas. El Espíritu intrínseco de Dios que, en la Edad Apostólica de la Iglesia, animó a sus miembros, la prístina pureza de sus enseñanzas, la brillantez primordial de su luz, todo ello indudablemente renacerá y revivirá como consecuencia inevitable de esta redefinición de sus verdades fundamentales y la clarificación de su propósito original.







Pues la Fe de Bahá’u’lláh —si la valoramos debidamente— nunca podrá estar en desacuerdo en ningún aspecto de sus enseñanzas con el propósito que anima a la Fe de Jesucristo ni con la autoridad en ella investida, ni mucho menos oponerse a ella. Testimonio suficiente de la verdad de este principio central de la creencia bahá’í es este apasionado tributo que Bahá’u’lláh mismo Se ha sentido inclinado a rendir al autor de la Religión cristiana: «Has de saber que cuando el Hijo del Hombre exhaló Su último suspiro y se entregó a Dios, la creación entera lloró con gran llanto. Sin embargo, al sacrificarse, se infundió una nueva capacidad en todas las cosas creadas. Sus efectos, de los cuales dan testimonio todos los pueblos de la tierra, están manifiestos ahora ante ti. La más honda sabiduría que los sabios hayan expresado, el más profundo saber que mente alguna haya descifrado, las obras de arte que las manos más diestras hayan producido, la influencia ejercida por el más poderoso de los gobernantes, no son sino manifestaciones de la fuerza vivificadora liberada por Su resplandeciente, omnímodo y trascendente Espíritu. Atestiguamos que cuando Él vino al mundo, derramó el esplendor de Su gloria sobre todas las cosas creadas. Mediante Él, el leproso se restableció de la lepra de la perversidad y de la ignorancia. Por Él fueron curados el incasto y el descarriado. Mediante Su poder, nacido de Dios Todopoderoso, fueron abiertos los ojos del ciego, y el alma del pecador fue santificada […] Él fue Quien purificó el mundo. Bienaventurado el hombre que, con el rostro lleno de luz, se ha vuelto hacia Él».







Signos de ruina moral



No veo necesidad de decir nada más acerca de la declinación de instituciones religiosas cuya desintegración constituye un aspecto tan importante del Período Formativo de la era bahá’í. Tanto de resultas de la creciente ola de secularización, como a consecuencia directa de su declarada y continua hostilidad hacia la Fe de Bahá’u’lláh, el islam había caído en una profunda degradación raramente alcanzada en su historia. Asimismo, y debido a causas no enteramente diferentes de las que actuaron en el caso de su religión hermana, el cristianismo se había debilitado constantemente, y de forma progresiva estaba contribuyendo con su propio aporte al proceso de desintegración general, un proceso que debe necesariamente preceder a la reconstrucción fundamental de la sociedad humana.







Los signos de ruina moral, considerados independientemente de las evidencias de decadencia de las instituciones religiosas, parecen ser no menos notables y significativos. Puede decirse que la declinación experimentada por las instituciones islámicas y cristianas ha tenido su contraparte en la vida y conducta de las personas que las componen. En cualquier dirección que miremos, y por muy superficial que sea nuestra observación de los dichos y los hechos de la generación actual, no podemos dejar de sentirnos sacudidos por las pruebas de decadencia moral que en su vida personal, no menos que en su forma colectiva, exhiben los hombres y las mujeres que nos rodean.

No puede caber duda de que la declinación de la religión como fuerza social, de la cual el deterioro de las instituciones religiosas es sólo un fenómeno externo, es la principal responsable de tan grave y visible mal. «La religión —escribe Bahá’u’lláh— es el mayor de todos los medios para el establecimiento del orden en el mundo, y para la pacífica satisfacción de todos los que lo habitan. El debilitamiento de los pilares de la religión ha fortalecido las manos de los ignorantes y los ha vuelto audaces y arrogantes. Ciertamente, digo: Cuanto haya rebajado la sublime posición de la religión ha aumentado el descarrío de los perversos, y el resultado no puede ser otro que anarquía». «La religión —asevera Él en otra Tabla— es una luz radiante y una fortaleza inexpugnable para la protección y el bienestar de los pueblos del mundo, ya que el temor de Dios impulsa al hombre a sujetarse a lo que es bueno y a evitar todo mal. Si se oscureciera la lámpara de la religión, sobrevendría el caos y la confusión, y cesarían de brillar las luces de la equidad y la justicia, de la tranquilidad y la paz». Y además, en otro contexto escribe: «Has de saber que los que son verdaderamente sabios han comparado al mundo con el templo humano. Así como el cuerpo del hombre necesita una vestimenta para cubrirse, también el cuerpo de la humanidad debe ser necesariamente adornado con la vestidura de la justicia y la sabiduría. Su atavío es la Revelación que Dios le ha concedido».

No debe sorprender, entonces, que cuando, a consecuencia de la perversidad humana, se extingue en el corazón de los hombres la luz de la religión y es deliberadamente descartado el Manto divinamente designado, destinado a adornar el templo humano, comience inmediatamente una deplorable declinación en la suerte de la humanidad, trayendo consigo todos los males que un alma descarriada es capaz de revelar. La perversión de la naturaleza humana, la degradación de la conducta humana, la corrupción y la disolución de las instituciones humanas se revelan, en tales circunstancias, en sus peores y más repugnantes aspectos. Se envilece el carácter humano, se pierde la confianza, se relajan los nervios de la disciplina, se acalla la voz de la conciencia humana, se oscurece el sentido de la decencia y de la vergüenza, se deforman los conceptos del deber, de la solidaridad, de la reciprocidad y de la lealtad, y se extingue gradualmente el sentimiento mismo de paz, de alegría y de esperanza.

Bien podemos admitir que ése es el estado al que se aproximan individuos e instituciones por igual. Al lamentar el infortunio de una humanidad descarriada, Bahá’u’lláh ha escrito: «No hay dos personas de quienes pueda decirse que están unidas tanto interior como exteriormente. Las señales de discordia y malevolencia son evidentes en todas partes, a pesar de que todos fueron creados para la armonía y la unión». En la misma Tabla, exclama: «¿Hasta cuándo persistirá la humanidad en su descarrío? ¿Hasta cuándo continuará la injusticia? ¿Hasta cuándo reinarán el caos y la confusión entre los hombres? ¿Hasta cuándo agitará la discordia la faz de la sociedad? Los vientos de la desesperación, lamentablemente, soplan desde todas direcciones, y la contienda que divide y aflige a la raza humana crece día a día».

El recrudecimiento de la intolerancia religiosa, de la animosidad racial y de la arrogancia patriótica; las crecientes evidencias de egoísmo, recelo, temor y engaño; la difusión del terrorismo, la anarquía, el alcoholismo y el crimen; la sed insaciable y la búsqueda febril de vanidades, riqueza y placeres terrenales; el debilitamiento de la solidaridad familiar; el relajamiento del control de los padres; la caída a la indulgencia lujuriosa; la actitud irresponsable hacia el matrimonio y la consiguiente ola creciente de divorcios; la degeneración del arte y de la música, la contaminación de la literatura y la corrupción de la prensa; la extensión de la influencia y de las actividades de esos «profetas de la decadencia» que abogan por el concubinato, que predican la filosofía del nudismo, que llaman al pudor una invención intelectual, que rehúsan considerar la procreación de los hijos como el propósito sagrado y primario del matrimonio, que denuncian a la religión como el opio de los pueblos, que, si se les diera rienda suelta, harían retroceder a la raza humana a la barbarie, al caos y a la extinción final: éstas aparecen como las características sobresalientes de una sociedad decadente, de una sociedad que debe renacer o perecer.


















El colapso de la estructura política y económica



Políticamente, se puede descubrir una declinación similar, una prueba no menos notable de desintegración y confusión en la época en la que vivimos, la época que un futuro historiador podrá bien reconocer como el preámbulo de la Gran Época, cuyos dorados días apenas podemos vislumbrar.

Los sucesos impetuosos y violentos, que en los años recientes han llevado casi al derrumbamiento total a la estructura política y económica de la sociedad, son bastante numerosos y complejos como para intentar, dentro de las limitaciones de esta reseña general, llegar a una adecuada estimación de su carácter. Estas tribulaciones, por dolorosas que hayan sido, no parecen haber alcanzado su clímax ni haber desplegado toda la fuerza de su poder destructivo. El mundo entero, dondequiera y comoquiera que lo examinemos, nos ofrece el triste y lastimoso espectáculo de un organismo vasto, debilitado y moribundo que se ve desgarrado políticamente y estrangulado económicamente por fuerzas a las que ha dejado de controlar o comprender. La Gran Depresión, secuela de las más severas pruebas que la humanidad ha experimentado jamás, la desintegración del sistema de Versalles, el recrudecimiento del militarismo en sus aspectos más amenazadores, el fracaso de amplias iniciativas e instituciones recién nacidas en resguardar la paz y la tranquilidad de pueblos, clases y naciones: todo ello ha desilusionado amargamente a la humanidad y ha consumido sus ánimos. Sus esperanzas se han hecho pedazos en su mayor parte, su vitalidad decae, su vida está en extraño desorden, y su unidad, severamente comprometida.

En el continente europeo, una vez más los odios inveterados y las crecientes rivalidades alinean a sus malogrados pueblos y naciones en alianzas destinadas a precipitar las tribulaciones más horrendas e implacables que ha padecido la humanidad en todo su largo historial de martirio. En el continente norteamericano, la miseria económica, la desorganización industrial, el descontento generalizado por los fracasados experimentos destinados a reajustar una economía desequilibrada, y la agitación y el temor inspirados por la posibilidad de complicaciones políticas tanto en Europa como en Asia presagian el acercamiento de lo que bien puede llegar a ser una de las fases más críticas de la historia de la República Norteamericana. Asia, que en gran medida se encuentra sometida a una de las pruebas más severas que ha vivido en su historia reciente, se ve amenazada en sus límites orientales por el ataque de fuerzas que tratan de intensificar las luchas que finalmente habrán de engendrar el nacionalismo y la industrialización crecientes de sus razas emancipadas. En el corazón de África arde el fuego de una guerra atroz y sangrienta, guerra que, cualesquiera que sean sus resultados, está destinada a ejercer, por sus repercusiones mundiales, una influencia muy perturbadora en las razas y naciones de color de la humanidad.



Con no menos de diez millones de hombres en armas, ejercitados y adiestrados en el uso de las máquinas de destrucción más abominables que la ciencia haya concebido; con el triple de esa cifra de gentes irritadas e inquietas bajo el dominio de razas y gobiernos extranjeros; con un ejército igualmente amplio de ciudadanos amargados, imposibilitados de procurarse los bienes materiales y los objetos de primera necesidad que otros destruyen deliberadamente; con una masa aún mayor de seres humanos que sufren bajo el peso de armamentos en constante aumento, y empobrecidos por el desplome prácticamente total del comercio internacional: con males como esos, parecería que la humanidad se interna definitivamente en la periferia de la fase más angustiosa de su existencia.

Es sorprendente que en una reciente declaración hecha por uno de los más destacados ministros de Europa se haya formulado deliberadamente esta advertencia: «Si se declarase nuevamente una guerra en gran escala en Europa, ello traería consigo el derrumbe de la civilización tal como la conocemos. En palabras del desaparecido Lord Bryce: “Si no acabáis con la guerra, la guerra acabará con vosotros”». «La pobre Europa se encuentra en estado de neurastenia —es el testimonio de una de las figuras más excepcionales entre sus actuales dictadores—. […] Ha perdido su poder de recuperación, su fuerza vital de cohesión, de síntesis. Una guerra más nos destruiría». Uno de los dignatarios más eminentes y eruditos de la Iglesia cristiana escribe: «Tendrá que haber otro gran conflicto en Europa para que de una vez por todas se establezca definitivamente una autoridad internacional. Este conflicto será el más horrendo de todos, y posiblemente a esta generación le toque sacrificar a cientos de miles de vidas».

El desastroso fracaso de las conferencias sobre desarme y economía; los obstáculos con los que se enfrentan las negociaciones para la limitación de los armamentos navales; la renuncia a las actividades y a su condición de miembros de la Liga de la Naciones por parte de dos de las naciones más poderosas y fuertemente armadas del mundo; la ineptitud del sistema parlamentario de gobierno puesta de manifiesto en recientes acontecimientos en Europa y América; la incapacidad de los líderes y representantes del movimiento comunista para justificar el tan alardeado principio de la dictadura del proletariado; los peligros y las privaciones a los que los gobernantes de los Estados totalitarios han expuesto a sus súbditos durante los últimos años: todo ello demuestra, sin la menor sombra de duda, la impotencia de las actuales instituciones para impedir las calamidades que en forma creciente amenazan a la sociedad humana. ¿Qué otra cosa queda, se preguntará una generación perpleja, que pueda superar la brecha que se ensancha constantemente y que puede sumirla en cualquier momento?

Asediados desde todos lados por pruebas acumulativas de desintegración, de tumulto y de quiebra, los hombres y mujeres inteligentes de casi toda condición comienzan a dudar de que la sociedad, tal como está ahora organizada, logre salir, por sus propios esfuerzos, del pantano en que se hunde progresivamente. Todo sistema que no incorpore la unificación de la raza humana ha sido ensayado repetidamente y ha resultado ser deficiente. Se han librado más y más guerras, y se han sostenido innumerables conferencias deliberativas. Se han negociado, concluido y revisado con gran esmero tratados, pactos y acuerdos. Diferentes sistemas de gobierno han sido pacientemente probados y continuamente reestructurados y reemplazados. Un sinfín de planes económicos de reconstrucción han sido concebidos cuidadosamente y ejecutados meticulosamente. Mas las crisis han sucedido a las crisis, y se ha acelerado consecuentemente la rapidez con la que declina un mundo peligrosamente inestable. Un enorme abismo amenaza con implicar en un desastre común tanto a naciones satisfechas como insatisfechas, democracias y dictaduras, capitalistas y asalariados, europeos y asiáticos, judíos y gentiles, gente blanca y de color. Un cínico diría que una encolerizada Providencia ha abandonado a su suerte a un planeta desventurado y ha determinado su fracaso inexorable. Por demás atribulada y desilusionada, la humanidad, sin duda, ha perdido el rumbo, y parece haber perdido también la fe y la esperanza. Está suspendida, sin guía ni visión, al borde del desastre. Parece invadirle una sensación de fatalidad. Una lobreguez cada vez más intensa se apodera de su destino a medida que deja atrás la periferia para dirigirse al centro mismo de la zona más oscura de su agitada vida.

Sin embargo, mientras las sombras crecen en intensidad, ¿no podríamos acaso afirmar que aparecen asomos de esperanza, como destellos intermitentes en el horizonte internacional, que mitigan por momentos las tinieblas que envuelven a la humanidad? ¿Sería inexacto sostener que, en un mundo de fe incierta y pensamiento perturbado, en un mundo de armamentos en continuo aumento, de inextinguibles odios y rivalidades, se distingue ya el progreso, si bien espasmódico, de las fuerzas que actúan en armonía con el espíritu de la época? Aunque el clamor suscitado por el nacionalismo de posguerra se hace más fuerte e insistente cada día, la Liga de las Naciones está aún en estado embrionario, y las tormentosas nubes en formación pueden por un tiempo eclipsar por completo sus poderes y destruir su mecanismo, con todo, la dirección en que evoluciona la institución misma es muy significativa. Las voces que se han alzado desde su inicio, los esfuerzos que se han realizado y el trabajo que ya ha cumplido prefiguran los triunfos que está destinada a alcanzar esta institución recientemente constituida o cualquier otro cuerpo que la reemplace.












El principio de seguridad colectiva de Bahá’u’lláh



Desde el nacimiento de la Liga, el propósito central hacia el que estos esfuerzos han tendido a converger es un Pacto general de seguridad. El Tratado de Garantía que sus miembros habían considerado y discutido en las etapas iniciales de su desarrollo, el debate sobre el Protocolo de Ginebra, cuya discusión, en un período posterior, despertó una feroz controversia entre las naciones, tanto dentro como fuera de la Liga; la posterior propuesta de constituir los Estados Unidos de Europa y de lograr la unificación económica de ese continente; y, último en orden pero no en importancia, la política de sanciones iniciada por sus miembros: todo ello puede considerarse como los hitos más significativos de su accidentada historia. Que no menos de cincuenta naciones del mundo, todas ellas integrantes de la Liga de las Naciones, tras madura deliberación, hayan reconocido y hayan sido inducidas a pronunciar su veredicto contra un acto de agresión que a su juicio ha sido cometido deliberadamente por uno de sus estados miembros, una de las más avanzadas potencias de Europa; que en su mayoría hayan acordado imponerle sanciones colectivas al agresor en condena, y que hayan logrado, en gran medida, llevar a cabo su decisión, constituye indudablemente un hecho sin paralelo en la historia humana. Por primera vez en la historia de la humanidad ha sido seriamente considerado, discutido y probado el sistema de seguridad colectiva prefigurado por Bahá’u’lláh y dilucidado por ‘Abdu’l-Bahá. Por primera vez en la historia se ha reconocido oficialmente y se ha declarado públicamente que, para que este sistema de seguridad colectiva sea establecido efectivamente, son esenciales tanto la fuerza como la flexibilidad, una fuerza que implique el empleo de un poder adecuado para asegurar la eficacia del sistema propuesto, y una flexibilidad que permita que los mecanismos concebidos satisfagan las legítimas necesidades y aspiraciones de sus defensores perjudicados. Por primera vez en la historia humana las naciones del mundo han hecho esfuerzos tentativos por asumir la responsabilidad colectiva y por complementar sus promesas verbales con una efectiva preparación para la acción colectiva. Y, nuevamente, por primera vez en la historia, un movimiento de la opinión pública ha puesto de manifiesto su apoyo al veredicto que han pronunciado los jefes y representantes de las naciones, y en garantía de una acción colectiva para el cumplimiento de esa decisión.

Cuán claras y cuán proféticas resuenan las palabras pronunciadas por Bahá’u’lláh a la luz de los recientes acontecimientos internacionales: «Estad unidos, oh reyes de la tierra, pues así será apaciguada la tempestad de la discordia entre vosotros, y vuestros pueblos hallarán descanso, ojalá fuerais de los que comprenden. Si alguno de vosotros se levantara en armas contra otro, levantaos todos contra él, porque esto no es sino justicia manifiesta». «Debe llegar el tiempo —ha escrito Él prefigurando los esfuerzos tentativos que ahora se llevan a cabo— en que se reconozca universalmente la imperativa necesidad de celebrar una reunión vasta y omnímoda de los hombres. Los gobernantes y reyes de la tierra deben necesariamente concurrir a ella y, participando en sus deliberaciones, deben considerar los medios y arbitrios para echar los cimientos de la Gran Paz mundial entre los seres humanos. […] Si algún rey se levantare en armas contra otro, todos unidos deberán alzarse para impedírselo».

«Los soberanos del mundo —escribe ‘Abdu’l-Bahá desarrollando este tema— deben suscribir un tratado de obligado cumplimiento y establecer un pacto cuyas disposiciones sean firmes, inviolables y definitivas. Deben proclamarlo a todo el mundo y obtener para él la sanción de toda la raza humana. […] Todas las fuerzas de la humanidad deben movilizarse para asegurar la estabilidad y permanencia de esta Magna Alianza. […] El principio fundamental que sustente a este solemne Pacto deberá ser fijado de modo tal que, si en lo sucesivo algún gobierno violare alguna de sus disposiciones, todos los gobiernos de la tierra deberán disponerse a reducirlo a completa sumisión; es más, la raza humana en su totalidad deberá adoptar la resolución, con todas las fuerzas a su alcance, destruir ese gobierno».

No cabe duda de que cuanto ya se ha logrado, aunque es significativo y no tiene parangón en la historia de la humanidad, resulta enormemente insuficiente para cumplir los requerimientos esenciales del sistema anunciado por esas palabras. La Liga de las Naciones, observarán sus opositores, carece aún de la universalidad que es un requisito previo para lograr éxito perdurable en la eficaz resolución de las disputas internacionales. Su creador, Estados Unidos de América, la ha repudiado y se mantiene todavía distante, mientras que Alemania y Japón, que se contaban entre sus más vigorosos defensores, han abandonado su causa y han dejado de ser miembros. Las decisiones a las que ha llegado y las medidas hasta aquí adoptadas, sostendrán otros, no deberían ser consideradas más que como un gesto magnífico, antes que una prueba concluyente de solidaridad internacional. Otros más afirmarán que, aunque se haya pronunciado ese veredicto y se hayan hecho esas promesas, la acción colectiva en última instancia fallará en su propósito final, y la Liga misma perecerá y quedará sumergida en el diluvio de tribulaciones que ha de asolar a toda la raza. Sea como fuere, no se puede pasar por alto la significación de los pasos ya dados. Cualquiera que sea el estado actual de la Liga o el resultado de su histórico veredicto, cualesquiera que sean las tribulaciones y contratiempos que en el futuro inmediato tenga que enfrentar y soportar, debe reconocerse el hecho de que una decisión tan importante señala uno de los hitos más distintivos del largo y arduo camino que la ha de conducir a su meta, la etapa en que la unicidad del conjunto entero de naciones se convertirá en el principio rector de la vida internacional.

Sin embargo, este histórico paso no es más que una tenue luz en medio de las tinieblas que envuelven a una humanidad trastornada. Bien puede llegar a ser nada más que un mero destello, un fulgor fugaz en medio de una confusión cada vez más profunda. El proceso de desintegración debe continuar inexorablemente, y su corrosiva influencia debe penetrar más y más profundamente en el núcleo mismo de una época en desintegración. Mucho sufrimiento se requiere todavía antes de que las naciones, los credos, las clases y las razas contrarias de la humanidad se fundan en el crisol de la aflicción universal, y sean transformados por los fuegos de una feroz prueba en una mancomunidad orgánica, un sistema vasto y unificado que funcione armoniosamente. Adversidades inimaginablemente aterradoras, crisis y cataclismos, guerra, hambre y pestes jamás pensadas: todo ello bien podría combinarse para grabar en el alma de una generación desatenta aquellas verdades y principios que ha desdeñado reconocer y observar. Una parálisis más dolorosa que cualquiera de las que haya experimentado debe avanzar cautelosamente y afectar aún más a la estructura de una sociedad quebrantada, antes de que pueda ser reconstruida y regenerada.

«La civilización —escribe Bahá’u’lláh—, tan a menudo preconizada por los doctos representantes de las artes y ciencias, traerá, si se le permite rebasar los límites de la moderación, gran daño a los hombres. […] Si es llevada a exceso, la civilización resultará ser una fuente tan prolífica de mal como lo fue de bien cuando era mantenida dentro de las restricciones de la moderación. […] Se aproxima el día en que su llama devorará las ciudades, en que la Lengua de Grandeza proclamará: “¡El Reino es de Dios, el Todopoderoso, el Alabado!”». Además, Él explica: «Desde que fue revelada la Súriy-i-Ra’ís (Tabla a Ra’ís) hasta el presente día, ni el mundo se ha apaciguado, ni los corazones de sus pueblos han tenido descanso. […] Su dolencia se aproxima a la etapa de total desesperanza, por cuanto se impide al verdadero Médico administrar el remedio, mientras se mira con aprobación a practicantes incompetentes y se les otorga completa libertad para actuar. […] El polvo de la sedición ha nublado los corazones de los hombres y ha cegado sus ojos. Dentro de poco comprenderán las consecuencias de lo que sus manos han hecho en el Día de Dios». «Este es el Día —ha escrito Él además— en que la tierra dará a conocer sus nuevas. Los obradores de iniquidad son su carga. […] El Pregonero ha llamado, y los hombres han sido desarraigados; tan grande ha sido la furia de Su ira. La gente de la siniestra suspira y se lamenta. La gente de la diestra mora en nobles habitaciones; beben de las manos del Todomisericordioso el Vino que es en verdad la vida, y son, ciertamente, los dichosos».














La Comunidad del Más Grande Nombre









¿Qué otros pueden ser los bienaventurados, sino la comunidad del Más Grande Nombre, cuyas actividades que abarcan el mundo y se hallan en continua consolidación constituyen el único proceso integrador de un mundo cuyas instituciones, tanto seculares como religiosas, están en su mayor parte en un proceso de disolución? Ellos son realmente «las gentes de la diestra», cuya «noble habitación» se asienta en los cimientos del Orden Mundial de Bahá’u’lláh, el Arca de salvación eterna en este muy aflictivo Día. De todos los linajes de la tierra solamente ellos pueden reconocer, en medio del tumulto de una época tempestuosa, la Mano del Divino Redentor que le fija el rumbo y controla su destino. Sólo ellos están al tanto del silencioso crecimiento de aquella ordenada forma de gobierno mundial cuya estructura ellos mismos están construyendo.


¿Qué otros pueden ser los bienaventurados, sino la comunidad del Más Grande Nombre, cuyas actividades que abarcan el mundo y se hallan en continua consolidación constituyen el único proceso integrador de un mundo cuyas instituciones, tanto seculares como religiosas, están en su mayor parte en un proceso de disolución? Ellos son realmente «las gentes de la diestra», cuya «noble habitación» se asienta en los cimientos del Orden Mundial de Bahá’u’lláh, el Arca de salvación eterna en este muy aflictivo Día. De todos los linajes de la tierra solamente ellos pueden reconocer, en medio del tumulto de una época tempestuosa, la Mano del Divino Redentor que le fija el rumbo y controla su destino. Sólo ellos están al tanto del silencioso crecimiento de aquella ordenada forma de gobierno mundial cuya estructura ellos mismos están construyendo.



Conscientes de su alta vocación, confiados en el poder que su Fe posee para edificar la sociedad, avanzan, inmutables y sin desmayar, desplegando sus esfuerzos por conformar y perfeccionar los instrumentos necesarios con que puede madurar y desarrollarse el embrionario Orden Mundial de Bahá’u’lláh. Este proceso constructivo, lento y discreto, al cual está consagrada por entero la vida de la Comunidad Bahá’í mundial, constituye la única esperanza de una sociedad afligida. Pues este proceso radica en la influencia generatriz del inmutable Propósito de Dios y evoluciona dentro del marco del Orden Administrativo de Su Fe.

En un mundo en el que la estructura de sus instituciones políticas y sociales está deteriorada, cuya visión está empañada, cuya conciencia está perpleja, cuyos sistemas religiosos se han extenuado y han perdido su virtud, este Organismo curativo, este Poder fermentador, esta Fuerza conglutinante, intensamente viva y penetrante, ha tomado forma, cristaliza en instituciones, moviliza sus fuerzas y se prepara para la conquista espiritual y la completa redención de la humanidad. Aunque la sociedad que encarna sus ideales sea pequeña y sus beneficios directos y tangibles sean aún insignificantes, son incalculables las potencialidades con que ha sido dotada y por las cuales está destinada a regenerar a los individuos y reconstruir un mundo quebrantado.

Durante casi un siglo, en medio del ruido y el tumulto de una época trastornada y a pesar de las incesantes persecuciones a que han sido sometidos sus conductores, instituciones y seguidores, ha logrado conservar su identidad, reforzar su estabilidad y resistencia, mantener su unidad orgánica, preservar la integridad de sus leyes y sus principios, levantar sus defensas y extender y consolidar sus instituciones. Múltiples y poderosas han sido las fuerzas que, tanto de dentro como de fuera, en tierras lejanas y cercanas, han tramado extinguir su luz y abolir su santo nombre. Algunos han renegado de sus principios y han traicionado ignominiosamente su causa. Otros le han arrojado las condenas más feroces que pueden pronunciar los resentidos jefes de institución eclesiástica alguna. Y otros más la han colmado de las aflicciones y humillaciones que sólo una autoridad soberana, en la plenitud de su poder, puede infligir.

Lo máximo que sus enemigos declarados y secretos podían tener la esperanza de alcanzar era retardar su crecimiento y hacer confuso su propósito temporalmente. Lo que en realidad lograron fue limpiar y purificar su vida, animarla a alcanzar una mayor profundidad, a galvanizar su alma, a depurar sus instituciones y a consolidar su unidad. Nunca pudieron crear un cisma, una división permanente en el vasto cuerpo de sus adherentes.

Quienes traicionaron su causa, sus sostenedores tibios y débiles, se marchitaron y cayeron como hojas muertas, incapaces de empañar su brillo o de poner en peligro su estructura. Sus adversarios más implacables, que la atacaron desde afuera, fueron desalojados del poder y encontraron su ruina de la manera más asombrosa. Persia había sido la primera en reprimirla y oponérsele. Sus monarcas habían caído miserablemente, su dinastía se había desplomado, su nombre era execrado, y había quedado completamente desacreditada la jerarquía que había sido su aliada y que había apuntalado su Estado en declinación. Turquía, que había desterrado tres veces a su Fundador y Le había infligido un cruel encarcelamiento a perpetuidad, había atravesado una de las más severas pruebas y revoluciones de mayor trascendencia que recuerda su historia; tras haber sido uno de los imperios más poderosos, había quedado reducida a una minúscula república asiática, con su sultanato anulado, su dinastía derrocada, y abolido su califato, la más grande institución del islam. 

Entretanto, la Fe que había sido el objeto de traiciones tan monstruosas y el blanco de tan horribles ataques se hacía cada vez más fuerte, avanzaba impertérrita e indivisa a pesar de las heridas que había recibido. En medio de las tribulaciones había inspirado a sus leales seguidores una resolución que ningún obstáculo, por formidable que fuera, podía socavar. Había encendido en sus corazones una fe que ningún infortunio, por tétrico que fuera, podía extinguir. Había infundido en sus corazones una esperanza que ninguna fuerza, por decidida que fuera, podía quebrantar.












Una religión mundial



Al dejar de referirse a sí misma como un movimiento, una asociación y otras designaciones similares, las cuales suponían una grave injusticia para su sistema en constante desenvolvimiento, al apartarse de denominaciones tales como secta bábí, culto asiático y vástago del islam shí’í, con las que los ignorantes y los malévolos solían describirla, al rehusar ser tildada como una mera filosofía de vida, o como un código ecléctico de conducta ética o aun como una nueva religión, la Fe de Bahá’u’lláh ya logra demostrar visiblemente su derecho y título de ser considerada como una religión mundial, destinada a alcanzar, a su debido tiempo, la condición de una Mancomunidad mundial que ha de abarcar el mundo, la cual será a la vez el instrumento y el guardián de la Más Grande Paz anunciada por su Autor. Lejos de querer aumentar el número de los sistemas religiosos, cuyas lealtades antagónicas han alterado la paz de la humanidad durante tantas generaciones, esta Fe inculca en cada uno de sus adherentes un nuevo amor por las distintas religiones representadas en su ámbito y una genuina valoración de su unidad fundamental.

«Es como un amplio abrazo —es el testimonio dado por un miembro de la realeza a su proclama y posición— que une a todos aquellos que han buscado largamente palabras de esperanza. Acepta a todos los grandes Profetas del pasado, no destruye ningún otro credo y deja abiertas todas las puertas». «La enseñanza bahá’í —escribe además— trae paz al alma y esperanza al corazón. Para quienes buscan seguridad, las palabras del Padre son como una fuente en el desierto tras un largo deambular». «Sus escrituras —ha atestiguado en otra declaración referente a Bahá’u’lláh y ‘Abdu’l-Bahá— son un gran clamor en aras de la paz, que traspasa todos los límites y fronteras y está por encima de todas las discordias sobre ritos y dogmas. […] Es un mensaje maravilloso que nos han dado Bahá’u’lláh y Su hijo ‘Abdu’l-Bahá. No lo han presentado agresivamente, sabiendo que el germen de eterna verdad que hay en su núcleo no puede menos que echar raíces y extenderse». «Si encontráis alguna vez el nombre de Bahá’u’lláh o de ‘Abdu’l-Bahá —es su ruego final—, no hagáis a un lado sus obras. Buscad sus Libros y dejad que sus gloriosas palabras y lecciones, portadoras de paz y creadoras de amor, penetren en vuestros corazones como lo han hecho en el mío».

La Fe de Bahá’u’lláh ha asimilado, en virtud de sus energías creativas, reguladoras y ennoblecedoras, a las diversas razas, nacionalidades, credos y clases que han buscado su amparo y que han jurado fidelidad inmutable a su causa. Ha cambiado los corazones de sus seguidores, ha disipado sus prejuicios, ha aquietado sus pasiones, ha enaltecido sus conceptos, ha ennoblecido sus motivos, ha coordinado sus esfuerzos y ha transformado su manera de pensar. A la vez que preserva su patriotismo y mantiene sus lealtades secundarias, los ha convertido en amantes de la humanidad y en decididos defensores de sus mejores y más legítimos intereses. A la vez que mantiene intacta su creencia en el origen divino de sus respectivas religiones, les ha permitido hacerse una idea del propósito fundamental de esas religiones, descubrir sus méritos, reconocer su secuencia, interdependencia, integridad y unidad, y reconocer el nexo que las une vitalmente a ella. Este amor universal y trascendente que los seguidores de la Fe bahá’í sienten por sus semejantes, sean de cualquier raza, credo, clase o nación, no es misterioso ni de él puede decirse que haya sido estimulado artificialmente. Es, al mismo tiempo, espontáneo y genuino. Quienes tienen su corazón encendido por la energética influencia del amor creativo de Dios aprecian a sus criaturas por amor a Él y reconocen en todo rostro humano un signo que refleja Su gloria.

De tales hombres y mujeres puede decirse de verdad que para ellos «cada país extranjero es una patria, y toda patria, un país extranjero». Puesto que su ciudadanía, debemos recordarlo, está en el Reino de Bahá’u’lláh. Aunque dispuestos a compartir al máximo los beneficios temporales y las fugaces alegrías que esta vida terrenal puede conferir, aunque ansiosos de participar en cualquier actividad que conduzca a la riqueza, la felicidad y la paz de esa vida, en ningún momento olvidan que no constituye más que una etapa transitoria y muy breve de su existencia, que quienes la viven no son sino peregrinos y viajeros cuya meta es la Ciudad Celestial, y cuyo hogar, el País de la felicidad y el esplendor permanentes.

Aunque leales a Sus respectivos gobiernos, aunque profundamente interesados en cuanto afecte a su seguridad y bienestar, aunque ansiosos por participar en todo aquello que promueva sus mejores intereses, la Fe con la que los seguidores de Bahá’u’lláh están identificados, lo creen firmemente, es algo que Dios ha elevado muy por encima de las tempestades, las divisiones y las controversias del campo político. Conciben su Fe como esencialmente apolítica, de carácter supranacional, estrictamente no partidista y enteramente disociada de ambiciones, fines y propósitos nacionalistas. Esta Fe no conoce división de clase ni de partido. Subordina, sin vacilación ni equívoco, todo interés particular, ya sea personal, regional o nacional, a los supremos intereses de la humanidad, firmemente convencida de que, en un mundo de pueblos y naciones interdependientes, la conveniencia de una parte se logra mejor por la conveniencia del todo, y que no puede otorgarse beneficio permanente alguno a las partes componentes si se pasan por alto o se desatienden los intereses generales de la propia entidad.

No debe sorprendemos que la Pluma de Bahá’u’lláh, previendo el estado actual de la humanidad, haya revelado estas significativas palabras: «No debe enaltecerse quien ama a su patria, sino quien ama al mundo entero. La tierra es un solo país y la humanidad, sus ciudadanos». Y además: «Es de hecho un hombre quien hoy se dedica al servicio de toda la raza humana». «Mediante el poder liberado por estas excelsas palabras —explica—, Él ha dado un nuevo impulso y ha fijado una nueva dirección al ave del corazón humano, y ha borrado toda huella de restricción y limitación del Santo Libro de Dios». 



Su Fe —creen firmemente los bahá’ís— es además no confesional, no sectaria y está completamente separada de todo sistema eclesiástico, cualquiera que sea su forma, origen o actividades. No se puede decir que haya organización eclesiástica alguna, con sus credos, sus tradiciones, sus limitaciones y su mentalidad exclusivista (como es el caso de todas las facciones, partidos, sistemas y programas políticos), que concuerde, en todos sus aspectos, con los principios cardinales de la creencia bahá’í. Todo seguidor concienzudo de la Fe de Bahá’u’lláh podrá adherirse sin duda a algunos de los principios e ideales que animan a las instituciones políticas y eclesiásticas. Sin embargo, no podrá identificarse con ninguna de esas instituciones, ni podrá apoyar sin reservas los credos, principios y programas en los que se basan.

Además, debe tenerse en cuenta lo siguiente: ¿Cómo podría una Fe, cuyas instituciones divinamente ordenadas han sido establecidas dentro de la jurisdicción de no menos de cuarenta países, las políticas e intereses de cuyos gobiernos chocan continuamente y se vuelven más complejos y confusos cada día, cómo podría esa Fe conseguir preservar la integridad de sus enseñanzas y resguardar la unidad de sus seguidores si les permitiera, individualmente o mediante sus consejos organizados, entrometerse en actividades políticas? ¿Cómo podría asegurar el desarrollo vigoroso, ininterrumpido y pacífico de sus instituciones en expansión? ¿Cómo podría una Fe, cuyas ramificaciones la han puesto en contacto con sistemas, sectas y credos religiosos mutuamente incompatibles, estar en condiciones de exigir lealtad incondicional a quienes trata de incorporar a su sistema divinamente ordenado, si permitiera que sus seguidores estuviesen de acuerdo con ceremonias y doctrinas obsoletas? ¿Cómo podría evitar la constante fricción, los malentendidos y las controversias que la afiliación formal, a diferencia de la asociación, debe inevitablemente generar? 

Los sostenedores de la Causa de Bahá’u’lláh, a medida que su Orden Administrativo se expande y consolida, se sienten obligados a defender y aplicar atentamente estos principios rectores y normativos de la creencia bahá’í. Las exigencias de una Fe en lenta cristalización les imponen un deber que ellos no pueden evitar y una responsabilidad que no pueden eludir.

Tampoco dejan de tener presente la imperativa necesidad de defender y ejecutar las leyes ordenadas por Bahá’u’lláh, a diferencia de los principios, todos los cuales constituyen la base fundamental de las instituciones sobre las que ha de apoyarse finalmente la estructura de Su Orden Mundial. Para demostrar su utilidad y eficacia, para llevarlas a cabo y aplicarlas, para proteger su integridad, para comprender sus implicaciones y para facilitar su propagación, las comunidades bahá’ís del Oriente, y recientemente del Occidente, están dispuestas, si fuere necesario, a hacer todos los sacrificios requeridos. Tal vez no esté lejano el día en que, en ciertos países del Oriente donde las comunidades religiosas tienen jurisdicción en cuestiones de índole personal, las Asambleas Bahá’ís sean llamadas a asumir los deberes que recaigan sobre tribunales bahá’ís oficialmente constituidos. Serán competentes, en cuestiones tales como matrimonio, divorcio y herencia, para ejecutar y aplicar, en sus respectivas jurisdicciones y con la sanción de las autoridades civiles, las leyes y disposiciones que han sido expresamente estipuladas en su Libro Más Sagrado.

La Fe de Bahá’u’lláh, junto con estas tendencias y actividades que su evolución revela ahora, ha demostrado, en otras esferas y por doquiera que ha penetrado el esplendor de su luz, la fuerza de su poder de cohesión, de su potencia integradora, de su invencible espíritu. En la edificación y consagración de su Casa de Adoración en pleno continente norteamericano; en la construcción y multiplicación de sus centros administrativos en su país de origen y en países vecinos; en la elaboración de los instrumentos legales concebidos para proteger y reglamentar la vida colectiva de sus instituciones; en la acumulación de recursos suficientes, tanto materiales como culturales, en todos los continentes del globo; en el patrimonio con que se ha dotado en los alrededores inmediatos de sus Santuarios en su centro mundial; en los esfuerzos que se realizan para la recopilación, verificación y sistematización de las escrituras de sus Fundadores; en las medidas que se adoptan para la adquisición de lugares históricos relacionados con las vidas de su Precursor y su Autor, sus héroes y sus mártires; en los cimientos que se echan para la gradual formación y el establecimiento de sus instituciones educativas, culturales y humanitarias; en los vigorosos esfuerzos que se hacen por resguardar el carácter, estimular la iniciativa y coordinar las actividades mundiales de sus jóvenes; en la extraordinaria vitalidad con que sus valientes defensores, sus representantes electos, sus maestros viajeros y sus pioneros administradores abogan por su causa, extendiendo sus límites, enriqueciendo su literatura y fortaleciendo la base de sus conquistas y triunfos espirituales; en el reconocimiento que, en ciertos casos, las autoridades civiles se han visto inducidas a otorgar al conjunto de sus representantes locales y nacionales, permitiéndoles obtener personería jurídica para sus asambleas, establecer sus instituciones subsidiarias y proteger sus patrimonios; en las facilidades que esas mismas autoridades han accedido a conceder a sus santuarios, sus edificios consagrados y sus instituciones educativas; en el entusiasmo y determinación con que ciertas comunidades que habían sido severamente puestas a prueba y hostigadas reanudan sus actividades; en los espontáneos tributos ofrecidos por reyes, príncipes, estadistas y eruditos a la sublimidad de su causa y la posición de sus Fundadores: en éstos, como en muchos otros aspectos, la Fe de Bahá’u’lláh demuestra, sin lugar a dudas, su vigor y capacidad para contrarrestar las influencias desintegradoras de las cuales son objeto los sistemas religiosos, los preceptos morales y las instituciones políticas y sociales.

Desde Islandia a Tasmania, desde Vancouver al Mar de la China, se difunde el resplandor y se extienden las ramificaciones de este Sistema que envuelve al mundo, de esta Fraternidad multicolor y firmemente entrelazada, infundiendo en todo hombre y mujer que ha ganado para su causa una fe, una esperanza y un vigor que una generación descarriada ha perdido hace mucho tiempo y es incapaz de recuperar. Quienes dirigen el destino inmediato de este mundo agitado, quienes son responsables de su caótica condición, sus temores, sus dudas, su miseria, debieran, en su perplejidad, dirigir la mirada y meditar en sus corazones sobre las evidencias de esta gracia salvadora que el Todopoderoso pone a su alcance, una gracia que puede aliviarles la carga, resolver sus perplejidades e iluminar su camino.














El castigo divino



La humanidad toda está gimiendo, ansiosa de ser conducida a la unidad y de terminar con su martirio milenario. Y, sin embargo, se resiste tenazmente a abrazar la luz y a reconocer la soberana autoridad del único Poder que es capaz de arrancarla de sus complicaciones y conjurar la funesta calamidad que amenaza con engullirla.



Es realmente inquietante la voz de Bahá’u’lláh que resuena con estas proféticas palabras: «¡Oh vosotros, pueblos del mundo! Sabed que, en verdad, una calamidad imprevista os sigue, y os espera un doloroso castigo. No penséis que las acciones que habéis cometido han sido ocultadas a Mi vista». Y de nuevo: «Hemos fijado un plazo para vosotros, oh pueblos. Si a la hora señalada no os volvéis hacia Dios, Él en verdad os asirá violentamente y hará que penosas aflicciones os acosen por todos lados ¡Cuán severo es, en verdad, el castigo con que entonces os castigará vuestro Señor!».



A pesar de lo atormentada que está ya la humanidad, debe ser afligida por tribulaciones aún más severas, antes de que su influencia purificadora pueda prepararla para entrar en el Reino celestial destinado a establecerse sobre la tierra. La inauguración de tan vasta, tan singular, tan luminosa era en la historia humana debe ser anunciada por una catástrofe tan grande en los asuntos humanos que recuerde, o incluso sobrepase, al espantoso colapso de la civilización romana en las primeras centurias de la era cristiana ¿Debe una serie de profundas convulsiones agitar y estremecer a la raza humana antes de que Bahá’u’lláh sea entronizado en los corazones y las conciencias de las masas, antes de que Su indiscutido ascendiente sea reconocido universalmente y sea erigida y establecida la noble estructura de su Orden Mundial? 

Atrás han quedado los largos períodos de infancia y niñez por los cuales ha pasado la raza humana. La humanidad experimenta ahora las conmociones invariablemente relacionadas con la etapa más turbulenta de su evolución, la etapa de la adolescencia, cuando la impetuosidad de la juventud y su vehemencia alcanzan su clímax, y deben ser gradualmente reemplazadas por la calma, la prudencia y la madurez que caracterizan a la edad adulta. Entonces la raza humana alcanzará ese grado de madurez que le permitirá adquirir todos los poderes y capacidades de las cuales ha de depender su desarrollo final.














La unidad mundial es la meta



La unificación de toda la humanidad es el distintivo de la etapa hacia la cual se aproxima ahora la sociedad. La unidad de la familia, de la tribu, de la ciudad estado y de la nación han sido intentadas sucesivamente y establecidas por completo. La unidad mundial es la meta que una humanidad hostigada se empeña por lograr. La construcción de las naciones ha llegado a su fin. La anarquía inherente a la soberanía del Estado se acerca a su clímax. Un mundo que crece hacia la madurez debe abandonar este fetiche, reconocer la unicidad y la integridad de las relaciones humanas y establecer, de una vez por todas, el mecanismo que mejor pueda encarnar este principio fundamental de su vida.

«Una nueva vida —proclama Bahá’u’lláh— se agita, en esta época, dentro de todos los pueblos de la tierra; y, sin embargo, nadie ha descubierto su causa ni comprendido su motivo». «¡Oh hijos de los hombres! —se dirige así a Su generación—. El propósito fundamental que anima a la Fe de Dios y a Su Religión es proteger los intereses de la raza humana, promover su unidad. […] Este es el camino recto, el cimiento fijo e inamovible. Los cambios y azares del mundo nunca podrán menoscabar la resistencia de todo lo que sea erigido sobre este cimiento, ni el transcurso de incontables siglos podrá socavar su estructura». «El bienestar de la humanidad —declara—, su paz y seguridad son inalcanzables, a menos que su unidad sea firmemente establecida». «Tan potente es la luz de la unidad —atestigua además— que puede iluminar toda la tierra. El único Dios verdadero, Quien conoce todas las cosas, atestigua Él mismo la verdad de estas palabras. […] Esta meta supera todas las demás metas, y esta aspiración es la soberana de todas las aspiraciones». «Aquel que es vuestro Señor, el Todomisericordioso, ha escrito Él además—, abriga en su corazón el deseo de ver a toda la raza humana como una sola alma y un solo cuerpo. Apresuraos a ganar vuestra porción de la bondadosa gracia y misericordia de Dios en este Día que eclipsa a todos los otros Días creados».

La unidad de la raza humana, tal como es concebida por Bahá’u’lláh, implica el establecimiento de una mancomunidad mundial en la que todas las naciones, razas, creencias y clases estén estrecha y permanentemente unidas, y en la que la autonomía de sus Estados miembros y la libertad personal y la iniciativa de los individuos que la componen estén definitiva y completamente resguardadas. Esa mancomunidad, en la medida en que podemos visualizarla, debe estar constituida por un cuerpo legislativo mundial cuyos miembros, en calidad de representantes de toda la humanidad, controlarán en última instancia la totalidad de los recursos de todas las naciones integrantes, y promulgarán las leyes que fueren requeridas para reglamentar la vida, satisfacer las necesidades y ajustar las relaciones de todas las razas y pueblos. Un poder ejecutivo mundial, respaldado por una fuerza internacional, llevará a cabo las decisiones a que haya llegado ese cuerpo legislativo mundial, y aplicará las leyes dictadas por éste, y protegerá la unidad orgánica de toda la mancomunidad. Un tribunal mundial fallará y formulará su veredicto obligatorio y final en todas las disputas que surjan entre los diversos elementos constituyentes de este sistema universal. Se ideará un mecanismo de intercomunicación mundial que abarque al planeta entero, libre de trabas y restricciones nacionales, y que funcione con maravillosa rapidez y perfecta regularidad. Una metrópolis mundial actuará como el centro nervioso de una civilización mundial, el foco hacia el que convergerán las fuerzas unificadoras de la vida, y desde el que se difundirán sus influencias dinamizadoras. Un idioma mundial será inventado o seleccionado de entre los idiomas existentes, y será enseñado en las escuelas de todas las naciones federadas como auxiliar del idioma materno. Una escritura mundial, una literatura mundial, un sistema monetario y de pesas y medidas uniforme y universal simplificarán y facilitarán el intercambio y el entendimiento entre las naciones y razas de la humanidad. En semejante sociedad mundial, la ciencia y la religión, las dos fuerzas más potentes de la vida humana, se reconciliarán, cooperarán y se desarrollarán armoniosamente. La prensa, bajo tal sistema, en tanto que dará plena libertad a la expresión de los variados puntos de vista y convicciones de la humanidad, cesará de estar maliciosamente manipulada por intereses creados, ya sean privados o públicos, y será liberada de la influencia de gobiernos y pueblos en pugna. Los recursos económicos del mundo serán organizados, sus fuentes de materias primas serán explotadas y plenamente utilizadas, sus mercados serán coordinados y desarrollados, y será equitativamente regulada la distribución de sus productos.



Cesarán las rivalidades, odios e intrigas nacionales, y la animosidad y el prejuicio raciales serán reemplazados por la amistad, el entendimiento y la cooperación entre las razas. Las causas de la contienda religiosa serán eliminadas permanentemente, las barreras y restricciones económicas serán completamente abolidas y será suprimida la excesiva distinción entre clases. Por un lado, desaparecerá la indigencia y, por otro, la acumulación excesiva de bienes. La enorme energía disipada y desperdiciada en la guerra, ya sea económica o política, será consagrada a aquellos fines que extiendan el alcance de las invenciones humanas y del desarrollo tecnológico, al aumento de la productividad de la humanidad, al exterminio de las enfermedades, a la extensión de la investigación científica, a la elevación del nivel de salud física, a la agudización y refinamiento del cerebro humano, a la explotación de los recursos no utilizados e insospechados del planeta, a la prolongación de la vida humana y al fomento de todo organismo que estimule la vida intelectual, moral y espiritual de toda la raza humana.

Un sistema mundial federado que gobierne toda la tierra y ejerza incuestionable autoridad sobre sus inimaginablemente vastos recursos, que combine y encarne los ideales tanto de Oriente como de Occidente, liberado de la maldición de la guerra y sus miserias, y dedicado a la explotación de todas las fuentes de energía disponibles en la superficie del planeta, un sistema en el que la Fuerza se ponga al servicio de la Justicia, cuya vida sea sostenida por el reconocimiento universal de un Dios único y por su lealtad a una Revelación común, tal es la meta hacia la cual avanza la humanidad, impelida por las fuerzas unificadoras de la vida.

«Uno de los grandes acontecimientos —afirma ‘Abdu’l-Bahá— que ha de ocurrir en el Día de la manifestación de esa Rama Incomparable, es el izamiento del Estandarte de Dios en medio de todas las naciones. Con esto se quiere decir que todas las naciones y linajes serán reunidos a la sombra de esa Bandera Divina, que no es sino la misma Rama Señorial, y se convertirán en una sola nación. Se eliminará el antagonismo religioso y sectario, la hostilidad entre razas y pueblos, y las diferencias entre las naciones. Todos los hombres se adherirán a una sola religión, tendrán una misma fe, serán amalgamados en una sola raza y llegarán a ser un único pueblo. Todos habitarán una sola patria común, la cual es el planeta mismo». «Ahora bien, en el mundo de la existencia —ha explicado además—, la Mano del poder divino ha sentado firmemente los cimientos de esta sublime merced y esta maravillosa dádiva. Todo cuanto se halla latente en lo más íntimo de este santo ciclo gradualmente aparecerá y será puesto de manifiesto, pues ahora es sólo el comienzo de su crecimiento y la aurora de la revelación de sus signos. Antes del fin de este siglo y de esta época, se hará claro y evidente cuán maravillosa fue esa primavera, y cuán celestial esa dádiva».

No menos fascinante es la visión de Isaías, el más grande de los Profetas hebreos, quien predijo, hace tanto como dos mil quinientos años, el destino que la humanidad ha de alcanzar en su etapa de madurez: «Y (el Señor) juzgará entre las naciones, y reprenderá a muchos pueblos; y de sus espadas forjarán rejas de arado, y de sus lanzas, hoces; no alzará ya espada nación contra nación, ni aprenderán más la guerra. […] Y saldrá un retoño del tronco de Isaí y de sus raíces brotará una Rama. […] Y herirá a la tierra con la vara de su boca, y con el aliento de sus labios matará al impío, y será la justicia cinturón de sus lomos, y la fidelidad ceñirá sus flancos. Habitará el lobo con el cordero, y el leopardo se acostará junto al cabrito; el becerro y el león y la oveja andarán juntos. […] Y el niño de pecho jugará junto al agujero del áspid, y el recién destetado meterá la mano en la madriguera del basilisco. No dañarán ni destruirán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del conocimiento del Señor, como las aguas cubren el mar».

El autor del Apocalipsis, prefigurando la gloria milenaria que ha de presenciar una humanidad redimida y jubilosa, ha atestiguado similarmente: «Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían pasado, y el mar no existía más. Y yo, Juan, vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, descender del cielo de parte de Dios, ataviada como una novia que se engalana para su esposo. Y oí una gran voz desde el cielo que decía: “He aquí el tabernáculo de Dios entre los hombres, y Él morará con ellos, y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos, y será su Dios. Y enjugará Dios toda lágrima de sus ojos; y ya no habrá muerte, ni llanto, ni clamor, ni dolor, porque las primeras cosas son pasadas”».

¿Quién puede dudar de que tal consumación —la llegada a la mayoría de edad de la raza humana— ha de señalar, a su vez, la inauguración de una civilización mundial como ningún ojo mortal jamás ha visto ni la mente humana ha concebido? ¿Quién puede imaginar el excelso rango que tal civilización, a medida que se desarrolle, está destinada a alcanzar? ¿Quién puede calcular las alturas a las que ha de remontarse la inteligencia humana, librada de sus trabas? ¿Quién puede prever los dominios que descubrirá el espíritu humano, vitalizado por la efusión de luz de Bahá’u’lláh, que brilla en la plenitud de su gloria?

¿Qué conclusión más adecuada a este tema que estas palabras de Bahá’u’lláh, escritas en previsión de la edad de oro de Su Fe, la edad en que la faz de la tierra, de polo a polo, ha de reflejar el inefable esplendor del Paraíso de Abhá?: «Éste es el Día en que nada se ve excepto los esplendores de la Luz que brilla en el rostro de Tu Señor, el Munífico, el Más Generoso. Verdaderamente, hemos hecho expirar a cada alma en virtud de Nuestra irresistible soberanía que todo lo sojuzga. Luego, hemos hecho surgir una nueva creación, como señal de Nuestra gracia para con la humanidad. Soy, en verdad, el Todogeneroso, el Anciano de Días. Éste es el Día en que el mundo invisible clama: “Grande es tu bienaventuranza, oh tierra, porque te has constituido en el escabel de tu Dios y has sido escogida como la sede de Su poderoso trono”. El dominio de la gloria exclama: “Ojalá pudiera sacrificar mi vida por ti, porque Aquel que es el Bienamado del Todomisericordioso ha establecido sobre ti Su soberanía, mediante la fuerza de Su Nombre que ha sido prometido a todas las cosas, tanto del pasado como del futuro”».

Shoghi



Haifa, Palestina, 11 de marzo de 1936. 
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